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I. ~ Y PAL'-OPJ\MI\ GENERAL DE IA OOUEtA OE: IA REllOW::'!!2l MEKICANl\.. 

A)~: 

.Pantes de esb:>7.ar un panorama general. de la navela de la Be'vol.ucifin Me­

xic:ana, es necesario se.ñalar algunos ant:.ec:e&rn:es que ccnfluyen al inicio del 

siglo XX y se relad.cnan ocn ella.. 

Durante la~ colcnial es palpible la ausencia CXl!pleta del gélern 

novellstia:>. La raz!n de m1s peso que explica este hecho, es la prohiliic:i& 

oficial de la mrcna para que se úipr:ú:nieran y aun c:ircularan esta clase de 

libros. 

ES hasta la segunda. dkada del siqlO XIX, c::cn el. BUre].i::dento del. ~ 
inClependiente, cuando se marca el. principío de la novel.a en m:iestJ:o pa!s. roo. 

J~ Joaqufu ~ de LiZal:di. pnbl ica en ~l.6 El periquillo sarniento, ~ 
siderc:da la_ pr.ünera novela de ~ Latina. Fue pUbl :IC<IDa al. an;:iaro de las 

leyes expedidas por las O:lrteS de CSdiz sobre la. l.ibert:ad. do ~ en 1812, 

hasta el año de l.816 babtan apaxeddo les ~ ~ ta!cs; sin El!Ibargo, ~--

- pu& de ~ año, l.a censura int>idi.6 que apareciera el cua..-to ta!O, y es hasta 

el año de 1832 cuando apaxeoe CXll'pl.eta la obra. 

Fex:n.!ndez de Lizardi aprol1ElCh6 y renov6 el. ll'Olde de la novela picaresca 

del_ siglo ~. ~le un nuevo sentido de la mal idad n:exicana de prin­

cipios del siglo XIX, que se ensl2%Ca, por su rrix"Jd!a,_ CX11D re;_:iresentaci&. del 

nastizo, que aspira a la l.ibert.ad pol.1tica y ~itual. El.~ sarnien 

~· ncs miestra caio el Pensador s_upo apt'Olll!lChar un g&ero <?-Je en apariencia es 

de ent:l:etenimiento y frivolidad, no oaro nalio de diversién, sino para in~ 

cir ideas pollt:icas de :renovac:i61 sodiü1 la deséripci& de situ.aciales,insti­

t:uciones, oostunm:es, tipos popula:ces, se cxav.ierte en el crisol de su plu:ra 

cano un rec:úrso para plantear la edificac1Ó't n:cral. 

Dice dat ~~.en su pr61ogo a "El pensador Mexicano", que~ 

derezar la vida nacialal a ru:ib...-:: nuevos fUe la pasitSn de Fe:::nández de L:lzal:di. 

Lleva a la :lqlrenta la genuina ~1ln del pueblo, de.sc:ubr.!erld sus grandes 

posih:llidarles ar..ísticas¡ crea el tono que d.iferenciar!a, ya p:ira sienP.J:e lo ~ 
ci.cnal !!e'Jd.cano". (l.) 

l. J. Joaqu!n F~ de I.Uardi.. El Pensador ~. Pidl.. de tlgUst!n ~­
ñez, M&ci.o:>, rublioteca del Estud.iBnte UU.'1.--erSitatio, _Ei:l. de la U.N.AJ1. 
1962, p. xv. 



2. 

S:i.gui.endo estos antecedentes del rea.lisno, encontn:mrs que a ne:liados 

del si.glo XIX algl.mos escritores que abordan el costumbrisrro, que en cierta 

manera representai un punto de tranzici6n entre el ranantici.sno y el reali.s:ro. 

Entre ellos está don Luis G. Inclán y Manuel Payno. 

!.UL G. Inclán, sd:l..--esale en esta =riente can su novela 1\.stuc.ia, el 

Jefe de les Hermanos de la Hoja o los cha.'TOS contrabandistas de la rama. El 

campo y la vida l!'e.lCica."la están retratados tal corro los ve un hcrnbre radica.l.me!!. 

te nacia'.ali.sta, anante de l.os asuntos que ha conocido des:le su niñez. Astu­

cia, el pi::xr...agonista, así caro sus valientes charros, en terno a los cuales se 

encadenan los episodios , tienen caracteres todavia rom.futicos. El ai:."Unto de 

la novela es la vida de aventuras de los charros dedicados al. oontrabando. 12_ 
ren:zo Cabello, el prctagcnista y jefe de la banda, vive al margen de la Ie;¡ en 

punga ccn las ti:opas que le siguen los pasos. Inclán aprovecha este marco p:!.­

ra presentarnos tm enonre cuadro de costumbres que enciena ·· · tm panorama del · 

México r.n-al en el segundo tercia del siglo :ax. 

P.especto a lo que anteriorrnente se·mencionaba al intro:iucir a Inclk\ y 

Payno, de que son en cierta fOJ:Ita escritores de transi.ci6n entre el x:aiantic~ 

ro y reaJ.isno, John s. ~. opina que: 
11 .Aunque el ~ácter del naterial de Inclán ace>.rca su noveL:i al rM}.iSl!O, el ~ 

~es u::.a suerte del :cealisrro natural y no el estu::liaOO realism:I frano§s de por 

ej~ un Flaubert. Inclán es rcJ!Éntico, y Astucia p:isee muchas de las carae_ 

teristicas de esa c,la.se de novela." <2> 

En lo que se refiere a don Manuel Payno, puede decirse que El fistol del 

~ {1845-1846) y kls bandidos de Río Fria, son sus dos novelas rt8s p::lPU1.a;: 
nen.te oanooidas. La segunda fue escrita y publicada en Barcelona, por entre:Jas 

y fimada ccn el seu:!6n:ino de "un ingenio de la =te". 

El miSlt'O autor nos infonna que Los bandidos de R1o Fr!o tiene c:aoo tema 
central los ~ sobre la causa del. corc:nel Juan "l!~ez, a fines del año 

de l.330. Este cor::ne1. personaje principa1, fue ayudante de Santa Anna; y cxin­

~-.a a las casas de la m!is al.ta sociedad capitalina, por esta raz6n su p~ 

so y ejecuci& provoaS todo uri escáné.lal.o en aquella época. 

2. Jdin s. Brushl.'o:d. ~oo en ro novela, r-1éxico, <Breviarios Nl3m. 230) Ed. 
F. C. E., 1973,pp. i87-i88. 
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ta trama nos narra caro se for.rr6 la banda de I.os bandi.dos y caro se av~ 

no toda una red de contactos, pues aparte de los asaltantes y rateros de la 

ciudad, tenia falsificadóres. que Cl.esarroJ.l.abán_ su a=ión en la costa y en 

el ca.'!lino México-Verac:ruz. M~, muchos individuos que trabajaban en las ~ 

sas m!is neas de la ciudad de .Mruci.co: aguadores, cocineras, cocheros, porteros, 

que act~ CCi!O esp!as, c:at1?lices y ladrones. 

La trama le sil:ve a Payno !:Jarª presentarnos un cuadro riquis!m:> y ple~ 

rico de una gran variedad de p<"-rscnajes y ccsttE.ibres nexicanas de toda una ~ 

ca; la de madi.ad.os del siglo XIX. Si bien puede decirse que la obra no tiene 

im estilo elegante, ni castizo, con gran nl'.irrero de irexicanisrros y tal. vez se 

le pueia señal.ar una falta de léxico, s.1'. posee sencillez, am:midad. en sus rela 

tos, que la convierten en lectura agradable para el lector presente. 

El. mism? Payno, consciente del alcance de su trabajo novel!s'"-...i.co nos df. 
ce en el. prólogo a su obra: "Este ensayo de I'lOVela naturalista, que no pasará 

de los límites de la decencia, de la noral y las o::inveniencias sociales, y que 

sin tem:ir podrá ser leída por las personas nás caredidas y t.in'Oratas, dad a 

ccnocer o5:ro, sin apercibirse de ello, daninan aros y años a una so::iedad OOé_ 

tl.lmbres y prácticas nocivas, y con C\Énto trabajo se va saliendo de esa espe­

cie de barbarie que to:los toleran y a la que se acostllrnbran los m:i..slros indi.vi­
doos a quienes daña". ()) 

En los tres autores que se han rencionado hasta al:nra: Lizardi., IJ.lis G. 

Inclán y Manue1 Payno, se puede sefialar que el material primero cx:n el que~ 

form:ircn sus abras fueron wt;icias que en alguna =.era impactaren a la socie­

dad. de su ti..en¡;x:>, y que después r.oldeados J.Xlr la plm"a. de los escritores, se 

transfonraron en novela. Es decir, se da tm sincretisnQ entre la cr6nica y la 

novela. Hay ciertas· o;iract:er:ísticas caro el elemento biográfico, que tambM:n 

des¡:ués ser&\ coincidentes en la nove.la de la Revoluci6n Mexicana. 

Tan'biál, a partir dé 1'868, aparecen escri.tores qtle cul.tivan la novela 

histá:::::.ca, que ha sido considerada a:m:> una var:iante de la novela p:::tpUlar me­

xicana del siglo XIX. Entre ellos están el General Vicente Riva Palacio 

(1832-1896) y Juan A. Mateas. (1831-l91.3) • 

3. ~--mel. l'ayno.- los lxlndidos de Rt.o Frie. Pr6logo del autor, ~. PJ::t:IOOXa 
Editores, 1979, p.4 
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El. influjo que orient6 el cultivo de este géiero de novela ~·ras­
~ en ciertos noldes europeos, que taI!ilim .hab!an influido antes en otros 

autores :r:arántioos. Por ejenplo, · Walter Scott •. 

Sin embargo, en el ca.so de Riva Palacio, ·cuando~ Cuentos del. Ge­

neral, puede notarse que: "sin duda por influencia de los folletinexos - tras­

lada el interés de la realidad, a las c:arplicadas aventuras". "Pero no suce-
. ella lo misro cuando narraba e:_:>isodios de los cuales hab!a sido testigo ocular, 

c::aro en su novela calvario y Tabor (1868) ". <4> 

En cuanto a Juan :A. Matees, tiene menos apego a la fantas1a y a la oan­
pl.icac:16n aventuresca en 5u t.rana, al efecto, el Illislln Franciso:> M:nterde nos 

di.ce: "!.ogró aciertos a1 enfocar los asuntos, después de el.eqir ccn tino la 

~y los personajes. SUs obras tienen, adem:ts, el _valor de ser, ·en gran_­
.parte, relatos de un testigo de los accntec:!.mientos, por·lo que se refiere a· 
la intel:venci6n francesa y la Reforma". {S) 

Por otra parte, trát.;:nCo ch cnccr.tr.i.r ur.a raz&i que nos explique ia a~ 
rici6n de este tipo de ri0vela hist6rica, los .esttxliosos de la literatura q>i­

nan que se debi.6 a una n?Valoraci6n de lo naciorial, ~- del triunfe de W. 

Rep(iblica ·"'. En esta linea opina Jdln s. :aros.~: ''.La novela hist6rica es un 

indicador del ezptritu de la ~ nucl:xi mejor que las darás novelas, SE!!ejan­

tes a obras anterioÍ:es de los m:!.siros autores. ta orientaci& ·hist6ri.ca· naci.5 

de la intensificaci6n de la conciencia nacional, fen6rerio que nada tiene de ex 
traño al. triunfo de la P.efói:ma". (G) . -

Después de la caída del imperio de Maximiliano 1 e1 año de 1867 I Sigui.6 

una dka.da de relativa paz. Es durante es'"~ per!cdo C'~ se cx:n:olida el rre_ 
v:imiento cu1tural naciOlal.ista, encabezado por Ignacio Manuel Altamirano 

(1834-1893) y ya anunciado <:cm:> trasfax1o de la novela histórica de )a ~ de 

la Refotma. 

Al.tarnirano fund6 OXl la ayuda de Galza1o Esteva la revista.literaria El 

ReSladmi.ento que tenía a:t10 prlncipal cbjetivo lograr el resurgimiento de las 

4. Q1illenro D:!az-Plaja y Francisco Mmtei:de.- Historia de la Literatura~-
ñola e Historia de la Literatura Mex:icana, Mí!ído::i, Fa. l?Orida, s. A. , 
~~- . 

s. Ibideml p. 530 

6. Jobn s. Bruswocxl.- Op. Cit. p. 191 
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letras mexicanas. El misrro Altamirano dice en el !)d)logo del pr:i.Tter núrrP__ro 

aparecido en el rres de enero de 1869: "Nuestro peri6dico 11.ega=á ?.. ser un rron!'. 

nento en el que se e.."'<aminará más tarde los grados de adelanto literario de la 

ép:>ca presente". 

En este peri6dico, logr6 aglutinar en tomo suyo a lo m'.is granaao de la cultu·< 

ra literaria de su tiarq:o. Se conse....-van de El Renacimiento un total de 811 :;:'. 

ginas distribuidas en dos tallos que se inprimiercn en el taller tipográfico d· 

oj'.az de Le6n y Santiago Wi1ite. 

Es precisan-ente en esta revista literaria donde aparece publicada su ~. 

la Clerrencia (1869), que se ccnsieera que fue la prirre.ra novela rrexicana eser! 

ta oon prop6sitos verdaderarrente artísticos, tanto en su enfoque, o:xro en la 

presentaci6n de sus pers.onajes. 

Poco razonable ser~, anpero, alentar la pretensi6n de negar los neJC>s d<? 

Clemencia con las creaciones europeas de su época. Con~'\';i .Jll+-:>T3..rano, mejor 

que nadie, las obras de Laroartine, de LJ:Jrd Byrcn, de Dick.ens, de V1ctor Hugo, 

de Dumas, as1 caro las de los españoles más destacados, que en esa época se 

engolosinaban copiando a los franceses~ paro na ;:or ello del::enos considerar a 

Clere.ncia caro una copia vulgar de novelas .fup:lrtadas, ya que en su fondo pal­
pitan los elementos iruevos, frescos y orig:l.nales de su. acendra.00 nacioo.ali.sno, 

relacionados cxn el ambiente, el nanento hist6ri.C'O y la sensibilidad de un ~ 

:=,11.J. 

En Cl.emmcia y en El Zarco, €sta de 1888, cumplen oai la finalidad de dar 

una calidad vexdaderamente literaria a la novela costumb:cista. Pero, a pesar 

de que las novelas de Altamirano, po~ su estructura y por su ccntenido ideoló­

gico, pueden cxnsiderarse dentro de la línea ranmtica, ¿qué es lo que logra 

atrapar la atención del lector? Al. efecto, dice 1\gusthl Co:rtás Gaviño: •'ClaOOn­
~ parece en 111Uchos lll:ltlel1tos caer en lo que l:cy c:cnsideraxros cursi, pero nunca 

c.'.l.e gracias a la sobriedad narrativa del autor quien, al cx:inb:az.""io de la !l'ayo­

~de los escritores de su (p:lca, sabe rredir la exten.sifn para producí.Z: el 
efecto deseado". (?) 

7. Ignacio Manuel. Al.t.amirano.- Clanencia, Navidad en las m::ntañas, Cuentos ae. 
:Invierno, El. zarco, Pr6lq. de ííi]üSt!íi CO?:tª5 Gavina, Midm (clliicos ae la 
Literatura MeXicanaJ, Pranexa Editores, J.979, p. XII. 
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Más adelante, siguiendo los acont:ecimientos his;:óricos, en el año de :877, 

el 6 de diciembre, asume la presidencia de la República el Grai. Porfirio =~Gz. 

Bajo su gobierno se inicia ur. periodo de rela;:iva paz, en la que se marca el ce 

mienzo de u~a nueva econo~S:a. Si bien er. lo que respecta e. .:.a economía se ¿'=,:;-

pertó nuev~ent~ la rivali¿a_¿ ent'!"e los inversi.~h.ist:::s europeos y los r~or~-=::.-:1<;­

ricanos, pero al final se dio un acuerdo tácii:o entre los cc::-ipetidcres, ~·.ie se 

reparten el botin y se respe;:an sus fuentes de influencia. 

Sin embargo, podemos ¿ecir, que es la influencia europea, sobre toCc ~~ 

lo cultllral~ la que logra ?~edominar. F...:1 referencia a es~c, ~os dice Jcs~ :. 

Valadés: 

"Sin pode=-- discernir el por qué y el cómo del pensamien-ro fr-::.ncés, ;,~~:-:leo :-· 

sus intel.ect:uales porfirist:as ten'.i.an que cae::.· en su a:francesamien-::o. :Fra::ct=­

ses fueron los autores elegidos para la ensenan::a universita.::.-'ia; en francé!:: -e~ 

tahan los textos de las escuelas superiores, y francesas eran por ~lti~c, ~a 

inmensa mayoría de las obras que forman la biblioteca de la ::::scuela F'r·eparo:::c­
ria". (8 ) 

Y co= la cultura y el acontecer socioeconómico se influyen recírpr::ica::o-=2. 

te, poco a peco en el te..""Teno de las letras nuevamente volvió a aparecer la ~o 

da de los moldes europeos. Hay ur1 florecimien"to de las cienc.ias y las ar;:es 

que muestran claramente su "tendencia a las corrientes europeas. 

En l.o que se refiere a la novela, tardíamente aparece en Wbdco aquella 

de corte realista en sus diversos aspectos. 

Es en este marco social donde aparece Jos6 T. Cuéllar, fuertemente influ! 

de por el realismo crítico de Balzac, a tal punto que con su serie de novelas 

contenida en La linterna m&~ica (1889-1892), intentó recrear un mundo parecido 

al de La co~edia humana. Se le sitúa en la transición del romanticismo al cos­

tumbrismo y al real.ismo. Cuéllar al mismo tiempo que hace crítica social pin­

t~ tipos característicos de la clase media, con todas las ridiculeces y preju! 

cios • Ho profundiza en los caracteres ; su trazo es rápido y superficial, y su 

intención es satírica, a tal punto de l.indar con lo caricaturesco. 

8. José C. Valadés.- El Pórfirismó; 'Historia.dé un regimen (El Nacimiento 
-1876-1884-), México, Hi;:eva Biblio"teca Mexicana, Ed. U.N.A.M. p. 404. 
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A. pesar de la superficialidad y caricatura de trazo rápido, CU~llar J'X)S 

muestra su te.stim:nio de la vida urbana de fines del siglo XlX, difi'.cilrrente 

sustituible. 

Her:iher+..o ?ri;is (1870-1925), autor de Taoochic, novela que tiene un pun­

to de contacto ccn la cr6nica, y que nos testinc".ia las o::irrt:radiciaies socia­

les hacia el régi.m;n porfirista y que presaqi'....a:n el adven:il!d.e:.to del estallido 

revolucionario. Es una novela un tanto h!brida, ya que e1 persmaje principal. 

aparece ron un cierto halo de fantas!a ranántica ¡ sin anbax:go, no ocurre lo 

misro con tcxh el ·pueblo de Tarochic, que es una victima real y doliente de la 

tragedia que sufre en carne propia. 

Pafael Delgado (1853-1914), que en la ti.lt.llla ~del siglo XIX, re;;rce­

senta en la novellstica el realisrro regionalista. Si bien se ha dic:ho que lo 

ll& valioso de su no11ela está en la parte descriptiva del paisaje, no por eso_ 

deja de lado su acuciosa pluma el tratamiento de costumbres y tipos pintores­

cos, as1 cxm:> los problemas de la clase social, sobre todo la media. De Rafael. 

Delgado, no5 dice Mari.ano Azua...la: 

"La arii.'l'aci&l e in~ de su prosa, el dan:inio pleno del !diana dan un 

a~:::'"..ivo mayor a sus novelas, en las que revive o:Jn eficacia el lenguaje ha­

blado y se retrata una manera de ser de la scciedad rrexicana, en especial. la 

sociedad de protlincia de fines del siglo XIX con sus l:ímitaciones y sus vicios, 

en un amplio a:injunto donde se equilibran fel.im.ente eroti.vidad, talento y sen­

tido cr!tico". (9> 

Si Rafael Delgada cultivó la novela de tendencia costutilrista y regicna­

lista, Federico Gamboa (1864-1939), escribi.6 novel.a de tenderu::::ia natura.líst-..a. 

Eh sus primeras obras todavía se perciben ciertas pinO?l adas del :ranantici.sro 

ya lejano, aungue predomina el naturaliSllO. SU i;>rimer libro: ~_natural. ~­

bozos conteroor§neos (1888), cx::intiene cinco novelas cortas -El. mechero de C"'..S, 

La ~si.mista, El pdmer caso, uno de tantos y ¡vendía cerillos~· 

Sin ernbargc, es su novela santa, plblicada hasta el. inicio de siglo, 1903, 

la que lo hizo ampliamente a::mocido. Fuerc.'1. varios los factores que ccntr.iJ::u­

yeron a que esta IlO'J'ela fuera la más leída y ree:litada antes de la Revol..::ciál: 

9.- Mariano 112uela.- Cien l\:ños de Novela Me:ti.cana, M~dco, 1947, p. 175 
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su .realisro naturalista, lo humano del. asunto, o quiz.ás tambi~ la n:or:bosidad 

curiosa del pGblico. De esta novela, que es un test.iixnio de la situa.c:ión so-· 

cial de las clases desprotegidas antes de la Re\Tolucim, dice M3ria Guadalupe 

Garc.ta Barragán que es: "Drama de ten:iencia noralizaé!ora a despech:> de lo a­

i:revjdo de su tema, presenta la vida de tma cortesana y la prostit:uci.ál en la 
ciudad de ~!áxico". (lO) 

Por otra parte. tamm.~ Jos~ ~ ?artillo .Y Flojas, escribi.6 novelas na­

turalistas: sor !~ Mu:aarita (1903) y Ramo de Oli'\"O (1918). No obstante, 

es I!a!JODTiente rea::inoci& :i;or su novela La parcela, Ctlj'O talo es de reali.srro r~ 

gionalista campirano. De él se dice: ".. • es i.m ~ elegante y castizo, 

hlibil en el trazo del plan y de los perscnajes, lento. y minucioso en el rela­

to; muestra afinidades con el español. Jos! Maria de Pere:ia, qui."ln e.logi-6 sus 
obras." (ll) . 

Eh esta novela, la cd.tica calSidera que se ha iOe-aJ izado a los campesi­

nos c::aro personajes, en pro del hacendado; empero, ~ Dessau, ccn.sitle!-a 
que: "t6pez Portillo y !bjas propugna la superac:i& de las condiciones socia­

les mediante un orden ~~, capit:alista. El pueblo le interesaba. en grado 
irenor". (12) 

El mi&ro critico canside-.-a que es la 1'lOQela m1s in'p::lrtante anterf_or a la Revo­

. luci6n. 

Atendiendo a 1os mitecedentes que hasta aqu!. se han m:nciooado, se pueden 

despreroer algunas c:onclus:i.cnes. Priroel:o, que apartir de El Periouillo sarn:1.en­

to, aparecen en la llOll'el.a rasgos del :realisrro, s:i bi.En oon ciertas ca:racter!s­

ticas de1 ranantic:i.Slro¡ que hay ~ o::iexistencia de la cxn:riente na.cienllista, 

que se acrecienta en la figura de 1\lta:nirano, junto a la imitaciln de los m::>!_ 
des euxopeos; que esta corriente~. vuelve a ta:ar auge .durante t.o:io el 

r~:i.lren :i;orfirista; que la novela cosn:.i:r.bri&'ta, la h.ist6rica y la de preocupa­

ción social, representan un antecedente para la no1tela de Revolu=iál Mexicana. 

10. l·1a. Qladalupe García Barragán.- El naturalisro en ~co, Cuarle.::::oos del 
C:altro de Estud.ios Literarios, E::l. U.N.A.M. ~ 1979, p. 45 

11. Ibidem, p. 65 

12 . .ilCa.ll:;er!: r.essau.- La novela de la ~luci& ~. Z.~co, Colección .. 
Po[.J.Uz.r, lli. F.C.E., 1980, p. 4 
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B) PA~'U\ GENrnlU. DE IA NOl/EIA DE !A REVOWCIOO MEXICA.?>Ul.. 

Antonio Castro Ieal nos da la rrás clara definición acerca de la novela 

de la Revoluci6n t!exicana, cuando nos dice: 

"Por novela de la Revoluci6n ?-'~cana hay que entender el conjunto de 

obras nanativas, de una extensiá:i mayor que el sillple cuento largo, inspira­

das en las acciones militares y populares, así t.Xm::> en los cambios pol!ticos 

y soci.ales, que trajeron consigo los diversos movimientos (Pacífi=s y violen­

tos} de la Revoluci6n que princi??ia con la rebelión maderista, el 20 de novi~ 

bre de 1910 y cuya etapa militar p.iede considerarse que termina oon la caída y 

muerte de Venustiano carranza, el 21 de mayo de 1920". {l3) 

A pasar de la anterior linútaci6n, en cuanto al perío::lo tan tajante que 

ríos marca 1\ntooio Castro Ieal, nos en=-itrarros ccn que el gn:ieso de las nove­

las que tratan el conflicto aJ:IMdo y 51.lS consecuencias, va mucho wás allá; pcir. 
que, caro dice el mismo erítico, " .•• en na.yo de 1920 terminan las luchas ~ 

lucionarias, pero no el estzdo de :lnqttictui y dCT;oquil.ibrio, de anarquía y ca!:!. 

d.ill.i= creado por la Revoluciái. cuyos efectos se harían sentir to::lavía par 
algunos años" • (

14) . 

.Por esta raz6n, puede decirse que la creaci6n de ?10'.'ela que se puede en­

marcar dentro de la Revoluci6n Mexicana, se prolonga hasta 1940, año en que f!. 
naliza el sexenio cardenista, y en que se consolida la burguesía pos.revolucio­

naria. Sin eriIDargo, hay cdticos, que ubican el ffaal del ciclo hasta la se­

gunda mitad de la dé=.ada de los cuaraitas. Tal es el caso de Salvador Reyes 

Nevares que nos dice: 

"De manera desrle luego arbitraria, i;:e.ro ccn alg(m a.poyo en la realidad P2. 
dría decirse que la plena vigencia del género se inic-la en 1915 o::n la publica­

ción de Los de aba1o de Azuela, y se cierra en 1947 cx:in Al. filo del cip:a de 
l\gUstin Yáñez " • (!::> 

13. la novela de la P.evoluci6n Mexicana, Prólogo de Antcn.io Castro Ieal, Madrid, 
:Editorial iígüilai, T. I, 1969, p. S 

14. Ibidem, p. 6 

15. sa1vadar Reyes Nevares, "La tlOIJe1a de Ja Revolución Mexicana", en La criti­
ca de la novela mexicana oxi~, presentaciál, selecciál y filElio­
gra..'F!ii de lfili'Ora M. Ocampo, íñSt. de. Invest. Filol6gi.cas, U .N.A.M., M&ico 
1931, p. 54 
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De cualquier m:ido, resul.ta un. tanto can...f'uso señalar los l.írnites del .final 

del ciclo, ya que !.:cdavía muy recientanente ~cen nO<Jelas de referencia al 

fenáreno revolucionario. Tal. es el caso del C.enera1 fi"anc:i.sco L. Urqu.iZo, que 

en 1967, publica Fui soldado de levita de esos de caballería. 

De los es=itores de la RevolucitSn Mexi.ca.-ia, tmos narran l.;¡ acción mis::"a 

y otros anali.Zan y tratan sus consecuencias. 

J\nderson Irnbert, los colxa de lñ. siguiente nanera: ''Novelistas de ambas fases 

de la .Revolución, en este períOOo, fu~ GuZii'án y I6pez y Fuentes, Rarero, M::. 

ñoz, Mancisidor, Urquizo {en el período siguiente se les surarán Icaza, ~ 
n (16) bello, Iduarte, Rojas Gonzál.ez, 1-!agdaleno, Ferretis, etc.) 

El inicio de la novela de la Revolución queda fuerta!e"lte enmarcado en la 

figura de ?-Briano Azuela, quien no fue s6lo actor en la lucr.a mi.Sll'a, sino tes-. 

tigo a través de su larga y prolliica existencia, de los resu:ltados positivos 

o negativos de esta Revoluci6n~ Ha sido Azuela universalmente c:cnocido sobre 

tcx1o por su novela ws de abajo, pero se :¡:xiede a.firmar que en todas sus obras 

p5stumas: Ia naldici6n y Esa s.angre, que se ?Jblican en_ 1955 y 1956. 

Es MarUn Luis Guzmán, otro ?Jn~l el.aran-ente reconoc:ido. El difiere en 

varios aspect:.os de Azuela. Es mucho más cuidarlo en su prosa, irucho más aca.'"'.a­

do en la cre.aci6n de caracteres; más minucioso, profundo, re±"lexi.vo. Se nota 
tma gran diferencia entre las pinceladas brill.antes, a veces :mpresiati.stas de 

Azuela y el estilo de Martín Luis Q.izmán. SUs novelas sen: fil ~la y la ser­

piente (1928) , La sanbra del caudillo (1929} , Mem:irias de Pancho Villa (193S y 

1940} e Islas Mar!as (1959). A !-!artín Luis G..L.....--én le interesa m.icho mis que la 

anlkrlota ·en su novela, la circunstancia politica en la cua1 se ven envueltos 

sus persaiajes, o::m::i en un torbellino inevitable e inccntenible. 

J~ Vasconcelos, es considerado en este gn:ipo. Sin embargo, en su obra 

participa en su esencia misna la autobiografia y aGn la .crtSnica: estas carac­
terísticas se repiten :!.gual.rrente en cr.:ros escritori>..s de la llevoluci6n, aunque 

en Vasooncelos, los personajes reales predan:inan sobre la fic:ci6n. Por ejem­

plo, en su primer libro Olises Criollo, se presenta rruy clara esta caracte.rís­

tica. SUs siguientes obras: La to:i:mEmta, El. desastre y El pctXX:llSU].ado, tie­

nen un fondo más de querella polltica, que de creaciái de novela. 

16. Enrique J\nde:rscn Irnbert, Historia de la Literatura Hisoanoo:nerica, Brc=­
viarios del Fondo de CUltura ECOñ6ñica, Ni'liii. 156, irn, '1967>;'2:-n:, p.;82 
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J~ R11l:l€:n iarero, es el autor ~ popular de este género, desp..i~ de ~ 

la y Martjn Luis Gumán. Representa el arror y la nostalgia hacia la provincia, 

su querido terruño michoacano. Su más representativa novela es la vida .intítiJ. 

de Pito P&ez (1938). .E)l sus novelas el pueblo J:e!'.)resenta el papel prilrordial.; 

entre sus caracter~ticas está la acuciosa observación y una cierta incl.ina­

ci6n hacia la picard!.a. De Pito Pt'kez, dice salvador Reyes N~es: 

"No es novela de la Revolución en el sentido te!!ático. La Revoluci6n no 

aparece. seria :i.mper.5'lblc la fSl::ula, sin embargo, si no estuviera ese l!'O'ilÍitÚ.en 

to soci.al. caro telál de fondo y o:rro causa eficiente del personaje misro." (l7) 

Tar"..bién puede é!eci.rse que en el resto de su obra ~ el autobicgrafis­

rro, remembranzas tcx1as ellas ocurridas en los pueblos micb:>acanos: Destendada 

(1934}, El ooeblo i.nooente (1934), Mi caballo, mi perro y mi rifle (1936), en 

tre otras. 

Gregorio I.ópez y Fuentes nace a la literatura en la revista Nosotros 

{1912·-1914), donde publica sus primeros trabajos pcéticos y su libro: ~ 

r:inqa de cristal; en 1922 ve a la ¡uz su segundo libro de poerMS: Claros de la 

selva, y su pr.irner no.-ela, El Vaqab.mdo; desp;..t~ aparecerá otra más, considera 

da cxxro novela corta, El alma del o:iblacho. 

En el plano de la novela revol~icionaria publica sucP...sivamente, de 1931 a 

1951: (;aroparrento, Tje11 a, tMi general!, El Indio, Arrieros, Huasteca, Acanoda­

ticio, :ros pereqrin::ls :inmSviles, Entre suelo, Miloa, 'OOtrero y mente, obra es­

ta última o:m la que cieira su pro:ñJcc:i6n novellstica. 

Sin duda alguna, la novela ms canentada y ca'lOC:ida de I.6pez y Fuentes es 

El ind:io. En ella se trata el. problema. de la tenencia y el. despojo de la tie­

rra; la marginación de este estrato social, la explotación ••• Sianpre, a txa­

W5 de la historia, se ha narginado al indio y se le ha considerado ccm::> un ser 

.inferior. Al respecto, Fe-mando Alegda nos dice: "··· a juicio de L6pez y 

Fuentes, ha sido sac:ri:ficado vilmente por los caudillm de la Revoluci6n: (qui~ 

nes) le explot:arc:l. s!n escr1lpulos durante sus campañas y olvidfil:alse luego de 

él y de los suyos en la~ del t:ri..unfo. Nada parece haber cattbjado para el 
miio, except0 la ide:r..:idad de Sus pttrales". (1B) 

17. salvador Reyes Nevares, ~ novela de la Revoluci.6n Mexicana", en op. cit. 
p. 57 

18. Fernando Alegría, Breve Historia de la Novela ~icana, Ml!ixico, 
El:li.c.iales de ArXtrea, (MañiiileS sfudlüíñ n. ió) , ~4. 
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Rafael F. !·llffioz, es el ejenplo c~oo del. novelista que mpez6 escribí.e;! 

do cuento, pero que al sentir la necesidad de formar un cuadl:o mis c:anpleto de 

su testimonio revolucionario, se decide por la novela. As! apareci.6 en 1931 

¡Vtím:Jnos o:::in Pancho Villa!, Si me han de !l'atar mañana... {1934) y se llevaren 

el cañOO para Bac:h:imba (1941). 

Rafael F. M!.ffioz accrnpañ6 a Villa cono periodista en algunas de sus campa­

ñas. De alú. que tuviera ciportunidad de vivir la lucha atrnarla co:no testigo y 

actor. Por eso su obra es tan vívida y no:; da testirronio de la cru::ieza de la 

realidad que supera a la imaginaci6n. 

El general !'rancisco L. UrquiZo, nana la visi6n de la Revoluci6n desde 

el otro h:mdo, es decir, del de los soldados p:¡rfiristas. En su libro~ 
Vieja (1943} , se retrata ccn lujo de deta:lJ.es la vida de los soldados de la 1~ 

va y se habla de ~ texr:!be Decena Tdgica •. 

Pal:' otra parte Mauricio Nagdaleno, cultiva tanil:>~ la novela :fni:Lgenista, 

igual que Gregario I.6pez y Fuentes. SU .novela El resplandor es representativa 

de esta variaci&. Pero presenta una diferencia en cuanto a la obra El .indio 

de Uipez y Fuentes. Respecto de esta difereneia !"lOS dice John s. Brusb«>od: 

"El resolandor, caro El i:rv:lio, es.una novela :indiqenista. Es asiJ:n:islro 

una novela de la P.evoluci6n y una novela pol!tica." <19> Y en el. m:i.sn'o caso, d!. 
ce: "Es un novelista que cuenta ccn mucho m§S recursos que I.6pez y Fuentes y s::_ 
po ciar a su novela una perspectiva que no tiene El indiO. !~ una agu:la 

o:mciencia de m::intar su escena, retrae la mirada al pasado para desCubrll: el 
ahora cam un resul~ natural. de sus ant:eoede.ntes." <20> 

Nellie Camtx>hello y Jos6 Mancisidor entran en el ciclo de novelistas de 

la Re<roluci6n Mexicana, ocm:> escritores que viviera\ los he:::.;os y vieren tam­

b1€n sus o::insecuencias. Campcl:lello es una crcnista veraz de1 villisro, y Jesé 

ManciSidor dedica su obra al. proletariado. 

19. John s. Brushwtx:d, cp. cit. p 371 

20. Ib:ldem, p. 370 
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II, EL a:t1l'Elcr'O SO::IOl?OLl.TICO EN LI\ NA..t:t.~ DE JOSE MANCISIOOR. 

Al estallar la Revoluci6n Mexicana, José Mancisidor era un adolescente de 

14 años. Durante su infzncia y parte de su adolescencia, le toc6 vivir la si­

tuación represiva del !_X).=firiato7 las cue...>"Cas de ccndenados que rurnro al '1.'al.le 

Nacional pasaban par su !"'..ativo puerto de 'leracruz, los presos políticos que 

eran encerrados, sin ni.r.g'..:na esperanza, en los tremendos calal::ozos del casti­
llo de San Jua."1 de Ulila. su infancia trans=e pues en el puerto. Su pa.i...'"'e, 

Jorge Te.más Z·lancisidor Oya..~ábal, era obrero calificado en \ma fábrica <le pu­

ros, y debido a su inclin:i:::i6n por la lectura, fue nanbrado lector oficial de 

sus canpaiie.....-os. Con este pasatfen:?o, mitigaba el cansancio de las largas ho­

ras de trabajo. Fue asi, caro par cl antacto con los libros que su pai:Lre ~ 

vaba a la fábrica, José se aficionó a las lecturas de los realistas que ci.rcu­

lahan eh Euror,ia: Balzac, Victor Huqo, Zola, Tolstoy, Dostoievsld., y otros au­

tores est::ai'.oles, .!.legaron a sus manos a muy tanprana edad, v fueron leidos 

por él. 

El estallido de la Revolución sorprendió a José Mancisidar caro alur.:no en 

la Escuela Militar de Maestranza que se encxntraba ubicada en el castillo de 

San Juan de Ulila, donde también se encentraban caifinados ITllchos presos politf. 

cos y delincuentes del :fuero camin. 

la época en que viv'...6 su infancia y sus adolescencia, era dura, con la du­

reza que =lleva el té.J:::n:i.no de un largo rt:igirren dicatotorial, que se aferra 

con teda su fuerza par :?"antener los privilegios de una clase daninante, por e::_ 
riquecer nás a los ricos y empobrecer l!ás a los pobres. 

José Mancisidor nos ref.iere esta época de su existencia, sin dan:>st:l::ar 

cierto incarodamiento, alguna resistencia propia de la rereldia adol.escente, 

cuando su padre le requiere para trabajar y cano a1:ipez6: 

"Fue entcnces durante este tlltÍJIO a.Tic de escuela, cuando yo tornl! a mi v!_ 

da libre. Mi padre rre dijo un d!a: 

"-Taidrás que trabajar! 

"Y yo: 

".-¿No trabajo, acaso, diar.ialrente? 

"-S!, pero ahora será de noche. 

"Trabaj~ para den Aurel.io, el. anpresario de 1m cine de pelicul.as fijas ccn 

paisajes de~ descax:x:idos, en el cuál adanás de ver peliculas grati.S, oía 
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rndsica sentirrental ccmpuesta, en su mayor parte, de Viejos valses mexicanos 

que altern.:lban, cx:n gran dignidad, con los valses europeos". c21> 

!b le agradab:i =ha este __ tra!:ajo. Ten!a que ci=ar continuamente c::cn 

el pési:ro carácter de don Aurelio, a;;....:ttte de la poca =fianza qt.'e CEm:Jstraba 

tener en él. Pero ocurri6 que al t:e-'T'...ir..ar las ftmcicnes de ese cine, quizás 

:¡:::or la influencia de la vida noctw:na que a::mtinuaba en el puerto, se rnezcl6 

con ~s y mujeres de mala re¡::utac:ién que =nercial:ari con todo. 

Zh esta misrta. é;::oca, por intervención de su pad!:"ino Ffilix, i.~6 caro 

supervisor de la carga que desanba.rcaba en los muelles. 

"Y catalina lo cxnocía bien, porque as1 fue: Mi padrino Féli."< no fall6, y 

de repente me vi ir.elido en la canplicada tarea de checar la carga que, consig­

nada al pais, arrojaba un bar= aleITá."l sobre el muelle del puerto. El trabajo· 

era sencillo y, a la vez, fatigante. Una faena de seis a seis con i.x.a hora, 
aj:,enas, para o:ner."(22) 

José, en estos recuerdos de su adolescencia, no nos !'larra c6ro trabaj6 en 

ot.ra ccupaci6n; pero se sabe que antes de entrar a los ferrocarril.es, en 1907 

estuvo a:ipleado en la llgenc.ia l' .dua.'"Jal "Dionisio Ious"'"..au y Cía". , precisamente 

cuar.do los obreros da RW Blanco habí.a.'1 sido masao:ados por la brutalidad in­

desCri:;r-....ible de general Rosalindo Marti."lez y la orden exc:ecrable de P6rfirio 

D!az, a<:cntec:imient.o que connuvi6 hondamente a José, y que fue o::mentado air~ 

danelte por sus padres y los amigos que sienpre femaban tertulia !?6=ª discutir 

les p¡:cbl.al'as polit.io:>s del p<ds. 

A pesar de sus arduas lal:ores en los arpleos menc.ialados, José estudiaba 

n:ñlsica y tambim se divertía y es as! cc:m:> evoca su gusto por el baile: 

"- Y a ratos ia· lección de baile: una xrazurca, una danza, un danzá1 baila­

do 'en un cuadrito'. Y José sin ¡;iertler de vista aquel.los grandes pies que ape­

nas se ::o<ñ.an y que giraban en un cuadrito, con la leve majestad de una maripo­
sa. (23) 

21. J~ M.ancisidor, se llamaba catalina, en Cbrali CanpÍetas, x:ilapa, :re. del 
Gciri.e:mo del Filo. de Ver., T. II, p. 528 

22. Ib:id, p. 545. 

23, José Mancisidor, Se llamaba catalina, en Cilra.s Cttpl.et:as, T. II, p. 486 
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~rás ::?.:!el.ante, ya en la Escuela Militar de Maestranza: , nos narra como le 

tocó vivi:::- la invasión :-.:,:c0;;o.;ricana de 1.9!!+ al puerto. Nos dice: 

"Y t:ll carrera de marino se frust:r6 a-:'.;_uel 21 de abril en que los marinos 

yanquis dese.'!lbarcaron en Veracru~ y ametrallaron, imp.uner.ien-::e, con las bocas 

de fuego de sus barcos. ~i indefensa ciudad. El oficial ce grado me ordenó: 

"-i~gento, suba a la parte alta y ~o::?e su defensa? 
11 -iCo::l~rnaestre -ordene- ice el pabel.lón? 

"Y el pabellón tricolor flotó, en el caballero al to, oecido por el soplo 

del viento. Y luego al ve'!' ~ue los mariner-cs del Chest:er ocupaban sus lanchas 

para dirig~se a tierra, ordené: 

"Alza"' ciento cincuen~a metros! . . . lA discreción t 
"Pe..."'O el oficial de ¡;-.:a.."'C!ia, apostrofándorne , or•denó: 

u-iAl:to~ ... Y luego: 

"-i Sargento! ... é.Quién le ha ordenado tornar la inicia"!:iva? 

"Y volvió upi:>strofa!"l!:~. Pero yo no me amilané y, aunque con respeto, 

le respond! airado. Y entonces él tornó el =:ando que ant~,$ me confiara a mí. 

Un barco ya.~qui entró y se atravesó apuntándose con sus cafiones, entre noso­

tros y Veracruz. Y el mayor Hurtado de Mendo=a, se ofreció: 

"-¡Pido permiso, mi Cor:odoro, para ir a bordo de ese barco y volar lo con 

nitroglice:"ina! Así nos librarerno~ de él. y llegaremos a tier••a, 11 <24 l 
José Mancisidor en sus novelas Y se U.amaba Cac:alina y Frontera junto al 

~· nos na..""!"a sus vivencids de la infancia y la adolescencia. En ellas, como 

en otros cr-eadores de novela de la Revolución está totalme:ite presente el ele 

mento autobiográfico. A tra·.rés de sus págir.as se va devanar.do el presagio de 

la Revolución y posteriormente los hechos a...""Cados·en los que el fue participe 

valeroso: la represión ejercida por la dictadU?:'a, la caída y destierro de Díaz, 

la lucha enarbolada por Madero.en el. norte del país, la decena trágica, el. des 

potismo sangriento del usurpador Huerta, la i!ivasión yanqui a Veracruz, _l.a con 

tinuación de la lucha por Car:"anza y por ot::-os caudillos, Villa y Zapata. 

Es precisamente cuando la armada yanq~i invade Veracr-.i:, el·momento en que 

!1ancisido:- decide escapar de.l Castil.lo de San Juan de Ulúa, y junto con otl'Os 

cadetes, vino a unirse al.os defensores de la ciudad; pero una vez tomada ésta 

24. José Ma.~cisidor, Se·l.J.a:"'..a.ba-Catalina, en Obras Completas, p.596, 
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PJl:° la az:mada extranjera, salieren de a,lll oon la Escuela Naval, f'..n caipañía 
de1 carodoro Azueta, n:nbo a, la capital. Ya en ella, se les aloj6 en el Cast.!_ 

llo de O'lapll.tepec, res:tdencia del. Colegio Militar. Poco desp.J.~s, el asesino 

de Madero, Victoriano Huerta~ decidi6 que los cadetes de la Escuela de Ma~ 

za, causartan alta ccmo oficiales del ej~ito, para canbatir contra la Revol.~ 

ci6n. :&itances, Josl? Mancisidor, al igual que los otros cadetes, decidieren 

desertar e :ti: a :Incorporarse a los que, en todas partes, canbaUan al usurpa­

dor. 

Cuando regresaren subrepticianente José y sus o:npañeros, la ciudad pre­

sentaba el desastrooo estado de la ocupacioo yanqui. Ellos se 1.miercn a la 

Junta Re\loluc:ict'laria de Veracru2, y lucharan al lado de ella contra el :inva­

oor, olvidSn:lose por el m:xnento q.:ze se encentraban a dos fuegos, oc:ncentrarcn 

. su at.enci6n en el rechazo mc::esante frente al extranjero. . FU.e hasta el 23 de 

agosto de 1914 cuanio las fuerzas militares e.~t:adolnrldenses entregan el puerto 

de Verac:ruz al gcbemador c.ánd:fdo Jl.guilar, quien lo recibe en nanbre del pre­

sidente Venustiano Carranza. El mes anterior, Huerta hab1a aceptado su derro­

tá: tanto pol!tica <XrlX> dip~tica y, en consecuencia, la necesidad de firmar 

su remmcia. 

Ya desde esa juvm.tud sacrificada en la defensa de la Patria, Manc.isidor 

daba nuestras de su recia perscnal.iilad, de su fervor patri6tico y de su amor 

a la justicia. Tanbi~, a~ de sus novelas autobiogrMicas de su juven­

b.ll, nos narra las argucias de que se vali6 para reunirse can los Revoluciaia­

rios CC11Stitucicnalistas, al mando de dan Venustiano Carranza. En Frontera jun 

to al mar, él o:mo actor y autor, nos relata cano se enbarc5 en el pailebote 

que le o::.t'ldujo hasta Tuxpan. Ya en la Huasteca Veracruzana, ingres6 caro sol­

dado de la Divisi.61 de Oriente ca:nandada por el otrora gobernador. del Estado, 

CáOOi.do ,11.guilar. 

Es a partir de este m:mento cuarrlo se irU.cia su vida caro soldado revolu­

c:ialario, en la o:ia1. tuvo vi.cisitudes y distincicnes meritorias PJl:° su valent1'.a 

y CXITplrt.amiento. Suc:esivanente, por sus grandes ~itas durante las campañas, 

va a.scerxli.endo hasta llegar el grado de Teni.ente Corcnel. Destac6 cano artill!:. 

ro, ya que J;AISO EO pr~ca los conocimientos que hab.!a asimilado durante sus 

estu:lios en la Escuela Militar de Maestranza. 
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Sin arbargo, se puede decir, que Mancisidor no fue un t-..estigo mu:lo de la 

importante etapa histérica que le loc6 vivir, sino que nos dej6 un arcplio le­

gado de sus vivencias sociales y políticas. Nunca dej6 de escribir, siatpre 

fue sincero consigo rnisno, expuso los aciertos revoluciC11arios, pero tambiim 

los errores y traic:i..ales. 

Mancisid.or tuvo 1.a oporbmidad de vivir todo. e1 proceso revolucic!'lario, 

al igual que Azuela y Martín Luis G\.lzrMn. Es p::>r es:> que con toda :ra.zoo µieie 

criticar los errores, por eso de En la Rosa de los vientos, nos dice: 

"Mi novela -n:ing1ln cr!.tico lo ha entendido- es la bi.ograf1.a de toda una 

generaci6n que, ~yo, hab:la abandonado sus ocupa.cienes diariai:; -en mi. caso 

mis estudios- y de repente, tri\mfante la Revoluci&, se hallaba obligada a 

a::!llbatir parque sus ideales no fueran desvirtuados. Y luego, as! que su acti­

tud los hizo indeseables, muchos de aquellos hanbres sé hallal:.:m, cx::mJ el per­

s::maje de mi l.:i.bro, en bJ.sca de Oriente, o, cano sirnb6licamente la novela lo 

dice, metido en la rosa de los vientos." <25> 

Pero, lo positivo de Mancisidor, es. que no se estanca por el hech::i de 

que estos ideales revolucionarios sean tr.:lic:iaiados, sino C!Ue lucha, cano int~ 

lectual, con sus escritos y postura poUtica, y nos muestra su actitud :90siti­

va d~ esperanza en que el p.ieblo enoontrará la ruta exacta de sus realizacio­

nes, cuando nos dice: 

"Sin anbargo, yo no cata en el error de darle a mi novela una salida de­

n:otista. El {i].t:i.no capitulo de ella es una. pranesa. Y aquel. canteado, tra­

bajando la tierra al calor de las viejas canciooe..c; del vivac, es una realidad 

que pennite ~ en que el pieblo mexicano hallad, ceno sienpre, su c.ami-
no." (26) · 

- ~i6n de la novela proletaria en la d&ada de 1930 

Cano son las ocnliciaies sociopol1ticas las que en \lll nar.ento dado m::>ti­

van la direcci6n y la producci6n cultural, menciooaranos, si bien de una mane­

ra breve, el maroo que propici6 la aparici!Sn de la l'lOl1ela. conocida coro de ten 

dencia proletaria. 

2 5. Jos§ Mancisidor, "Mi deuda cxn Azuelan, en Cbras Canoletas, T. V. , p. 77 4 

26. !bid, ?· . '.) 
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El 17 de julio de 1928 fue asesinado el.general Alvaro Cbreg6n,,y esto 

provoc6 que la preporoerancia de Plutarco Elías Calles fuera al::soluta; a este . 

hecho se le conoce con el ncrnbre de "l·laximaton. 

No se hizo esperar la rea=ién de los obregcnistas que inmediatamente se 

organiza.ron par¡i defender los ideales del tlltimo caua; 1 lo de la Re<JOluci6n. 

Alvaro l1atute nos refiere esto as!: "Los di¡:utados de la legislatura, que en­

trada en funciones el Pde septienbre de 1928, fOimaI'Ol un bloque, animado 

por el profesor Aurelio 1-lanrique, del Partido Nac.icnal ll,g:rarista. P:recisamen­

te r.<..anrique y Soto y Gama acusaran a Plut<lrco El~ calles de ser el causante 

reroto del asesinato, ccn el. fin de no dejarle el peder a1 ~-militar 

sonorense. Ello dividi6 completamente a1 grupo de callistas y obregal.istas, 

que babian venido colaborando debido a las buenas re1aci.cnes eidstmtes entre 

sus res;iectivos jefes máximos. Incluso Aurelio Hanrique 11eg6 a g:ritar a Calles. 

"farsante", mientras leia su informe presidencial.. Esto cáus6 mia toJ:menta 

parlamentaria que llevo a un grupo de fieles obregcr..iStas al lel7antamiento en 
1929 ... (27> 

calles, en su último infm:rne del lo. de sep<-...ian.bre de 1928, se pr:esent.6 

al Congreso cano el primero que lamentaba la mue...--t:e del. caudillo y dijo que: 

''Esto le planteaba a1 país la necesidad de encauzarse :ínstituciala..tmente para 

que no fueran los individuos quienes se convirtieran en pieZas claves del. po­

der, sino que los organismos J?Olíticos representantes de· los di.st:intos grupos 

ravolucionarios debian nanbrar por vías danocráticas a los que habd'an de re­
presentarles en el ejercicio del poder." <29> 

Es precisamente en este rranento cuando calles ya está prefigurando la 

formaci6n del P.N.R., que aparentEJnente teru'.a la intenci6n de eliminar la lu­

cha de fa=iones reinante en }os años de lucha ai::rnada y en los subs:iguientes­
Pero, en realidad lo que estaba hacien:lo era consolidar su predanin:io político, 

a través de la formaci6n de este ~ que aglutillara los diversos intere-

ses. 

27. Alvaro Matute.- "La administraciál de Calles y la nuerte de Alvaro Obreg6n", 
en Historia de r~oo, Vol. xr, p. 2535, F.d. Salvat Mexicana, Ml?dco, 
197 . . 

28. Ibid., p. 2535 
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calles conoda dichos :intereses y t-enía. en sus manos los hilos de la po­

lítica. Lo primero que hizo fue. allegarse el. apoyo de los militares más a:tic­

tos a su gobierno a los cuales les conoc!a sus intereses y debilidades y a 

quienes terua sum:imente c:x::mpranetidos, as:í cano a los políticos que ya se lia.­

bián corranpido en los puestos públicos c;.ie detentaron durante su mandato. To­

do esto le sirvi6 para que el se convirtiera en el Jefe~ de la REvoluci6n. 

Es pies, a partir de este rranento, cuando muchos c:rít.i.Cos de la historia 

de M~i= coinciden en que se da la cant::a.=evoluci6n; porque, ,$1 en un prin­

cipio la ideolo;ía revolucionaria de 1910 fue antifeival ista y ~· 

ta, ahora se trans¡:x:¡la radicalmente en S'...lS planteamientos de dar a los ~­

s:lnos la tierra por la que lucharon y ar=a exigían, exp:id:ie!'ldo leyes y decre­

tos opuestos aJ. agrarisne y aJ. naciente ::ovirniento obrero, que es cx:ntrolado 

para manejarlo a discrec:i6n. La fuerza se opone a las soJ11C'icnes autélti.camen- · 

te denoc:::rfücas. ü::>s militares enemigos, posibles o declarados, son eliminados. 

El. 4 de marzo ñe 1929 nace el Pa.."'1-...irlo Nacional~. cxxi.b"ola­

do tot.a.lmente por calles, quien desigt"'.6 caio sucesor de Cbreq6n a Dnil:io Por­

tes Gil para ocupar interinamente la 'E'residencia, saliendo ªelecto", y taran­

do posesilin el. 5 de febrero de 1930. 

Es pues claro el predarcnio de Calles, quien quita y pme pi:esidentes a 

su antojo. Esta situaci& se prolonga ras+-..a la llegada de1 .PresiJ3ente Uiza:co 

c.trdenas. Dicha situacim nos la ilustra Miguel Bustos Cerecedo: 

"Para sustit:u.i.r a este pelele (Pascual Ortiz Rubio) , cal.les requiere de 

la enm:roe riqueza ecoo6nica y militar de i.m hanbre que tamb:ilín le ser.i absolu­

tamente leal y le serv:ixá sin reparos de ninguna especie para seguir su tNYe'!_ 

toria dictori:aJ.: el general Abelardo !. • R:xlr:íquez, quien asune el. peder el. 2 

. de septi.e:nbre de 1932 para dejarlo el. 30 de novianbre de 1934. ~es, en­

tonces, el g:¡;an elector. su funci6n principal o:::insiste en manejar ]os t:-.!teres 

desde la trastienda de sus casas de jl:egO o de sus haciendas de poderoso te­

rrateniente y su palabra es la muca sue dicta las 6rdeoes. ( ••• ) la ReM::Uu­

ci6n deviene en un enoz:me cacicazgo, es un m:Jlfimiento de Leb:oceso, ~­

dose fa"JOrable:nente a la perspectiva de fortalecer el cap;ltalismo inte::Ix> ocn 

la afluencia del extemo, fwldamantaLoeote el de origen yanqui ... C29> 

29. Miguel Bustc;s Cereoed:>, "Jo~ V.anci.sidor, el b::tnbre", En ClJras ~~ 
de José Mancis.idor, Ed. Gob. dcl .E::b. de Ver., xa.I.apa, 1978, p.~ 
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Frente a esta s:itu.."'.r:ión de retroceso revolucionario, o "consolidación del 

sistema pol!tico meicicano actual", ocmo otros lo ha.'1. def:ínido, era de esperar­

se que los testigos del proceso revolucionario aOOra. se sintieran defraudados 

y se cpusieran a Portes Gil prirre:r:o, y, después, a la ten:lencia cla..ramente f~ 

cista de Abe1ardo Bc:d:rli;uez. Esta oposici6n fue e.'<]?llc<ililerocnte ap::iyada por 

los e=itores y todcs los intelectuales que no po:üan pennanecer .indiferentes 

frente a esto. 

Este es el rrcmento en que su....-.;e la novela de t.5'.dencia proletaria. Cabe 

mencicr.ar aqu! que en algtmos estados de la República fue abiertarrente mani­

fiesta la oposici5n ¡;o.r los gobernadores, entre elles el. :Ingeniero y ooranel 

Adall:er'-....o Tejala (:l928-1932). se menciona en concreto Veracruz, ya que Jore 

Manci.sióor, de cuya ama nos ocupamos, colaboraba en un p.leSto público en el 

gobie..-nc del estado. Del coronel Tejeda nos dice el misllo Bustos Ce.J:ecejo: 

" ••• se carac:teri.Zó pac una firme y par.iF?.nt.0 ~~""" ~ i.z::·:i~-: clasista de 

las o..-ganizaciones ~y campesinas, bajo una orientación pol!tica radical, 

dirigida por personas capaces, honestas ,.inteligentes, preparadas en la doc­

tr.ina eel socialisno cieniliico, quienes ya vení.an actuando con fil desde tisn­

po atrás para forna.r un e::Jllipo de trabajo." c3o> 
El centralism::> del ~.aximato" consecuentenente b.lvo que chocar can el~ 

bierno estatal del coraiel. Tej.a:la. Y es en Veracruz &nde se presenta m:Niroie!_!_ 

to amado de protes>-...a caitra calles. 

Jore Mancisidor se uni6 cano militante en la reo.'1.lel.ta frustrada de Ar­

nulfo R. Gem2z, en 1927. Esta revuelta enarbolal:a la bandera del antir.relec­

cioni::.-:o, misma por la que se hab!a luchado en la Re\roluci6n. I.e falt6 ~'O 

popular y fracas6. 1\rnlllfo R. Gáooz es fusilado el 4 de novienbre de 1.927. 

~. en 1929, viene la sublevac:i6n del general. Jese!s M. Aguirre, se­

currlando los prop6sitos del general José Gc:nzalo Escobar, quien se había pro­

cla!M.do Jefe del Mcmmi.ento Renovador. 

Eses sucesos de esta rebel:t6n sen na=ados por !·!an.cisidor en su novela, 

que tiene mucho de cr6nica: "Ia asonada". 

Es al principio de la década de los treintas, caro Ul'la reao::i&i de pro­

testa f:::ente a las metidas :irrplantadas por calles, y a la situaciOO social. que 

30. Miguel. atstos Cerecedo.- Op. cit., p. 254. 
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en general privaba, cuando surge la novela de tendencias proletarias. Es en 

1932, cuando Josli Mancisidor publica I.a ciudad roja que pertenece preci.s<r:len­

te a esta tendencia. En el corto períc:do g.:.e va de 1930 a 1933, J:rubo una pro­

fusa produ=ión novelística de esta te.'1der..:::.i.3.. De esto no.5 dice Adalbert De­

ssau: 

"lli 1930, el periédi.= El Nacional o..--ganiz6 1ID ccn=so de novel.as re­

volucionarias, al que fue...-cn enviados nás ee sesenta r.an=itos. Aun la no­

vela galardonada, Chirr;->..neas, de Ortíz Hez::-,;n, s6lo pu:lo ?Jblicarse en 1937" C3ll 

El misrro autor dice que de este gra."1 número de IlOll'elas, la nayor parte 

no se public6, quizás no ]?:)r la falta de calidad, sino p:ir la falta de apoyo 

edi.torial y miedo a represalias. Inclusive la tri\mfadora Chimeneas apa...~6 

hasta 1937, y otras caro I.a ciudad roja ce !·lancisidor, en 1932; o Mezclilla, 

1933. 

Más adelante, Dessau nos dice que esta misma novela proletaria: 

"Llama la atención el heeho de que estas obras apa....-eciercn relativamen­

te prcnto y que no se encuentran nOITelas ee este glinero entre 1933 y 1933. 

Sin afirrrar por ello que en este quinquenio no apareci6 ni una sola obra se­

irejante puede explicarse esto por el hec..ix:l de que durante el período Ce. láza­

ro Cárdenas, la :política del r6;Jimen abrió a la intelectualidad pequeñ:i:iurgue­

sa otras ¡;uertas, que no =Xiucián a la a2..i..aiiza con la clase obrera, la cual 

luchah3. ccn ::.-us propias fu.erzas. 11 <32 l 

Pero la actividad política de los izite1ectuales, a:no Mancisidar, 1-.0 só­

lo se c.ircuns=ibi6 a la plblicaci~n de ncr.-eJ..as, sino que tambi.m m¡;n:u.etie­

ron su •..Jpini6n política en revistas, cuya p.J.blicacioo fue reprimida. Tal es 

el caso de las revistas Simiente, Nmrie:nb=e, y Ruta, en las cuales part.:Í.cipó. 

cx:intinuanl:!nte, al lado de otros escrit= y periodistas que no dudaron en 

crear obra de autmtica denuncia y defensa de los derec:i'Ds obreros. 

Fue en la ciudad de Jalapa doode se -f.anr6 el Grupo de Escritoras Revolu­

ciooarios, al que pertenecían I:orenzo 'fu...--=slt Rozas y JQS!'!; M:tncisidar, y es M!_ 

gue1 Bustos Cerecedo quien nos habla de la represioo hada las publicac.iales 

que ata=an al gobierno: 

31 .. Ma1.bert Dessau.- Op. Cit. p. 298· _ 
3-2. Ibídem, p. 299 
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"Una olea.da de represiál. politizo elect.oraJ. nos hizo alejarnos ª~ esta 

poblaci6n. Un roen día <. _ _:c:oos jefes -nitares que llegaron a~ en activi­

dades bfil.ico políticas, hicieron pe-~ •ca esta ccnsigna: Expulsiál. :le los es­

critores que (caro nosotros) se de<F.-,,han a realiz= propaganda =.mista" ~33 } 

Esta situaci6n persecutoria r=.:..a las publicaciones no tei:rr..i.."'lÓ sino has­

ta la caida del Calllsro, can el aci'.e:..::...--U.ento del C-.e'leraJ. Lázaro Cá..."'1enas, el 

1 de diciembre de 1934. Cárdenas tc:::::"..:'.r.a = el ''l·!ax:ü:iato" y rent.'B"'.-a los idea-: 

les revolucionarios= rr.edidas nacicn" 1 '°Stas Cal.les y su séqui:::o san expul­

sados del pais el 10 de febrero de 1935. 

Del 26 al 29 de febrero de 1936 se reune el C.cngreso ccnstit....·yente de la 

Cmtral Sindical para tratar todos l::s !J=obleil'aS del sindicalisro reprimido 

J;XJr el callisrro, y levanta una serte ee ?lantearnierr-...os al gobierne ca....-C.enista. 

Es entonces cuando Cárdenas renueva la situaci6n ce_....,,,_ra reiv:i!ldica.~ sus de­

rechos. De esto i~0s dice Enrique &:-~=: 

"Cárdenas increrent6 la imr,x:lr'"~ relativa del rrovimiento cbrero orga­

nizado, tanto en térmi..'10s de su p:rop~" esfera de a=i.6n frente a les patronos 

de todo origen caro ma.'1era de =.ba~r la influenci.3 y la intervenci6n extran­

jeras. De sus lucb.as devino, en dlti::ca i.'"lStancia, la exprapiaci<Sn petrolera" <34> 
FinaLrnente todos los intelectuales y escritores s:in excepci61 volvieron 

su ap::Jyo aJ. nuevo régimen, y el pro::uc'-...o de su crea:::ién literaria '.! ¡::eriodís­

tica carnbi6 ya tat:a.lr.Ente de ccnt.enir::o e intencié:"-_ e:i esta ~. 

33. Miguel Bustos Cereoedo,-Op. Cit. p. 259 

34. Enrique SUárez, "El cardenisnon, en Historia de ~oo, México, sa.lvat 
&lit.ores, 1978, T-XI, p. 2563. 
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Ill. JCS'E ?:A.~ISIDOR: NCJIJELIS'IA DE !A F.EVOLUC!Cil, 

A1 pi:incipio de este trabajo pre.sen.U? los antece:ientes y brevatlelte se 
trata un panorama de la novela de la Fevolucitn Mexicana. Ahora intentare in­
ca:porar a José nancisidor dentro de este ciclo narrativo. Sin anbargo, antes 

es necesario canalizar algunas considera.cienes pertinentes. 

la Revolución MeKicana fUe el estall:ldo violento del pueblo, que decidi­

do a ca00iar la situacif.n social durante el régi.rtal porf iriano se lanza a la 

lucha armada para reivindicar sus derechos pisoteados. 

En referencia a esto, Vera ~ nos dice: 

"El p.ieblo insurgente luchaba esencialmente por objetivos nacialales: por sa~ 

dir el yugo secular, obtene:r la tierra y re.chazar el ataque de los norteameri­

canos que hab!an invadido M~xico. Ia soluc:i6n de las tareas sociales estaba. 

:úrli.solublemente ligada a la ludla por la independencia de M~d.oo. Este cc:tlt!_ 
nido hist6rico-objetivo de la Revoluci&. Mexicana fue la fuente sustentadora 

del talo nacional y ¡;qiu1ar de la TIQ'.lela de la Revoluciln y de su "esp!ritu 

épico". Las conse::uencias de esto fueren las pP.C".ll.iaridades de este fenfmeno 
literario, as! ocno ·la ausencia casi total de r.:Cllfl.ictos '.i.ndi:u-iduales, tramas 

amorosas y revelac.i!in s!quica de caracteres. En la novela act<lan las fuerZas 
hist6ricas que rigen la conducta de toda una masa dé hanbres y se desemro.elve 

y resuelve no la suerte particular, s.ino la general y colectiva • .,c35> 

En estos ccnceptos de la crítica ~ca, encont:raitos lo siguiente que 

atrae nuestra atenci&: Se habla de una lucha pcp.tlar por cambiar las cc:ndi­

ci.ones sociqx:)liticas; de rescatar al pats de la invas:iln norteamericana~ asi­

misro, que surge o::n un talo nad.cnal y papilar la novela de la Revolucif.n !~ 

xi.cana. 

Respecto de los conceptos anteriores, el cambio efectivairente se dio en 
foona violenta y tr~ica, habiendo costado un mill61 de vidas ~te: 

35. Vera I'uteisdúkova.- "la ?lOl1ela de la Relloluci6n Mexical'la y 1.a primera na­
rrativa sa.¡i~ica" .- En Ia cr!tica de la novela neid.cana cxn~~ea.­
UNNi.- Inst. de Est. FUOllSgicos.- setee. de AUrora M. o::ampo~Sl, 

PP• 87-SS. 
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pero este cambio no devino en ura. realizaci6n cx:mpleta de las aspirac;i.crles de1 

pueblo, que en la posrevoluci6n se vi6 defraudado¡ que en cuanto a la, ingeren­

cia norte.arrericana, el gobierno logró la desocupaci6n del tecrítar:io nacialal. 

mediante arreglos diplanáticas y dejando abierta la pierta para cancesicnes no 

sólo políticas, sino tambiál e:.=5nicas; lo cual, tienP> desplés, en 1923, se 

vio l1UlY claro en los Tratados ele Bucareli. 

Por otra parte, en Jo que se refiere a la aparici6n de la novela de la 

Revolución Mexicana, cuya esencia virtual fue un 'esp:l'.rita ~ico1 , cano Kutei;! 
cii.i.kova lo define, efectivamente llena el §mbito de las letras naciaJales co­

rro una consec..--uencia 1.6gica del fenáneno revolucionario, que ol.;viam;nte no po­

dría nunca pasar inadvertido iXJ.r los que lo vivieren. Sin en:hargo, es de ob­

&er'Jar que la mayor parte de los que escribieren sobre la ~ no eran 

gente dedicada al cultivo literario, pero impactados por la tteooula experien- · 

cía hi.st6rica sintieron la necesidad de hacerlo. ·Tal vez esto explica lo he­

tercgéneo y dispar de la producci6n, que coincide s6lo esencialmente en una 02._ 

sa: narrar el hecho revolucionarlo desde diferentes Mgulos. 

De esto dice Juan Carenado: 

"La novela de Revoluci6n no es tal. S6lo algunas de las obras de este e!_ 

~lo narrativo son verdaderamente novelas, Las demás -dado que fcrrmal.mente cons 

t:i.tuyen test:Uronios, reportajes, neirorias, autcbioqraf.ías, zelat:os, cuentos -

~ se pueden considerar dentro del oé!rero oovelistico. ( .•• ) La llauada ·~ 
la de la Revoluc16n' es, Il'ás propiairente, un 'ciclo n.arratiw' sobre un tara -

hist6rico concreto: la Revolución _~ex:l.cana. De ah.í que nos parezca iras propio 

darle el na!'bre de Nal:ra.tiva de la ~luci6n "texicana." (36) 

FJ. misrro cr.ítico, nos establece los lfuites de la Revolucitn y las etapas 

del. ciclo narrativo de la sig-.ll.ente ll'anera: 

"Etapas o;:ienerales de la Pevoluci6n "{exicana: 

-La lucha éUT'ada. 

-Ia ~ión pol!:tico-social. 

36. "I.a narrativa de la Pevoluci6n Mexicana", en 'Thesis, ?b. 13, REVa Pevísta 
de lilosoffa y Letras, t.n.A.i.t., abril de 190¿;-p:-44~ 
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-La institucionalizacién. 

Etapas cenerales é!el ciclo nar.rativo: 

-Textos de carácter bélico. 
-Textos de carácter crítico. 

-Te..v:tos de análisis y • t.crra de conciencia• " (37) 

1\hora bien, en lo aue se ref'iere a ,Tesé "'!ancisi(lor, poile.'ros decir que 

escribió obras que de alguna rnnera tocan los tres aspectos de la narrativa 

8.e la Pevoluci6n, a los que taXi".tivrurente alude Juan Coronac'lo. 'lancisic'lor no 

ve a la P.ev'Olución '1e:xicana =-o un aconteciFiento pintoresco v anecd6tico, 

ni twi:oco fija su atención solcwente en los diricientes l"'ilitares de alto ra::!_ 

go, que l"'anipulan a sus sUbordi.nados. Sino f1Ue m§s bien f.ija su aterici6n en 

los C"éll")'.lesi.ncs que lucharon y l!'l.lrieron en los cani¡:::os 8.e batalla~ en su int~ 

so v peren.."'Je anhelo de l=ar la justicia social. lija sti atención en los 

obrero.<; v la paqué'a. burcuesfa en.rolados e.-i el torbellino bélieo y los · con­

'.'ierte en cbjeto de análisis caro sujetos é!el l'flisrro proceso • 

. ~mi!: en este trah,jo se trat:ar.i ce an.:"llizar la narrativa. de '4ancisidor, 

cm el fL"1 ñe (1erx>str= su Calidac1 e inte.'"lción ~ asiroisrn !i3e sé\ala't"án las ca­

ractertsticas ~tivas que lo relacionan con los dem!is escritores de la 

Revolución. 

\ ': 

37. Juan Coronado, l\rt. cit. en Revista 'lhesis, p. 45. 
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SJNTESIS DE LAS NOVELAS DE JOSE MA:.'OSID:lR. 

l. LA ASCWIDA En ella nos narra Hancisi.dor uno de tantos cuartelazos que ~ 

rriercn en nuestro pais durante el peñ.odo inmed:!ato posterier a la cruenta l!:!_ 

cha a:rr.ada, desde la ca!da de Francisco I. Madero hasta el año de 1923. Está 

escrita en estilo ~ico; m el.la el autor utilizá la pr.inera persona, 
reforzando asi el relato, que nos presenta una parte de su vida militar. 

En esta novela Marlcisidor elige el bando perdedor. El genera1 AntGnez se 

levanta en armas o:ntra la .imposici& del gobierno, t:o:iav!a no c:xnsolidado en 

el poder. Si bien el general contaba ocn el apoyo de su tropa y otros grupos 

militares cercanos, no se percata de que~ en un m::m=nto decisivo, le fa1tará el 

apoyo del pueblo, y a'l.r.que este levantamiento en su esencia e:.-tá justHicado, 

su rebel:i.5n, en la Sierra ~ Oriental, ne triunfad .• 

El ci>jetivo de esta ascnada es irentenei: viva la divisa de Madero, par la 

que entregó su vjda: "SUfrag:fo efecti~, nÓ reereo:::i.En", junt.o ccn el protagc;... 

nista se rebelan otros lideres revolucicnarios, desde todos los puntos de la · · 

Rep(!blica, pero la falta del apoyo ~ define 4t det:rota de ~ levanta -

mient.o. 

~ narrados los sufrimientos de diVersos perscnajes úpiCDS de la ~ 

vollici&., siendo el prind.pal el pIOt:aqalista que habla en pr~ persooa y 

que nos :informa. de los su::esos, a~ d&idole a la obra c:aracter!sticas de 

c:r6nica novelada. Apareoe tanbill'!n el qeoeral An.tllnez, O..'l:"a valentía queda en 

entred.iclx> cuando, al ver la causá p&dida, deserta de la linea de fuego para 

salvar su Vida. Sin enbargo, ~ es eapt~do y fusilado. otros persona­
jes son: el coronel Hinojosa, prototipo de hc:rrtxr:ta revoluciaiaria. que, a dife­

rencia del. gen~l-An.t1lnez, muere en la línea ae fuego, lu:::hando por mi ideal. 

que no lie;¡a a ver real:í:zado. 11dem1s, Ib.lbél.·Talavera, el segundo personaje en 

:imp:lrtancia en la novela, que 1ruere ac:rih.Ulado por la pollc!a, mientras el~ 

tagcnista logra fugarse. 

Una madnlqada, el narrador es despertado cautelosaroonte por otros o::mpañe­

ros militares. El, cuyo estado de lin.im:> es de alal:l!a, sal.e de su xefugio prepa­

rado para defenderse·de o.ialquier eianigo; a1 ver a sus~ se da cuem:a 
del plan de su carandante y les sigue aprobando as! su actitu::l. 
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l\l principio la suerte ¡:A."1.::'."ecc fo.vorc-cerlos, lo;;run pequeñas victorias, ha­

ciP..:1do qne el enemigo se re:it-<e:;ue scbre el territorio que o:::t.-paba. Pero, e~ 

;'."U8s, hay otro ela:-,cnto que v::':=c a irr¡xrlir el triunfo definitivo: la indeci­

sién del =.dante y de otrc;; j•2fcs. Se C.etie..'1en, titubean, eri OCé'.sianes se 

ateirorizan. la s6la e:-:plicac:ió.• es: el pueblo tanibién está ca.e.orientado y no 

los secunda en la lucha. 

Sin ew.bc-u:go, la indecisifu de su :x1rte fue el principal enemigo en esta 

li...-.cha, y no tanto la falta de ª!='OYO popular. De cualquier rrc:d:>, todo esto <1io 

tie:rrrr:o al gobie..rno a reunir pertret".-hos y ~~ a loG indígenas del norce~ 

<::e de i'~co para u .. =los car:o ariete y termi."lar por aplastar esta rebeliá."l. 

Ya definida la .:Jirecci6n de 13. lucha to::lo ter.nina; enpieza.n a huir en desban­

dada, unos sco.....-cben, otros lcx;;ran huir, = el general. Antúnez, pero captm': 

cos Illleren en el pared6n. El protagonista logra huir. 

I.a situación en todos los rurol:os del país es desastrosa, rendiciones en ~ 

das partes, re;,ulucionarios Cf..!e se ~an a las fuerzas fede:r.ales ante el ries­

go de terminar fusilados en 1Z"! juicio "surrarísirro" (prir.ero eran fusil.aC.os y 

daspuás juzgados) • No obstante toCo esto, no puede negarse que hul:o gente de 

calidad, qlie =tinu6 lucha.1100 !>..asta el final. 

El narrador y su cCil1p<lñe..-o, ~ Talave ... ..-a, lo;;ran huir; sufren sed, l:">.am­

bre, las inclenencias arabientales de la Huasteca. Huyen s~ a salto de~ 

ta, sólo el instinto de subsistencia lo;;ra ~erlos a salvo. I.ogran al::ordar 

un tre..'1 que los =iduce a Puerto !!&i=, disfrazados de~. Ya en el 

puerto, los federales los reccnccen y nueva'!"lente sen perseguidos. Rubén Tala­

vera pierde la vida en esa fuga, ~o el narrador legra subsistir re:fugifuldose 

en tma p::>rquer'...za. 

Un arri.go le da albergue en la trastienea. A los pocos días ;;;e va, ~ mar, 

a la huasteca petrolera. All.i consigue un tral:ajo. lo =ren cuando enpieza a 

hablar del socialisrro. 

LJ\ CitJDAD FOJA: 

Esta novela fue publicada en 1932. En ella se preccnizan las ideas socia­

listas cerro la solución que puede dar cor.sistencia a la lucha obrera. Si bien 
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la F.i?<.--oluci6n, a pesar del sjn fi.'1 d·::? vic1:ts qtJ.'2 d~s;;parecieron ":-: los campos 

de batalla, no dio toda la justicia que mere<:"=n los c.::mpcsinos y cbreros. Por 

eso, después de las c::uent.as batallas, to:lavía su.'Jsiste la mjl:sticia, la de­

sigualdad y la rcpresi6n; ).Xlr eso todavía se !J:!:ese.'1t..3. una serie ce cuartela­

zos, alba.das y levanta;llentos pcpulares, que son re?rirPidos violc."lt.=1.:r;;:::nte. 

Mancisidor utiliza en esta novela 1.ma huelga ir:quilinaria que ocurre en -

Vera.cruz, prorrovida :;:or Her6n Prm.1 y que es repri.-:-ida con s.:IDa por las auto­

rirla::les a=rodaticias. 

El personaje principal, Juan Manuel, es un estil:ador de los rr:uelles en V~ 

racr.;z. lZl ve cémo una familia es desalojada de su miserable vivienda y cáro 
ocurre lo misrro ccn otras familias de obreros. Se )?"....reata que los usuarios 

case....""Os muchos d'? ellos son "gachu?ines", esto av"iva nas su decisi6n de for­

mar tm S.i.nili.cato =~ para defenderse de la 'le'~~; ..:i~¿i ac 1 ~-""' :-c><;ere>S. Se 

convie..i-te en líder y arenga a sus carn;iradas en los !!'.Ítines ¡ les habla sobre la 

explataci6n capitalista y los exho.i..~...a a rescatar la lucha revolucionaria que 

ha sido traicionada. 

•·-La Revolución será una vil nentira en tanto no haya errlerezado el objeti­

vo de sus miras hacia tma =npleta renovaci6n social. ;Esto es lo tinico que la 

justificaria." -

S convicciones socialistas llevan a Juan Han::el a organizar a sus cama­

radas en la lucha: se realiza una r.anifestaci6n, q:-:e es repriit>ida y en la que 

les obreros no lcx;;ra:l Irás que exte .. "nat" su enojo y :::en reprimidos p::ir los sold~ 

dos. Los peri6dicos resp:llrlan abiertamente a la bu=sruesía y tacha."l de agitade_ 

res a los obreros. Juan m:muel es apresado y s6lo se le concede la libertad 

bajo palabra de qt:e fil ccm¡_::ondrá la situaci6n c:rve ha provocado = la Melga 

inquilinaria y la rnanifestaci6n violenta. No cbsta.""1te la adver-....encia, Juan M~. 

m~l deja su traba.jo en los muelles -y dedica tcx:.o su tiernrx> a incitar a sus ~ 

..aradas a la :ins=ecci6n. Muchos de ellos se esca.-..dalizan por lo violento de 

los rrétodos que sugíe:re y no la sig-.Jen en la luC:-.a =tra las :injusticias. 

A pesar de todo una gran multitud hace caso a .Juan ~lanuel y organizan una 

marcha de protesta en el centro de la ciudad. ~:ar-._han portando banderas rojas 
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y lanza.."15o CO\Signas en o::intra de la a-..-t.itud arbitraria de las autoridades. 

La t:J:ú?a armada y él.isr-'..lesta a sofocar cua.lquier brote de violencia está en la 

plaza :¡:rJbl.ica. Lleqan los maniiestantes e incensanl:.emente protestan e in=e­

ran =t:.ra la situació.<. En;iieza la represión, los cli~os; caen muer,_os y 

heridos =·ios m:mi:::esta.'1tes. Juan M:i..<uel actúa en medio de esta m:isa=e, ~ 

tona 2..3. ":nternacianal" y cae acribilL."'ido por una lluvia de balas envuelto en 

un rojo ;;3bell6n que significativamente ~esaqia: "SC!ros solairente ~"""ado­

res e."'?. C3."7'.?05 fecundos del futuro" • 

EN I.A :;:cs.; DE I.ro 'l!IDn'OS: 

r:.St:a novela tar.'J::i~ cae dentro de la clasificaci6n de autobiográfica, pues 

e.'1. clla =•ancisidor nos narra rrorrentos significativos de su vida. Puedsn verse 

en ell.a Cc.s ll'Ofi'el!tos en la vida del narrador. En la :ori...era parte nos ~iere 

. su viea e.e adolescente en su querido Veracn:z, el ~ . .icr:·.;;;;:;. .::,;, "'"""' t:::.tudi.os en la 

escuela de Maestranza hasta que escucha el. urgente J.lan-ado de la Revoluciá\ y 

enfila b.acia el norte a::n las ~ carrancistas. En la segunda parte de su 

novela, r.:cs narra tOO.as sus experiencias en la lucha amada, los grandes tri\J!l 
fos y deJ::retas, hasta el momento decisivo • cuando es dado de baja. 

e.en la gran sencillez y claridad de su prosa, el autor poco a poco nos re­

lata sus inolvidables vivencias en su ho;¡ar de Veracruz; nos pinta orgullosa­

r..ente la figura recia y valiente de su padre y la entrañable personalidad de 

&'U rradre; nos narra tcdos aquellos narentos dec:i.sivos en la Escuela de Z·1aes­

tranza del castillo de san Juan de UlGa¡ nos narra la patri6tica actitud de fil 

y tOC.o e1 pueblo de Veracruz frentia a los invasores norteamericanos: su vida 

caro oficial revolucic::nario y d~ c:xm:> ayudante de guardia en la ca?ital, 

hasta eiq>licar las razcnes por las q1le es dado de baja. En el Castillo de San 

Juan de UlGa, funcionaba anexa la escuela de Maestranza con sus talleres. El 

castillo en esos ai'ios era la s6rdida prisi.6n de tecles éq.lel.los que de ~ ~ 

do se o,;xn!an al .roo.-men di.catatorial. de D!az. En esta escuela, Manci.sidor ~ 

nace a Olci'os buenos amigos, entre ellos a Efrál y el. OUno, alumnos a:zro .§1; 

al. iraestro Me.rcier, que se preocupa por la cuidadosa capacitaciá\ de ~ alum­

nos en !a mecánica naval.. Tarnbim a::noce a algunos presidiarios caro el. :Raya­

do y el Tej6n. El Gl.ti.'TO lo relacic:na ocn otro prisionero que le desolbre tó­

da la sai".a de Porfirio D!az hacia sus enemigos. Efrái, por otra parte, le ex-
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plica sus ideas anti=el.igiosas. 

Más adelante a~e repetida'Tente la figura de Le6n Cardel, que se en~ 

tra preso en san Juan de Ulúa por actividades narxistas y en contra del Porfi­

risrro. 

El Estado que p..-iva en el puerto es de agitacién prerrevoluc.i.anaria: acti­

vidades clandestinas, conspiraciones, propaganda ;:egada en los == y re~ 

da subrept.ici.arrente; se habla de la rniseria,de la injusticia y ee los r.iresos 

pol:í.ticos. 

La vida de los alunnos cantmOa en los talleres del castillo, sin inter~, 

con zozobra. ras noticas se cuelan de vez en vez; recienterrente C:!Si a cliariv­

r.a Revolllción ha estallado en el norte, Madero se l.evanta en a=as •••• 

En unas vacaciones, Hancisidor ve partir a Porfirio D1az, que C:esparece en 

el uip:i.ranga", para jaro.is volver. Los presos ¡::ol:í.ticos sen li!:er'-..aCos, y Le6n 

Cardel marcha tierra adentro pre.metiendo que tendrá.'1 noticias S\l!':"élS-

El presidente l-1:!dero ha sido asesinado en la capital. Las tro:ias federa­

les se sublevan en Veracruz y los estudiantes de la EScuela de l·áestranza em­

puñan t.1111bié1 las arnas. 

nancisidor sale de la escuela y se J?C!1.e a trabajar. !1ientras tanto, I.e6n 

Cardel que milita en las filas re1?0lucionarias, escribe invitári!ol.o a que se 

una a la lucha y venga al norte del pús. 

En la que se ha señalado canvencicnalirente ceno segwida parte, el escritor 

nos relata a:rco se une a la lucha revolucicnaria; r.os narra sus hechos de ar­

mas, su valiente carportamiento que le va1e ascensos, hasta llegar al grado de 

capitán de Artillería. Aparecen acertadanente descritos perSOJajes reales de 

la revolución. Son e1 pueblo m.ism:> dibujado en esta novela: el canteado, el 

Chino, el Rata, el Negro. Todos ellos viviendo la Revoluci&, sus triunfos, 

sus derrotas, sus sacrificios; su lucha alentada p:>r las ideal.es de "Tierra y 

Libertad", "justicia, igualdad, distribuci.6n justa de la riqueZa". 
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SC'lbresale la figura de Lel5n Céu:del, e1 en~co Hder agrarista, 'lmO de 

los m1s aoeo:'lrados luchadores J:Xl!' la tierra, cuyos idea 1 es alentaren la volun­

tad pc:pJlar. carde1 aparece peri6:licamente en tcxla la novela, caro una encen­

dida fuente de inspirac.i&l del autor. 

ot:r;os pers:%lajes bien caracterizados en esta parte sen: e1 canteado, en 

cuyas reflexioo.es pene Mancis.ii!or una fi.l.osof~ .p=pllar que ampea en las men­

tes y p:rofundiza en los oorazcnes por su real.isto. ·ra madre, una soldadera ~ 

Uente, oaro tantas que lucharen al. lado de mJS hanbres, :f.nfundi~les ooraje, 

decfsjtln y a.1.l:lacia7 pem que junto c:cn estos sentiln1entos instintivos, sab1an 

9e%' tiemas y bdn:!ar mror· y ooopreusH!n. 

Al tikm:ino de la novela, e1 lla%rador queda dcw:lo de baja del ejlm:ito, de­

~ a que en una manifestac:U5n obrera en la capita1, no quiso abrir fuego ~ 

tra la Illlltitm que Ili!lrchab:l enpJñando banderas de huelga, protestanto ante la 

SÍ.t::úaci6n injusta postrevol.ucjcr. 

F:inalnette, el Canteab se establece en e1 norte de l>éd.oo, tana:ndo pose­

si61 de la tien:a por la que hab1a luchado. Pero la Revol.uci&. no termina de 

tajo, siguen los leVa.ntamientx:is, cxm:i result:aOO de las demmdas popul.axes ~ · 
tisfec:Ms, de la supervi"vencia del. caciquisro, la injusticia y latrocinio. 

PiOflERA JUNl'O AL MAR: 

Cabe dentro de la clasi.f.icaci& autcbioqrMica esta~. En ella nos 

!:elata su v.ida en e1 transcurso de la tona de veracruz en abril de 1914. 

Eh la oove.1.a desfilan pe:rscllajes t!pioos del p.ierto, tales 0..:tr0 los ~ 

cb!ces, Ciro, el largo y el Ounnbelo. Hay tanbi.& otros pei..""SCDajes, que curio­

sa::eite pue:len encontrarse en un puerto c:atO Verac=. El autor los conoce, 

p::u:que se refugian y c:onviven cxn los pescadores y la gente pobre de aquel ~ 

rrio: Olespiar, un anarquista norteanericano, cuyas i.deas inflUX'E!n grandetente 

El'l l.a vida y cooducta del narrador. El gitano y Salia y la Mu:Ja, sen otros 

perscnajes, que p.ieden llarrerse curiosos, ya que no pertenecen al misno gl:UEXJ 

s:x::i.al., pero se he:atanan en la miseria y los sentimientos o:n los habitantes 

del. larrio de pescadores. El gitano y Salia han d:l!serta:'!o de una caravana de 
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gitanos, ?)r haber faltado a las reglas preestabl.ecidas en la trib.l. La nuda, 

es una mujer que abandona el nrundo del ti.reo en el. que siei:rpre ha viv:i.do ~ 

do el Chunilel.o le pide que se vaya a vivir ron fil. 

La novela, tanbi&l nos refiere los hech:>s revolucialarios que, oaoo un mar 

oo a la vida porteña, est:m ocurrierrlo en tamo a ella: las batall.as, villi.s­

tas en el norte del pa1s; la nuerte de Madero en la capital; pero Sobre to:lo 

nos narra los hechos her6ioos que ocurren en Veracruz durante la invas:i.6n yan­

qui. La heroica. actitud y el patriot:l.sm:> de tedas los ve.racruzanos frente a la 

invasi&l. En la novela ocnfl.uyen las ecperieneias de todos. y las voluntades te. 
das dir:ig.iiias a an:ojqr del suelo patrio a los extranjeros. 

En esta~. Eil. autor se eruxntraba a:.m:> a1urrno En la EsoJ.ela de Maes­

tranza naval, y fil y sus coupañeros, a pesar ee su corta edad, se portaren he­

roicamente defendiendo cano haltlres y sol.dados mexicanos a su Patria. 

Ios porteii:ls, a pesar de la guerra revolucionatia que se libraba en su ~ 
tomo, se portaren ocm:> nexicanos¡ si bien en otxos sitios la rruerte asolaba 

el. suelo patrio7 aqut, en Veracruz, no era el m:mento de seguir mat:indose entre 

hel::manos. Hab~ que dirigir los fusiles, y cañaies hacia los invasores, y as! 

lo hicieron. 

hlenás, la novela nos habla de ese S\1l:m.mdo de los esptas pol.tciacx>s que 

ayudaban al dictador a nantener su xégimen de.-p(Stico. La carce1, la t.ortura, 

e1 asesinato, eran sus I1lt'!t:odos para~ a todos los que ocnspiraban o:ntra 

D!az. Entre los esptas estaba Daniel Mendoiza, 1.nd,ividuo sin esc:rúptlos, que no 

se detenía ante nada o::n tal de logra't" sus arrbicünes persaiales. 01\niel ~ . 

za quiere lograr ascensos en el. escalaf6n p:UicÍaco y persigUe d!a y noche a 
los conspiradores: pero estos lo descubren y en la os<:uridad surge un puñal que 

le :impide seguir. 

Sin embargo, Olespiar es el. l1der de aquel barrio bajo de pescadores. Los 

m'is lo respetan, otros lo odian p;:ir sus ideas anarquistas. Chespiar al ~lar, 

:io s6lo se refiere a nuestro ~, sino a teda el mmdo. Habla de un trundo del 

futuro, en el que exista la libertad absoluta del indivi&x> sin la propiedad 

privada y sin el. estado o::rin está ahora reµresentado. Cllespiar nos recuerda 
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las ideas e.e Prou:lhon, tan en b::lga en la segunda mitad del siqlo ::ax: 

En la repGblica, todo ciudadano, hacierdo lo que quiere y nada iras de lo 

que él quiere, participa di.rectanente en la legislaci6n y en el gobierno, tan­

to ccm:> en la producci6n y circulaci6n de la riqueza. En ella, todo ciu:ladano 

es rey, pueSto que dispc:ne de la plenitud del poder: reina y gobierna. La re­

ptibli.ca es una anarquía !X)Sitiva • 

A Olespiar le interesa i.m O'.mlbio social, no a la nanera cano se estaba d:!:_ 
rigiendo por los caudillos carrq;iesinos y pe:;iueño tm:gueses, que luchaban en la 

Revoluciál, s.ino a la manera aruu:quista. La libertad absoluta, la disoluci6n 

del Estado y la abolici6n de la propiedad privada. 

Si Chespiar exteJ:naba sus ideas anarquistas y luchaba a su llOdo por el C'a!!! 
bio del s:iste:na social, el usurpador Victoriano Huerta hab1a ~ a sus 

esp!as por to::1.o el. pa!s. Cierto día, al regresar del entien:o de Ci:ro el. Pes­

cador, ~. el padre Cel. narrador, es aprehendido pat. lo.s esp1as y esbirros 

del dictador, junto oon Juan el L3.rl;p, otro de l.os que conspiraban y pro!?Clgan­

daban el desoonteto IJOPUlar. Ambos :;en llell'ados a las afueras del puerto y sen 

asesinados;. desp.iés sen ai:rojados al mar para servir de caDlada a los tiburones. 

Aparecen en la novela pe:rsooajes de pasiones !?rimitivas, tales r.aro el~ 

niente Melesio Infante, que es \m oficial. a quim poco le ilrp:>rta defender el 

gobiemo huertista. El se en.a.nora de la M.lda, aquella ll'lljer que hab!a dejado 

el circo para venir al barrio a vivir cxn el Cltunbelo; aquel.la nujer anaanal, 

que s61.o viv!a para satisfacer sus instintos sexuales o:n el que le parecta ml1s 

s~tioo y que deairbllaba por las callejan sucias y oscuras del. barrio. El 

Chl.l!IDelo, al darse cuenta de la traici6'1 de su querida, una noc:he que sm:pzes:ide 

a la nn.x'la y al. teniente Melesio en la playa, está a punto de matar al militar, 

pero el Chespiar se lo inpi<J.e. 

En esta. parte de la novela hacen su aparici6n los baXl::o.s yanquis que de­

sembarcan a los marinos i.'Wa.SOre.s. Entcnoes se olvida todo, los problerras de 

la miseria, las luchas revolucionarias en centra de Huerta, y toda la atenciál 

se cifra en expulsar a los norteame:ricanos que huellan el suelo patrio. 
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:::::: es"ta a.;:ción Je defensa del puerto se •.;en hazailas ~e valer.tia :· =.-..:::=.- · 

cia. Mueren uno a uno los que se oponen al invasor: el. po1icia Gabino '.'.i::q'..le::, 

que ordena a un grupo de marinos detenerse, es acribil.lado por una ráfaga de 

disparos. Mueren en esa defensa otros, Chespiar, el. Chu,~belo, la Muda, el ~e­

niente Melesio Infante, el Gi~ano y Sonia, Otros, logran huir, entre ellos Ro­

bert~ Guzmán, en cuyo personaje se rett'ata el autor, Este, logra embarca::-se en 

una goleta rumbo a Tampico, en donde finalmente se incorpora a las filas ·revo­

lucionarias que luchan contra el dictador. 

B. Novelas Hist6ricas, 

Esta divisi6n del mismo Mancisidor nos seftaJ.a, como se vio en el primer 

grupo: "novelas de la Revol.uci6n, las que habl.an de un periodo revol.ucionario. 

Y en el segundo grupo, las llamadas novelas hist6ricas, relata algún l:lOmento 

que tiene que ver con la historia de México, o bien el. caso de De una madre Es­

~. que transpone la frontera y su relato aborda la Guerra Civil Espafto-
~~-;;:C-38) 

\ 
Esta divisiéSn es un tanto canyencional., porq_ue todas sus novel.as l:ablan 

de una manera u otr3 de episodios y hechos relacionados con la Revolución, y, 

por otra parte, trat6 de presentar en ellas algt\n accidente o período hist6ri-

co, 

Mancisidor tomó como fuente inspiradora de sus novelas a la realidad re­
vol~cicnaria e histórica. En su obra no hay ficci6n, ni regustamiento de un p~ 

sado falseado, la realidad le parece tan vivida e impac~ante, que tiene urgen­

cia por plasmar en su narraci6n por boca de sus personajes este testimonio, 

Siguiendo pues esta clasificación, q_uedan en el grupo ce novelas históri 

cas: De una madre esoaDola (1938), El alba en las si~as (1955), y Se llamaba 

Catalina (1958), ~sta Gltirna publicada pfistumamente. 

DE UNA MADRE ESPANOLA: 

Esta obra es el resultado del L~?acto que sufrió su sens.il:ili=ac de escri 

Lo~ ¿".J.rattte s~ ~s~a~cia en España, en 1936, En ella ~..a.ncisidor c~s ~elata la va 

lerosa actitud de los espaftoles frente al ataque sang::-iento de les fascistas en 

ca~zados por Franco. 

38. José Mancisidor, "La novela Mexicana y la Revolución" en Obras completas, 
T.V. p. 890. 
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El escritor usa la primera pe:osona para re1atarnos lo que o.curre alre­

dor de una persona: una madre español.a que narra cc::i entraflabl.e -=-c.-::-nu::-a y emo­

ción los hechos trágicos de la Guerra Civil espa~o.la, en que ac~~<::n ella, su 

hijo y todos los ca'!::-ileños, iru:iersos en est:e torbe.:lino de des=c;.::cién y muer 

te. 

La obra pa.."'"!::ici¡:a de las caJ.'acter1sticas ?=?ias de U.'l d::~i.o, y tiene 

el mérito de desct:.::irirncs las más recónditas fibras psicológicas cel alma ma­

ternal. 

La madre, viuda desde hace algún tiempo, ?i>e solamente ?-=-"'a su hijo. 

Sc~ev:iene la gue!"':'a y tanto ella co=io su hijo, se ven envuel.t:os e."'l una serie 

de acontecimient:os que vienen a ca~.biar su vida. :a madre nos r-e~l.a en esta 

especie de diario noYelado sus pensamientos y se::":i=ientos, si::t ::'.'eservas, mien 

"=!'as la guerra se desarrolla a su alrededor, 

La novela en su transcurso, nos va mostran¿o una transfc...""Oación psico;_5 

gica de la madre; ella eY.Perimem:a una serie de c=!>ios, a.l p::-.inci;:>io, la deci 

sión de su hijo de ir a las montañas a luchar ji.;::~o con la res:is::en.cia frente 

al fascismo, el.la l.c presiente ccmo una gran tragedia personal.. Desputls, poco 

a poco, fortalece su fuerza espiritual para supe....-,¡;r la tremenda ;:reocupaci6n 

que siente a diario por la ausencia de su hijo. 

Los d1as t::r>anscurren Y. la angustia de.l.a :::adre por la s.i"t:"o.lación de su 

hijo se nos revel.a paso a paso, Pero un d:i.a recibe una carta q:-.;e l.e da entusias 

mo ¡;ara seguir su vida. En la carta l.e infonna so hijo que se e:::cu.entra bien, 

luchando al lado de los patriotas de la resiste.::c:ia. Entonces J.a ~dre toma una 

decisi6n que cam!::>iará por ahora sú vida: decide ser 11.til a 1a causa de l.a re­

sistencia, no desea ser un testigo :impasible de la guerra; ella trabajar§. por 

la libertad de Xadrid; por eso acude a ayudar en =a fábrica, = hac1an otras 

madrileñas, Alli conoce a una joven entusiasta 7 se hace muy a::m:iga de ella. ~ 

tenia la trata c=o si fuera su propia madre. ft.=":cnia hab1a s-.rl:rido mucho, ba­

bia perdido en es-::a guerra a sus más queridos :f;a-~i:iares, pero guarda ca1lada­

rnente su dolor, y :'rente a todas sus compañeras n.::nca muestra ~saliente y tri~ 

teza; por el coüt:r~io, les brinda alegria y pro;recta un gran e::itusiasmo que 

las alienta con s·.i gran fe en = futuro de paz y libertad para .Espai'la. De este 

modo, l.a joven con su actitud positiva, soporta y ayuda a soportar a la madre, 

los horrores de la g-.¡crra que a cada momento se vi?en en las calles de Madrid. 
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Ahora la i:iadre ha cambia:!c s-.: actitud de angus1:ia 1 y aquello que ell.a 

mis::ia define coma "egoismo m:...ter:la.!.", y se ¡;:reocupa por l.a victoria de los re 

publicanos frente a la agresi6n fascista, Periódicamente su hijo viene a casa, 

Sus conversaciones son parc::as, pe=·o !:astan para que la madre se convenza de que 

la lucha es noble y heroica, y, e~ v~z de externar su angustia, alienta a su 

hijo. 

También la =.ad!'e piensa y es:;:era en un :fu"turo de paz y p!'ogreso para EE_ 

pafia; sobre todo· ahO?:'a, que Antonia ::e confesó que se ha enamo!:'ado de su hijo 

y J..e hace entrever su tierno deseo ce que algún d1a pued3 realizarse este amor, 

La novela tiene un final trAgico, que viene a completar el tono que p~i­

va en todo su desa..-rollo: Antonia ·~ día viene a verla, en sus manos tiembla un 

boletín de patriotas que han ca1do en batalla y en él aparece el. nombre de su 

hijo: 

''Antonia ha ve."lido a verme. !io ha dicho ni una palabra, pero en sus 

ojos secos y apaga::ios, he leido lo 1:::-:.'emendo de mi desgracia"~ 39 ) 

La madre recibe la noticia estoicamente y sólo piensa que la muerte de 

su hijo, como la de tantas otras mad...~s, servirá para que algún d1a en zu que­

rida E'spaf'la, brille el. sol de la libertad y Madrid, su gran Madrid, vuelva a 

sonreír. 

EL AL!iA EN LAS SIMAS. 

Es"ta novela !\le publicada e.~ 1955 y fue pre~iada en el concurso Nacional 

· de N'ovela de 1953, La Editoria PJ.atina de Buenos Aires J.a publica también con 

el t1tul.o de ia editorial argentina, trata de la lucha cimera dei pueblo mexi­

cano por la posesión de su petróleo. Lucha dificil e LT.postergabl.e entre Méxi­

co y las compaf!1as "transnacionales. ?~ede considerarse como una obra de análi7 

sis y de toma de conciencia, en el 'hecho de que. se l.a ha devuelto su verdadero 

cauce·a la Revoluci6n. 

En El alba en .las simas, están perfectamente trazados los personajes: De 

una parte, los gerentes de J..as.c0C1pañ!as petróleras transnacional.es; Mr. Ro­

bert Greene, un nortea."l!Ericano decaC.en-::e, lleno de traumas y complejos que nor.., 

man su conducta; escoria del capitalis::::o, que suspira por Wall Street y piensa 

continuamente en Helen, un ~mor de S'~ juventud, que lo traicion6 con u.~ negro 

39. Jos~ Hancisidor, De una· madre esoa:!íola en Obras completas, p. 477. 



37. 

del Bronx, 

Otro personaje, es Mr. campbell, un estirado inglés¡ Arrogante y autori­

tario; fr1o, calculador, avaricioso, quien con esa fria1dad y flema inglesa, os 

tenta los interesas británicos de su majestad, manipulando a su antojo a Mr, 

Greene, 

En el campo opuesto, aparece el·gran pueblo mexicano encabezado por el· 

Presidente, cuya figura se agiganta ante esta lucha por rescatar la riqueza del 

subsuelo de Héxico de las ma.~os extranjeras. Gregorio Osuna, un líder obrero, 

nacido de la er.trafia misma del pueblo, que alienta el mismo suefio del Presiden 

te: que el país sea el duefio y administrador de sus riquezas naturales. 

!1r. Greene y Mr, Car.:¡lt:el.l, se mueven en un mundo turbio de convenciona­

lismos. Se rodean de individuos sucios, que se venden al mejor postor, Pedro, 

el colombiano, un· drogadicto, ~odeado de un oscuro pasado, que utilizando su éo 
pleo de reportero del diario La Nación, se presta a desatar una carnpaf\a de de~ 

crédito de la pol1tica de o~:;:::-opiac.:ién .iniciado por el Presidente.· Jenny, l.a 

secretaria cubana del Mr, G?:oeene, que es amante de ~ste, y que se entiende tam­

bién con.Pedro el colombiano, qu~ la enloquece cor. su sensual.idad. Est~ mujer 

también simboLiza la decade:icia del. capital.ismo, s.u pequen.o mundo de avaricia 

y sensualidad; su servil.is~ al conquistador, Jenny, vali~ndose de su atracti­

vo físico, juega un dobl.e papel de alcahuete y amante de· Mr. Greene •. ·Sirve de 

contacto entre el yanqui y el. col.omb.iano, que se entienden de ·maruvilla. A Je­

nny sólo le ii::lporta la satisfaccil\n de su sensualidad y sus gustos pol'.' J.os re­

galos que le hace Mr. Greene: vestidos·caros, alhajas, banalidades; para ella 

lo dem!s no existe. 

El. juego de Pedro e!. col.ombiano es el de l.a muerte, que llega cuando Mr. 

Greene es convencido por !'Ir. campell de que es necesario liquidar a este.pel\n 

porque se ha vuel.t<> muy peligroso, Pedro desaparece de la escena. 

Enmedi.o de la novela aparece la figura de .una mujer que significa mucho 

para el Presidente: Dofia Gert:rudis Sánchez, una persona de simpl.es deseos, que 

lo babia ayudado en los días de su adol.escencia y que g>1j6 sus ideales revolu­

cionarios con su inspirac.ión y sabidur1a innata. Dol\a Gertrudi.s representa la 

grandeza del. pueblo. Acude a.1 Presidente, despu~s .de tantos af'los, a pedirle a~ 

da en su vejez, pues se enci.:entra agobiada por una enfermedad ocular, 

También aparece Roc1o Celeste, la criada negra de Jenny, con sus cantos 
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reticentes, que. :coehu5"' ~guirla, en su fuga, con th', Greene a Nueya York, 

Otro personaje que interviene en la trama es el. senor del Monte, geren­

te del. peri6dico ta Naci6n: individuo de dudosa honestidad que trata de sacar 

partido de las circunli:t:ancias, pero que al percatarse de la arrolJ.adora perso­

naJ.idad daJ. Presidente y del cauce en -el que desembocar! irremisiblemente J.a 

voluntad del pueblo, se acomoda a las circunstancias. Antes, sus manos ambici~ 

sas sintieron el escozor del dinero, del "embute" que recibir1a si apoyaba a 

los r-epresentantes de las'transnacionales petroleras; pero ahora, temeroso, 

frente a e$ta tremenda fuerza del pueblo, desatada inconteniblemente. se re• 

tracta. No es que ame a su naci6n, no le importa la soberan1a de su Patria, si 

no más bien parece un.animal dan;no, que es obligado por_ las circunsi:a.'1cias y 

por su propia conveniencia a sc:>meterse "al ganador hasta que pieria". 

En esta_ novela, la trruna es- lo q_-ue menos importa, solamente s.L-ve para 

brindarnos la oportunidad, par.a motivarnos, adentrarnos y mostrarnos un gir_6n 

de nue.:r.tro progreso hist6rico· nacional., 

SE LLAMA3A CATALINA~ 

Es una novela que aunqu~ el mismo Hancisidor agrupa como novela hist6ri­

ca, tiene m~s de autobiogr!fica que cualquier otra de las que hemos resefiado. 

Sabemos que el autor ten1a la -intenci6n de.escribir una trilog1a que narrara, 

con matices de la historia, su vida hasta el momento en que sobreviene su de­

ceso·~ 1956, en Monterrey, Nuevo Le6n. 

En esta novela nos narra una serie de anécdotas que se desarrollan en su 

ninez y adolescencia, en su amada·Veracruz, En-elia aparecen personajes que de 

alguna canera influyeo en su vida adul.ta. Amistades dé sus padres; sus compa­

neros en la Escuela·de ~.aestranza Naval; personajes curiosos J.anzados a1 puer-,,. 
to .por olas caprichosas, 

La obra es sencillamente una col.ecci6n de anlkdotas de su primera juven-

tud. 

E.."ltre los personajes que des-filan en esta colección, con s6lo una trama 

conven.::ior.al que li;; da apariencia de novela a la obra, encontramos al. negro 

Joaquín, quien le descubre a Jos~ los secretos de la proc:r'eaci6n; Giovanni, un 

italiano desarraigado y tortuoso, que descubre a ~u mente inquieta y sedient~ 

las tonalidades de la literatura del Renacimiento de Italia; Anita, su maestra 
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de pri::laria, y a todos les otros ~4estrcs 1 que le ayudan a proveerse del·ins­

trumen~al para expresarse e investigar; a la Malague!lita y la Cubana, mujeres 

de la =arándula pcrtefia, que le ense..~an el arte amatorio y las argucias para 

provee.:-se de dinero. En fin, el autcr nos relata con una ingenuidad agradable 

todo el panorama de su adolescencia, que desfila ante nosotros come un álbum 

fotog?-á~ico querido ?Jr su poseedor, 

Solamente en la parte avan~ada de la obra vecos un nexo con el ambiente 

revolucionario• que co::io algo que le reintegra a su linea habitual, nos hace 

reconcc~lo nuevamente. Aparece el T~o Veatc Ventura, un revolucionario preso, 

al que conoce en·e1 castillo de San Juan de Ulúa, y al. que ayuda, al principio 

sin da?-se cuenta en S'~ labor conspiradora contra el rl!igimen. pero despu~s con~ 

ciente:~te. Jos! llevaba mensajes ocultos dentro de trompos de madera a los 

otros revolucionarios. 

La obra tiei.i? u:i f.$.nal significativo Que '-"' 'X!'!~ -=e~·-.~~.- <>l resto de sus 

novelas; el autor va madurando en sus convicciones y termina por dejar de ser 

sólo i.:..~ ?ropagandista de la causa re~"t:>lucionaria y carena a la .lucha que ya ha 

empeza¿~ en el norte tlel pa1s. 

Sin embargo, el. título de: Se .llamaba Cata1ina, no esd de más. En esta 

obra se eha.lta persiste..~temente la figura de la madre en -forma subli~e. La l!la­

dre, nu~vamente es alentadora del delJ.>-r y la conducta que !l debe seguir paso 

a pas~. El descubre 1.a injusticia, la I"~ptura de los n:-einta anos de dictadura 

porfirista que el pa!s ha soportados.in alternativa. Pero todo tiene un final, 

y todo =~•al un principio; ahora la Revoluci~n es la vida que le llama y le ur­

ge a r..a=-·char y a lucha::- ;:>or el cambio. 
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Juan Coronado, al 1'.abJ.ar de las características de 1a nan-ativa de la ·Re 

Yoluci6n, separa éstas en características tC!lnáticas y caracteristicas formal.es. 

Entre las primeras se~ala: 

"-Gusto por lo popular. 

-Sentido tel.úrico 

-Pesimismo 

-Violenc:ta (exterior o psicol6¡rica) 

--Omnipresencia de 1a muerte. 

-Movimiento de .grupos (en sent!do bélico, pol1't:ico, socia1;. rac:ial, psi_ 

col6gico). 

-Actitud crítica. ,.(39 l 

Y en lo q_ue se refi_.re a las forna.les, es1:ableee un análi3is -respecto a.l 

g~-er<>,· los proced:il!:ientos narrativos y la corriente literaria en la que puede 

encuadrarse dicho ~iclo. 

Por otra parte, Antonio Castro IAlal se!\ala que la novela de ·la Revolu­

ción tiene las si,¡¡uientes caracter!sticas: la condicién de ser novelas con r.=_ 

flejes autobiográficos; de cuadros y visiones episódicas; el<presarse co~o nove 

las de esencia épica y de af i.."'l!lación nacionalista • 

Otros críticos cerio Luis Arturo Castellanos, nos presentar. 'Variantes.ca­

raC"ter!sticas, de esi:o nos dice: 

"Qi:ro de los aspectos destacados de la nove1is~ica de la ?.evolución es 

el relativo al 'impetu vit:al, a la realización de la personalidad, ( ••. )hacia 

un jefe, un caudillo, i.:n dirigente". (!TO) 

El mismo Luis .Arturo casteJ.lanos nos se~ala dos caracter!stieas que se 

presentan en este mis:::o ciclo: 

'to :!e 

''El. descreimiento en sus fines últimos y en s~s logros en el mejoramien­
(41) 

las clases populares." 

39.- Juan Coronado, A..-..:iculo citado, p.so. 
40.- Luis Arturo Castellanos, "La nc-..ela de la Revo:iucilSn Mexicana", en La cri­

·t:iéa ·dé· 1a · nc•.relá mexieariá conter:ooré'.nea, (presentacil5n de Aurora M. Oc<I!!!_ 
;o), Inst. de ::,~vest. F~lológicas, t1íAM: México. 1901, p.. 31 

41.- Luis Arturo Castel.Lar.~s, Ibid.t::nsayo eit. p. 34. 
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Y "'El. sentid.o de solidaridad en Ull: grupo, la sensaci.6n de ser parte de 
• (li2) 

algo supe:r:i.or". 

tle todas ~tas cara~t111rlsticas que los er.!ticos han encontt-ado como c_oc:. 

'tantes en la es4::'uetur& de la novela de la F.evoluci6n, o en la nar?-e.tiva de -la 

Revoluci5n Ce~ la define Corona.do), son coincidentes en su esencia. 

En este ~abajo se u't:ilizar!n c01'11o orientaci6n para analizar la obra r.a­

:-rativa de Jos" 1"a:.c!s!dor; s!n ernl:iargo, u prudente aclarar que la intensid.!d 

o insistencia ccn que se presen'tan algunas de ell.as • varta de acuft'do con·_!a 

int-eneión y·te::dencia de cada novela. La aparici5n de estas caracter!sticas· ~ 

tá supedi'tada a la tte.ma y relativamente al l!lOll!ento hist6rico al que se re:fie-

ren~ 

Es de o~se..-var Que estas caracter!sticas se presentan de_una forma co~ 

lativa; es de<:: ir- oue el teT!'.a sug.ia-e la i'ot'!l!a. aunque no· pocas veces ·los cr1-

ticos de es'te c.!clo han seflalado una cierta. indefin:!.ci6n de _la forma. !le es~ 

nos dke Juan Ccronado: 

"Lo que !:.Jscan ..los escritores es• sobre todo, dat' cuenta de tan decisi­

vo suceso.La eo~licaei6n de los diversos factores culturales e hist6ricos -

c~ea la necesiC.a~ de expresar la situaci6n en textos que son documentos, re~C!_ 

tajes re'!"icclsti::;oc~ m-=morias ••• Y todo eso se expresa con la c~n.cieneia de es 
... . ·~ l . t • l "t ... ·- .. { 1;.3 ) tar ,iaci~n~o~-a ~~sno ieefO~ 1 era~\.U-a • 

tl mis~o. cr!r.ico nos dice que literaria~e.~te hablando, la narratiqa de 

l.a Revo1uci5n representa una ruptura con el Moee:rnismo y una continuidad con 

el realismo ¿el siglo XIX. Tol:lando en cuenta todo le anterior, aqu! se int~­

tará analizar su obra nar~ativa y seflalar cie.r~s caracter1sticas de las enu:::e 

radas que se e::-:-cuentren en eJ.la. 

142,• Luis J..r!:'...:ro Castell.a.'loS, !bid, Ensayo cit. p. 14~ 

143.- Juan Coror.ado, lirt. Cit., p. 49 
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OBSERVACIONt:S, 

A ESTILO. 

··sus·bases·autobiog;!ficas: 

En eJ. GJ:ti!no cuarto del. s'iglo xix :!.os esa-itores de ~áxico et1contraron 

sus fuentes eri la aprobada literatura dal costumbrismo e-uropeo y en el !!O<!er­

nismo. Adem!s, en eS'ta &pocA, todos escribieron para "las clases medias y al­

tas• cuya moral y filosof!a !!e la v!da reflejan ·en sus obras •. 

Sin eTr.bargo, estos escritores se olvl<lan de los despretep.idos, entre 

ellos roe ind!gen.as ·que si ?:>!en _puede dec.irsa que .al iniC:io de nuestro siglo 

aparc::iet'Ofl varias novelas que trataban el. -tf!IT.a indigen~a. únicarnente lo ha 

e!an por curiosidad y s:!n · profi.mdizar en su· problem!tica. 

Fue basta el.inicio y ¡a.continuación de la Revolución cuando los escri-· 

tores melj:icanos se Vuelven en los temas de la i:-eal.idad social y en la ~cble-· 

ni!t:ica urbana y X'Ural, y entran en: un mundo de fuertes· y é!l!".argas real.idades. 

As1 que tiara el fin de la segunda d&:ada del sip.lo XX 1:Il ve?'dadero ej&cito .de 

interlocutores para los marginados .del Mb:i.co verdadero l-..ab!an aparecido, A::ue· 

la, G-..i:m!n, L6pe:r: y Fuentes, !"..ancisidor, Pafael T. Muf\6z, etc. 

Todos estos escritores abandonan la influencia eurc¡:ee y encuentran su 

nueva fuente de inspiraei6n e::: lll "Revolución. Y como 11'.atei:•ial original de sus 

obras utilizan lo v1vido, lo actual, la ReV1:>luci6n. Est:os escritores crean su!" 

obras como autores paral.elos del mi$mo fen&neno, son elles l.os que. terminan 

con el est~ril cos1:Umbrismo rc:nlintico de los escritores por:firianos. Sus fuen 

tes principal.es fueron aut:ob~gr§.f'icas • pues ellos :inccrporaron en sus. obras 

la esencia del sufrimiento ñ=.mo· que co1:1partieron y del cua::. fueron testigos 

de esto y los anhel.os de justicia social que ellos reccnocieron faltaba ;:=a 

si¡ pueblo. 

Jos4 ~..añcisjdor utiliza taiiibien este estilo autohiográ~ico. de que dijo: 

''Con una posición netamente establecida al. drama humano• es actor y no sólo e;!_ 

pectador en l.os acontecimier.tcs de su ti~. Por esta raz~, sus obras todas 

tienen cerno punto de apoyo :st:.s experiencias personales y capta las ansias ?OP.!!_ 

lares de justicia social. Por eso su estilo novel!stico $e l":b:o básicamente un 
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hecho real en vez que imaginativo y su estilo didáctico se biza más lírico ~ue 
actual...,(!\!.¡) 

?ara esta nueva escuela de escritores de experiencias personales la nov.!:. 

la se hi::o el arma de una fuerza inevitabl.e por la lucha de !·!éxico para los m~ 

xicanos y <>l personaje i::ás importante de casi todas 1.as ol:r::•as de ellos llegó 

a ser la fTan masa del bajo pueblo indio. 

La :cayoria de estcs escritores han sido participan~es en la Revolución, 

por eso esc!"ibieron cor.:c escritores y actor.es en sus propias obras .. Sus fuer..­

tes fueron autobiográficas. Sus obras es"tán caracterizad'ó!s por su condición de 

T:1emorias r.ás qu~ de novelas. Cada uno, a semejanza de lo :;.ue aconteció con 

nuestros cronistas de la Conquista, propala su intervención fundamental en Re 

volución de la oue casi todos se dirían sus ejes. 

;;,.:, !a!:'os :'::> anotado que el indio viene .a ser perscnaj e central de varias 

de esta:; novelas, ya él se ha rebelado contra la ig.i.esia, el hacendado y el "~ 

biel'r.O ~ ,...,i..,ntras que su representativo, el novelista mexicano, hizo una rebe­

lión par-alela contra las formas anteriores del arte, descendiendo "al pueblo" 

::'··~!'O eS~QS no•1elis'!:aS tornan al indio Como personaje central de SUS obras 

r.o para ~t:r ::;e::t i<lo pi.ni:oresco a ellas,, sino para hacerse pol"tavoces de .los 

recl.ar..~s tan justos j' centenarios de los indios. 

r~s ~ombres ne~sadores de todas las latitudes a~ez-icanas se empezaron a 

preor.u;:-a=- ¡:or los pro!:ilem3s sociales sei"!alados en la nc·•ela el.e la Revolución: 

por- les r::-o"clemas del india, el labrador, "los de abajo''. en ¡:reneral. La lite 

ratur-~ 3.:iar:donó el preci:)sisrno del estilo modernis"ta para apuntar la:: ideas so 

ciale$. Aún la novela indianista se despojó del colorido rorr.ántico de su pas~ 

do y .-,:,:r.:,·.- ierte a la prosa ~ testimonio preocupante de la problematica social. 

Los pintores de esta é¡:oca, Diego Rivera, Orozco, Sique~os, etc., coinciden 

con los novelistas, al poner al pueb!.o en el ·:::entro ¿e la escena y dejan que 

la voz C~ pueblo enca~c~ ei curso de sus ideas novel~s~icas. 

:~anci.sidor, al :_¿;..!a.l q..le todas estos no·.;elistas ::.a tomado como protago­

nista central al pue!:lo. 

41\.- !-!ario Puga, "La Gl-:::ir..a entrevista'", llovedades, 2 de S;,pt. de 1?55, No. 
383, Sección sc=-:--e literatura, p. 1 
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Por ejemplo en su novela El alba en las simas, por boca del. honesto li­

der obrero, Osuna, declara con su conyicción perso::i.al que el Pueblo es la úni 

ca fuerza de valor en la sociedad. 

Aún más, Mancisidor va más allá de la convicción teorética de la sebera 

nía del pueblo, su estilo demuestr3. una simpatía ce compasión de les anhelos 

de los tambaleos populares, de las esperanzas de les trabajadores que hicie­

ron posible ver más allá de la gra!'!deza del pueblo, como cuando !'.abla del Pr!_ 

sidente y dice: 

"El era un mexicano y también un aprendiz de c?::rero: un mie~bro de esa 

gran far.iilia que nacida del fondo de la tierra ascenC.ía lenta 'J ccr.vulsi•:amen 

te al porvenir", ( 4S) 

~~ncisidor, en su encuentro e identificació~ con el ~ueblos ~escub~e los 

grandes valores de este pueblo: la ;;rrandeza espirit1!al que herr::ana a los hom­

bres en la .pobreza; el acendrado anor a la tierra, no sólo come ot:eto de re­

distribución agraria del peón, sino como fuente de conde la ~ente saca sus 

fuerzas. La tierra significaba mue:-te y vida, de a.'1! que en su no•.•ela la r:iuer 

te en el campo de batalla se transf'ot"me en una- !'e\!.."lién con la fuerza de su vi 

da. la absorción de 2a unidad en el p:ran total de conde sale la fente. EsTo se 

'Je muy claramente en las palabras d~l CantPudo, ¡;ersor.aj e_ de :::n la rosa dé lt:s 

vientos. 

l"Oué valemos nosotros si carecemos de un peé!:azo de tierra? Fer ese la 

abonamos con nuestros huesos y nuestra carne: lfo ~ay un rincón ¿e la tierra 

aue no esté empapado con nuestro .ir.finito sufrinie::to ••• ,.C 45 ) · 

En la mayor pa~e de las novelas de ~·anc isi¿::r encontrarros ;res ente es­

te autobiografismo, caracter!stico ce este ciclo, éel cual dice Jesé Luis Mar 

tinez: 

"Son casi sie!:lpre alegatos personales Tl'.ás q'.:e novelas, se:nejanza de lo 

que aconteció con nuestros cronistas de la Conquista, propala s~ intervención 

45. - José Mane :s i<lor, ~. :-= sa G.s ·ios •:ientos • en O~ras completas, T. III, 
p. 252. 

46.- José Mancisidor; El ·alba en las ·simas, en Orras Completas, T. III, p. 696. 
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en la Revolución de la que casi todos se dirían sus ejes,"(!>7 } 

Sin embal"go, en al c:t::;o de Mancisidor, es posible disentir respecto ó.e 

l.a opinión de Jos~ Luis Martinez, ya que el autor bien poco se preocupó res~e=._ 

to del. género, y en ella se nota una ausenc::Z. total de presunción como actc~. 

sino más bien se concreta a manifestarnos su testimonio de ma.'1era idóne01 y ~e 

surada. 

Desde su primera novela En ·ra rosa de ·:os vientos, podemos localizar ~ 

autobiografismo, en ella nos narra su vida er. Veracruz en el ;:>eríodo en que 

ocm•re l.a invasión norteamericana, cuando es atraído por l.a lucha revol.ucio= 

ria y se da de alta el 20 de marzo de 1914, en las fil.as carrancistas, hasta 

que, en 192" causa baja en el. ejército. 

Es la figura del. l.íder León Cardel quien lo impulsa al. campo revolucio-

nario: 

"Ant:e ;:-,i vista tengo las letras de Leór. Cardel. Me habla de la luct>.a ~ue 

el. pueblo viene sosteniendo en contra· de sus verdugos. De sus triunfos y d.e:::-r::_ 

t:as. De todo l.o que el. hombre debe hacer ¡:,ara reconquistar su propia dignidad. 

'Y tú -concluye- l. puedes vivir así? lMe ha!o:::-é equivocado ccntigo? :i(t+B) 

Y José no se resiste al llamado revolt!cionario, y 1:-iarcha a 'l'amaulipas a 

enrolarse en la División de Oriente, junte ccn otros de los cadetes de la Es­

cuela de Haest'ranza Naval. 

El ambiente familiar está descrito de tal : c·ra, que alienta el mpu.1-

so hacia la lucha y el patriotismo. El. m:.shc Jose vio cómo su padre fue asesi 

nado por los esbirros del "chacal" Huerta, y ahora su madre l.e vierte pal.abras 

·de valiente y denodado coraje: 

"-Vé a donde tu deber te lleve. Aqu! espe:raré conte.."lta de haber parido 

un hombre. Esta es, corazón mío, la misión de nosotras las madres. La semilla 

:fructifica en la tierra, pe=-o la tierra sólo es fertilizaca con el abono de 

nuestros hijos". C49 ) 

47, - José Luis Martín e::, Li-tcratu¡-a 'Mchi.::a-::-a del Siglo Al:~ Héxico, Antig-..la Li­
brería Robredo, 1949. 

48. - José Hancisidor, "En lá róSá ·de ·1cs v;'..e.'1tos", Obras completas de José Man 
cisidor, Ed. Gob. del. Edo. de Ver., Xalapa, 1979, 7. !II, p. 122 

49.- José l'.ancisidor, En l.a rosa· de- l.os ;.•:ientos, en Obras Compl.etas, .T.!II, 
p.123. 
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Mancisido't' al refel'.'irno::i su runbie:::.'te familiar 1 a1 lado de la recia fig!:!_ 

ra paterna, que muri6 ?O=' el ideal. re\·olucionario, exalta 1a figura materna~ 

Esta exaitación ~erá ~~i~erad~ en otras de sue nove.las, principal.mente en·se 
llamaba Catalina. 

Ta"!lbién en su no~eia La asonada (1931), campea l.a característica autobi~ 

gráfica, toda ella nos ~arra una serie ¿e vivencias del propio Mancisidor: 

"Hemos ll.egado. La ansiada Verac~:: se atraviesa juguetona en nuestra 

marcha. Su aspecto anti.¡;:-~o y sugerente ~arga por un nomento nuestro magín. 

Sus calles permanecen entristecidas y la angustia refleja en las caras de los 

pocos e.oradores º"' la ciudad, que con :::.ir-ar embrutecíeo ven el desfilar"~SO) 

En esta novela ~eecmina la narración en primera persona, indicando la 

presencia del "yo" actc::- y autor: 

"i El general Antúnez, ha sido fusilado! La noticia no me sorprende, poE_ 

que de antemano la esperaba, más no puedo refrenar el vuelo fugaz de un pen­

samiento fraternal para la memoria de a:;uel hombre, salido de la nada, encum­

brado a la mareante altt!..-a de los favoritos en el alza y baja de nuestras lu­

chas internas y que paga 'hoy, con menos aptitud que otros, el. precio costosí­

simo ñe su desbocada all'.bición". ( 5l} 

Igualmente Frontera Junto"al mar, ~iene carácter autobiográfico. En el.la 

nos refiere sus experiencias de adolesce..~te, cuando fue cadete en la "Escuela 

de Maestranza Naval. Hay grandes rasgos de su vida ent::"'e las p:ip,inas de esta 

novE>.la. En ella Mancisidor se muestra co= gran conocedor del ambiente popular 

y de la vida en un barrio de pescadores. ?~r sus páginas desfilan personajes 

representativos de la realidad portefia cr~e José conoció. Priva en ella el. tre 

mendo impacto que réprese..~tó l.a presencia extranjera en Veracruz. 

"la procesión se hah~a hecho impresionante, la c.iudad entera venía allí 

y expresaba, callada, pero solemnemente, su protesta por la invasión. Hombre, 

mujeres y niños, ricos y :¡:obres, creyentes y descreídos, blancos, negros mu1!!_ 

tos y mestizos, decían ce~ su presencia lo que sus hez:T.éticas bocas no podían 

expresar. Sobre el dolor :::-e.inante, una tierna voz de cujer apuntó: 

so.- Jo:;é Mancisidor; ·Lá áscr.ada, en Obras Completas, T. :n, p. 31. 

51.- Ibid, p. 124 



47. 

-Mexicanos al grito de guerra,,, 

La mul.titud se estremeci6, Pero silenciosa, recogida en s1 misma, conti 

núo su camino,"C52> 

Pero es princi;;:almente el patriotismo el que priva en esta novela. To­

dos los portei'los se olvidan por un momento que la Patria está en una guerra 

civil, y frente a :ta presencia del invasor se aglutinan como un todo para de­

fender a la nación. Cabe sei'\alar aqu1 que la obra Mancisidoriana presenta 

como otra característica propia del ciclo revolucior:ario: 

-Una :fuerte conciencia nacionalista 

Este sentir p.an:-io, aparece frecuentemente en sus obras• principalmen-

te en novelas como f::'ontera juntó"a1 mar, En-la ·rosa~~ los vientos y El alba 

en las simas. Es en :ta primera obra donde se siente palpitar el sentido de lo 

nacional• cuando t0co el pueblo se opone a los extranjeros, luchando en las 

costas y en las cal.les de los suburbios, .cuerpo a cuerpo, sin te=r a pm:'der 

la vida defendiendo su suelo. Los cadetes de la Escuela de Maestranza Naval, 

en donde José Mancisidor estudiaba, repiten nuevamente la hazalla heroica de 

los otros también jó•.,.en~: héroes que murieran en \?l. Castillo de Chapultepec,· 

el-afio de 19t¡7, Todo el. pueblo veracruzano se transformó en héroe, no sólo los 

cadetes. Aún más, la intensidad del sentimiento nacional es tan fuerte, que h~ 

ce olvidar a·1os individuos la autoridad a.la que están supeditados, como es 

el caso del Tenient:e Melesio Infante, perteneciente al ejército huertista, que 

muere en la defensa de la ciudad. O el caso de Cbespia?-~ un extranjero anar­

quista que, tambié."l olvidándose de su propia ideolog1a, se ve atrapado en la 

fuei:-._a de la conciencia nacionalista, y empui'la un arma para morir en la bata­

lla. 

O mismo Chespiar, el anarquista, pone en entredicho su ideoJ.og1a cuan­

do dice: 

"-El. hombre es un ser absurdo- exclamó Chespiar como para justificarse 

ante el. Chumbelo q-..:e lo arrastraba ya lejos de alli-. Se pasa toca su vida pe.!!_ 

sando en algo, y C'.>ando tiene que obrar porque las circunstancias lo reclaman, 

52.- José Mancisid.-or, Frorttét'á"jliri"to"al "lllar, en Obras compJ.etas, p. 1+97, To­
mo III. 
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em:onces olvida lo q-...:e ha pensado y obra contrariamente a sus C.ecisiones ,uC53 > 

Y es que Chespl.ar siempre r.abia defendido su libertad de aC'.!erdo con su 

pensamiento anarqo..ii.s"t:a, pero ahcra, frente a la absurda invasié::. -dictada des­

de Washington por li"iJ..son • no pt:<!<le negarse a se:- "un meidcanc, '-~ \•eracruzano 

más": 

"-No -deneg= C~espiar cor. gesto enérgico-. Ahora no ne ec:uh·cco. Pude 

creer que me daría le ~ismo que :es gringos o les de Huerta ga=~ac la parti­

da, porque no suF~ Ce$cubrir po:- er.cima de Hu~;? y los mezqui::=s oo\•iles que 

a aquéllos impu1sa::, est& el pueblo ... lEJ. pueb1.o! esa cosa ince:f:i.'1.ible a ve­

ces, intangibJ..e e:: otras,· pero existente ••• iE1. pueblo!" Lo sent! hoy, cua!!_ 

do vi escapar a les soldados de E-~erta y aparece:-, armados sir. saber er. donde, 

a tantos hombres, a ~antas mujeres, a tantos ni~os cuyos ros"tres, con serme 

familiares, me fu~ desconoci¿os ••• .,( 54 ) 

Estas fue?-C~ 1.a.s últimas ~alahras del ~hespia:r, aquel de.sd~~cso aventu­

rero anarquista, que siempre pensó que el conce);'t:o de nación era sólo una fa.:.. 

:!.acia, y que el hco..."':e para llegar a su perfección social y po!.!tica debería 

olvidarse por cocrpl.e~ de los l.i=i'tes de su nación, 

·En la· rosa ::!e 1.os vientos se pone de manifiesto nuevarnen"t::e e1 sentido 

de :!.o patrio; pcrque si se luchó :fue por la tierra, por hacerla propia. En 

los revol.ucionarios cel pueblo e~aha latente el sentimiento de que estaba ena 

jenada, sometida a les caprich:::s de un amo: 

"Todo Méx.icc es una tierra que nos espera, a :!.o largo y a .lo ancho y en 

do~de quiera que el. ?<!SO del h01rl::re se asiente. Somos los 11.a;:-:ados a hacerla 

florecer como lo hici::os siempre. <.Quién se atN!vería a impedirlo? ••• No es 

tan fácil lograrlo ••• Tierra y bcnilires volver~s a encontra..-..r,os en nuestro 

camino ••. 11<55> 

Hay en la obra de Mancisi¿::;-r una p:!.ena conciencia de naci6n, de que se 

está luchando por ''"' tierra, por :-escatarla del yugo y resca"tarse ellos mis­

mos, l.os revolucic::arios y el pue!>lo, del sistei::a feudal de las t-aciendas. Ya 

que, si la Revol::c~n fue algo -cre::endo por su violencia, peor era l.a situa-

53,- Jos~ Mancisidc:::-, Frontéra :u::ito·a1 mar, T. !II, p. 490. 
54,: Ibídem, p. ~se. 
55.- José Mancisidor, En ·1a·rósa ·de-Iós-vientos, en Obras Comp1etas, T,III, 

p. 261+ 
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ción en las haciendas baje:- ei régimen porffriano. 

En La novela de ~~cisidor hay una continuidad de este sentimiento na­

cionalista. Esto lo ver:cs en El alba e.~ las sL~as, cuando repasa otro hecho 

social ~ue reFresen"t:a la defensa de nuestro país frente al imperialismo ncr­

teamericaz:c. Ya vista de :!.ejos 1.a tormen::a revolucionaria; ya grabadas er. la 

historia ;a::ria los triu_~fos y derrotas; rasadas las traicic~es amargas que 

convulsicr..aron a nues"t:r·a sociedad; ya rescatada la confianza de los intelec­

tuales, se yergue la fi>,:.:::=-a de Lázaro Cá::-cenas, que enarbola la ley y el de­

r'echo, fre:::-:e a los intereses mezquinos del imperialismo. Nuevamente aparece 

la Pat::-ia frente a todo v por sobre todo. Es el presidente y el pueblo, uni­

dos ccr..o :.:.:::.:= fuerza in~a~~sible, los que riescatarán el subsuelo patrio de las 

.. -Xcs apoynremos a:: la ley- ins is::ié-, si con la ley alcanzamos el triun 

fo: pero y:::, por mi parte., he de apoya!"!"'e en el pueblo. Porc;ue sólo al pueblo 

no nos Cef~audará. 

!'Casce:id!a, en st: voz und :trtima y sentida convicción ... El presidente 

confiaba e:: el pueble,. :;:crq:..1e solamer:.te~ qu.:..enes trafic.abar1 cvn su nof!'l.bre, d!:_ 

bían te!'.:="..c. 'E"l vivía su color y sentía, en su propio pul.so, el latir de sus 

<liar ias i;:...:.!::>ac iones. C.Lucloar? Has"t:a dende fue!'a necesario ~ara hacer respetar 

su sobera~!a y defender~ con zus dimensio::.es físicas., sus virtudes morales."( 56 ) 

Ta.-::-.!>ién podemos ve:: -que aunado a este sentirnie:-ito nacionalista, aparece 

un tono :¡;;.:::c:. en su prosa, t:al C<"'mo lo r::•?."1ciona Antonio Casrro Leal, corno ca­

racterístico de las nov¿las de la Revolución. Todos los críticos coinciden en 

que los n<:«.-elistas de e$~e ciclo están cc::cientes de que el contenido de su TI!!_ 

rración es . .en sobremane:="'= trascedental. ?or esta ::"azón si~1ten el tono épico 

en foITa ~a~ral. Ante ~a L~portancia del tc:r:a que est&n tratando, su estilo 

se vuelv.,., casi podría ce.::irse "impresionista", sienten un ansia, una angustia 

por cor.:un:carnos sus viv~cias de un modo rápido, sin detenerse a meditar mu­

cho: 

''A:.::a~cé a Catal!.-:.a ~ t'!UP asust-=.¿-=. ::-."..!S .:.~é: 

-i?:ijc ... ! 

56.- José ~ancisidor, E2.al.ba ert las sfrras, en Obras completas, T. III, 
p. 626. 



-¿c.:ué haces aquí? 

- ~e voy .... 

-¿A15nde? 

-: A la Revolución ••• ! 

-.::Es-::ás decidid.e? 

-¿so -re arrepent:i::-ás? 

-i~H5! 

-?t::edes perder ::a ·1.ida .•. 

-iYque.~.! 

-i:S.~~onces, pre~árate! 
( 57) 

- ~ ::St:oy pt'eparaCc :-z,--a ! n 

\ 

so. 

?e:- este tono, don Antonio Castre Leal dice que l.a novela de la ?evolu­

ción ti~;.e como caracter!.st:ica el presentar ''cuadros y visiones episCC.icas"-t 

como si se tratara de i.;r: álbum fotográf:ico, cuyas vívidas irnáf.enes recorremos 

con r,1_¡ est:::-os ojos . 

La Revolució!'! rep::r-esent6 una rup-::i.:ra en el modo de ser y la vida cotidia 

na del ::;:dividuo. Est<: :hecho, de romper con t:odo un pasaco, el pasado de la 

npaz ?C-!."'~iriana", o en otros casos haCla...Tldo de los campesinos y la clase mar­

ginada ~bana, con la o~esión y la m~seria, obligó a los individuos a reu~i­

carse er: las nuevas ccnC.iciones socinles. De esto nos dice l'art:ha Portal: 

•·:.a Revolución st:~uso la introd:.icción en el tienr-o de las opresiones ~ 

cacicazgos- en Azuela, por ejemplo; y er: el. tiempo sin al.iciente de la vida 

ranche!'a en el Norte -en ll.uñoz, princ:ipal!nente-, de un itiempo de rac\ical no­

vedad! La Revolución es el tiempo de tránsito, l~s:iZ>ilidad de acceder no al 

mañana idéntico, sino aJ.. futuro". <5
s) 

; es esta alteración de lo co~idiano la que impele al individuo a buscar 

una: 

57.- ~osé Mancisidor, se·11amabá.Cá~áli=la, en Obras Completas, T. II, P. 600-
so:. 

ss.- M".arta Portal, P:-Cceso narrativo ·de 1á'~evolúci6rt Mexicana, Espasa-Calpe; 
S. A., Madrid, 1990, P .. 320. 
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R.::alización de la propia personalidad,- Esta realizacién de la persona.:~ 

dad esta íntiI:~a.'Tlent e ligada al problema de identidad. Por esta razón los na::=-a 

dores de la Revolución enaltecen a los caudillos revolucionarios, o bien exa:.­

tan la figura ~e le~ líderes i..~telectuales. En el caso de José ~ancisidor, e::_ 
centramos, revisando sus novelas, que sus personajes luchan por conseguir m:a 

realidad mejer a aquella en la que han vivido, y por lop,rar identificarse y 

realizarse de::-i->:ro de esta nueva realidad. 

Por eje.~plo, en r.a asonada, el personaje central,está bajo las órdenes 

dos jefes militares que participan en esta revuelta, que se puede fácilmente 

identificar en parte con las cos rebeliones en las que el participó, la de A::­

nulfo R. Gómez y la de José C-onzalo Escob.ar. Los jefes del protagonista son: 

el coronel An-::únez y el coronel Hinojosa. El primero al ver que la rebeli6n es 

tá inclinada al fracaso, huye y muestra su cobardía, no así el coronel Hinoj~ 

Ga que muestra su hombría y S'J valor. Mancisidor lo exalta, en cambio critica 

y desprecia al coronel Antúnez, que en su huida fue capturado y ejecutado, s:in 

juicio pt•evio: 

"Imagi".ate- exclama malhumorado Rubén- que el Jefe nos hizo creer en su 

marcha sobre Santa Lucrecia por la vía de Puerto México, en tanto que nosotros 

debíamos espera!:' sus órdenes para· atacar por aqu1. Ahora recomienda nos rinda 

mos a las fuerzas del gobiern~, porque él ya se puso en fuga. convencido de 

que nos encon.noamos oerdidos ••• .,C 59 > 

El protagonista logra en su juventud identific;irse con el coronel. Hino­

josa, por su valentía y su hombr1a, sin embargo muestra un total rechazo hac.ia 

el coronel Anr'".mez. Por ot"ra parte, achaca el fracaso de esta rebelión a la 

indecisión de sus jefes. que trasciende a lo largo de la trama, en cuyc final 

el "yo" protagonista se libera del sometimiento a cualquier jerarquta y en­

cuentra en la propaganda de su ideología socialista su propia manera de ser. 

En ·1a Rosa de los vientos, se exalta la figura de los caud.illos cou:o I:.:m 

Venustiano Carranza, Francisco Villu, Emiliano Zapata y se evoca el temprano 

mat•tiri? de don francisco I. Madero. Independientemente de estos caudillos a 

quienes se enal.tece, aparecen en la trama pe-sonajes t1picos de la Revolución, 

5~.- Jos~ Mancisidor; .I:.á ·ásoeada, en Obras Completas, T. II, p. 86 
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que son e1. pueblo mismo que ha sido ret:ratado en su valentía y su sacrificio: 

El "Canteado", especie de centauro deJ.. norte, que nos hace recordar la figura 

de Villa, o quizás también la figura ce ron Segundo Sombra de GUiraldes. Este 

hombre les sirve de maes'trO a los dos jóvenes que han ido a en¡;rosar las filas 

de la División de Oriente. Otro personaje es la ''!-'adre" soldadera endurecida 

por la lucha, que infi.rr:de valor a los jóvenes revolucionarios, pero que escon­

de y manifiesta después una ternura y un valor espiritual que se agigantan. 

Le6n Carde! es el lider agrarist:<? -:u:;a figura trasr:urr:ante se perfi:a en 

el curso de sus novelas: En la ·rosa de los vientos y Frontera junto al r:ar. 

Sen su.; ideas y su vida ~isma, lo que inspira a Mancisidor retratacc el"! sus 

obras, para que continúe y no desista en la lucha revolucionaria. 

"Todo el día lo paso pensando en lo que Le6n Cardel rne dice ~· ~ientras 

más pienso en e1lo, más apenado me pongo por mi alejamiento de una lucha en 

la que algo se espera de mí. lCómo mantenerme impasible y cómo pernanecer in­

diferen~e cuando et-ros hombres luchan por nosotros? Esto me parece una ver­

guénza ••• Evoco las frase& que en dias no muy lejanos escuchara de León Cardel 

y "Como;) si nuevamente 1as oyera, me pregunto: lsoy una bestia e soy un hom-
bre .. ?"(60) 

Otra característica, a la que Juan Coronado la define como "pesimism,c'' • 

y que más hien sería conveniente llamarle: 

Desengaño o frustraci6n frente a los resul.tados ·de la Revolución: se localiza 

con frecuencia en el desenlace de sus novelas. Por ejemplo, nuevamente En la 

rosa de los vientos, El "canteado", que ha luchado y que ha visto morir a mu­

chos campesinos como él, r.o se mtiestra satisfecho por l.os resultados a que los 

ha 11evado la Revolución. 

"Si se le preguntara a 1os miles de campesinos que nos acompar.an, si ha 

triunfado la Revo1ución, se pondrían en pie para neearlo. Los huesos y la car­

ne de sus muertos abonan la tierra. Pero la tierra continuaba siendo aún el se 

~uelo de s-~s luchas. Por ella estaban 1istos para librar otros combates. Sin 

embargo, para estos oficiales, ajenos a lo que los campesinos querían, todo ha 

bía te?'ll?inado. "< 61 ) 

60.- José ~.ancisidor, Di le ·Rosa dé ·1cs ·vietit6s, en Obras Completas, T. III, 
Pp. 122-123. 

61.- Thid, p. 171 
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Y más ade.1ante, en un., campai'ia en cl. no!:'oeste del país, se encuentra:: 

en una comunidad indígena, en la cual no se nota ningún cambio desde la ca!~a 

de Porfirio D1az hasta el per!odo pos1•evolucionario y el mis= narre.dar re:':.e 

xiona así: 

"lQue Méx.ico había pasado por una Revolución? iEso no se relacionaba 

con ellos ••. ! Hasta podría afir!:larse que lo i.~oraban aún. ¿!'abia habido er: 

México alguna Revolución? México estaba mny distante; existía un mar de por 

medio. Además, ~éxico era un ;:;a!s de constantes Revoluciones. De luchas y a:.­
tercados sangrientos. Sus ho~bres peleaban por causas inconcebibles ... Por::.' 

pedazo de tierra, por comer mejor, como si no les bastara con sus tortillas e::i 

barradas con frijoles o con chile .•• 11 (
62 ) 

Estos indígenas marginados ni siquiera se sentían parte de México y e:!"'an 

fácilmen~e ~ani~uladcs por los intereses de los jefes revolucionarios, o au~ 

de aventur~os q:.i~ se enriquecían explotándolos. Es bi"n C'""~"~do que les ocr~ 

¡¡onistas se val:e:-cn de la superstición de los indios yaquis pera enrolarlos 

como carne de cañón, con el sef'.uelo de que si r.:.crían en el combate ~esucita­

rian en su -:ierra rodeados de sus parientes e 1'ijos y disfrutando de riaue=as 

y bonanza. Les jefes obregonistas se valieron ¿e ellos para contrarrestar la 

rebelión en su c~ntra en el noroeste de Veracr~z. 

'!'arn.b ién en la misma voz ceJ. "Canteado ", enc<:"1:-::ramos el desaliento y la. 

angustia cuando dice: 

"-lC'ué haré ahora? - i Sólo la tierra muer<:a ! iLa tierra muerta que nos e~ 

pera ..• ! iEabrá que volver a ella como un hijo pródigo ••• ! Es fácil decirlo: 

iVolver a ella •.• ! No obstante, la tierra sigue siendo un suefio, una ilusión 

intanp,ible e irrealizable. C:.Por qué? lFue acaso t:odo esto que her.ios pasado, t..:n 

engaño miserable .. 1 "lHa sido por desgracia ur.a odiosa mentira? lCómo quedar e., 
paz con nosotros nismos? iMalhaya quien quiera iugar con tanta sanp.re y tanto 

rnuerto ••. ! (S3 ) 

Y lo que en el "Canteado" de En la rosa de los vientos, es un sentimien­

to de insatisfacción frente a los resultados de la Revolución, se vuelve pro-

62.- José ~ancisidor~ En la rosa de los vientos, en Obras Completas, T. III, 
p. 254. 

63.- Ibid, p. 251. 
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testa prcFagandística de la ideología socialista en Juan l".anuel,' el protagoni::_ 

ta de La ciudad Roja, cuando en los panfletos que tapizan las calles de Vera-

cruz apoyanC.o la huelga inquilinaria apa~ece: 

"En esta Revolucién pecr.:e!'\o-:Cur¡ruesa-prole1:aria, hecha solamente con la 

sangre p~oletaria, los primer~s han satisfe~to sus nahelos oportunistas, mie~ 

tras que les úl tirr:os masa deso:--ientada aún, ccr:"tinúan ~."iv ier.C.o en ir-ual l'!'ise-

ria que otros d1as. Detenerl~s en la ascensión, cuando la sacgre caliente aún 

de nues:-:""cs hermanos no se ha secado en la ~.:astedad Ce r.:uestras carr.piñas., es 

cobarce :·" crirninal."( 54 J 

Ac;t.:.! ?·~ancisidor resalta su ideoloF."Ía., y rnira corr:o u.'"1 crítico socia.l:!s-ta 

los anhelos insatisfechos de la ~asa obrera. A esta obra La c~udad roia, se la 

tildad.o corr.o una simple propaganda comunista, :iero aqu:!. ne se t:ra"t:a de ver sus 

3.ciertos o errores, Únicamen"te señalar que represen~a l...m.a r.ro'test:a f ¡·cr:-:=e a la 

mar.~L."1ac::ón y miseria que no =tle resuelta por la Revolución. 

La huelp;a inquilinaria a la que se refié:!"e ~fancisidc:--., se llevó a cate 

en abril de 1920 Herón Proal, lider i.ntel.€Ctt!al de el!.a, le sirvió de :.nsri 

ración para trazar a Juan l·!anuel, el personaje central de la novela. Fsta hu el 

p;a tuvo trascendenc.i.a en la historia del mo·:i.':liento obrero mexicano. 

Respecto de la violencia que Juan Coronado clasifica como característica 

temática de este tipo de novelas, podemos decir que Mal:!cisidor en su obra no 

se regusta en ella. Si en alguna ocasión se hace referencia a ella, sólo es de 

una forma instrascendente; t!."'ata. de evitarla, a pesar de que él mismo ha esta 

do en el torbellino bélico. Y si a la violencia la minimiza, en cambio vemos 

que está ¡n-esente la reflexiór.. sobre la muerte, a la cual se des¡:recia y aún 

se le insul La: 

":_lTe parece ilógico lo que pensamos? !<o queremos que la muerte nos atr~ 

pe sin la seguridad de que los nuestros han de gozar los beneficios que para 
(65) 

ellos reclamamos. lCon qué objeto se ha hecho la Revolución?" 

64.- José ~'.ancisidor, La ciudad roja, en Obras Completas, T. II, p.193 

65.- José Pancisidor, En la rosa de los vientos, en Obras completas, T. III, 
p. 160. 
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Se juega con l.a muerte, se hace un trueque cuyo objeto es la propia vi­

da a cambio de ot:ra nueva vida, ne ya para el que la pierde sino para los que 

l.a CC'CS.e:'Van. 

Y .::ás el "Can":eado" sube de 'tono en su diá.!.ogo con la muer": e: 

"-iMuerte hija de perra!, -exclama furioso-, <.Piensas que te te~o? ~!acie 

te c!es;recia más que yo ... 

La madre lo o!a y se santiguagua. Con esto s6lo lograba enardecerle ~ás 

y a=-entar su cólera que estallaba y ardía. 11 (
6 G) 

Se tiene la conciencia de que la muerte servirá para conse!!Uir e:>e futu 

ro ~ejor por e1 que se lucha. Hay un cierto elemento subconcien~e. a~r.que pa­

rezca contradictorio del cristianismo que promete desp~és de es-.:a .,id.a un ¡:a­

rai.so, sie.'llpre y cuando se haya .luchado por la verdad; y i.a ve:-dac ;:ar=. el Pe 

volucionario es la lucña misma ,:or la justicia sccial en la que se cf?'er.ia :a 
propia vida. 

Aun en La ciudad roja, obra considerada como de ~era propaganda socia­

lista, puede verse que el pI'Otagonista Juán Manuel, of?'enda su vida j1.:nto cor. 

todos los demás camaradas, en aras de la lucha obrera, Al final de la obra, 

nos describe e1 aspecto de la pl:za en donde se ha perpretado la nasacre: 

"las arnp1ias avenidas manci":adas de sangre, los banderines rojos ~· los 

galla...""Cl.etes desafiantes regados caprichosamente, daban a la población el as­

pecto exótico de una roja ciudad cuyos tintes san~ient:os se afirnaban !"'r ins 

tantes''. 

Y eran las pal.abras de Juan· ~'.anuel, inscritas con letras blancas en un 

lienzo rojo, las que abatián los rostros de las tropas avergonzadas: 

"Somos solamente sembradores en los campos fecundos del :f~.rtJ.¡ro''. ( 67
) 

Por otra parte, refiriéndonos al concepto que ~ancisidor tiene de la mu­

jer, ;x:::emos decir que en sus pers-:>najes femeninos predomina la abnegación, la 

valentía, el coraje y la decisión. 

66,- Jesé Mancisidor, En la rosa·de los vientos, p. 166 

67.- L:Csé ~ancisidor, La ·ciudad roja, e.~ Obras Completas, T. II, p. 292. 
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::..::.::ie¡¡,do una revisión somera de su obra ,encontramos que desde En la ro­

sa de los vientos, las figuras femeni.""!.3.s que aparE:cen en ella destacan por su 

abnegaci:n y sacrificic ~acia la cause revolucionaria: Catalina, la Madre de 

MancisL:!<:>r; ::... Madre, scldadera experi.-::entada, que perdió a su holl'.hre en la ba 

talla y ;ue ahora acom~~na a los revolucionarios; Judith, el único personaje 

femeni::c que represezita para el narrador el elemento discretamente erótico, 

ya que a?a=>ece envueJ..ta e.'"l un halo de espiritual}'.dad. Es una especie de reli­

giosa, que motivada por los sucesos revolucionarios se ha visto obligada a se::_ 

vir ce= enfermera en \:.."l hospital militar. El protagonista se enamora de ella, 

pero Judith le explica que .no es capa:: de sentir atracción física por ningún 

hombre, que ella se ha dedicado por cor.ipleto a la religión: 

r-A.~ora mismo, sobre la fresca superficie de este campo fecundado por el 

sol y el. agua, me gust:aría entregárterne y hacerte mío. Pero todo esto e."l mí 

no es l!:ás que una cc~piicada especulación cerebral ••• lMi sexo no responde­

ría •• : Y descubriría yo en tus ojos ad.'llirados la muerte de tu amor •• ,,C 5
S 

Y l:lás adel~nte, cor..i'iesa que fue esta experiencia amorosa la que le crea 

un c<:>r.:pl.ejo: 

"Durante algunos aflos las mujeres sólo fueron para mí un sexo. Y en cuan 

to el. se.'Co me cansaba dejaba de pensar en el.las... Mas mi amistad con Judith 

se prolcngó por mucho t:iernpo en una lealtad sin límites como una reacción a 

mi esc=dido despecho."<59 ) 

Otras experiencias de tipo erótico las encontramos en su novela Fronte­

ra junto al. mar, cuando en su adolescencia convive en 1os bajou fondos porte­

l'!os con i:rujeres de la vida nocturna, per.o éstas son simples aventuras que le 

sirven de marco en donde se mueve él y Chespiar, el anarquista. 

Fuera de esto, podernos decir que el elemento er6tico esta casi ausente 

en .la cbra de Mancisidor. En cambio, exalta el valor maternal en la figura de 

Catalir..a, La madre y en su diario novelado ·ne ·tilia madre espal'!ola hace referen­

cia nuevamente a los .. --al.ores espirituales de la mujer. La madre espai'lola se 

concien;::iza y se decice a luchar, no desde la trinchera, sino en Madrid mismo 

para apoyar la resistencia: 

68.- José Mancisidor, En la rosa ·de·l.os ·vientos, en Obras Completas, T. III,. 
p. 203 

69 <' ~id. p. 203 
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"-lQué es el fascis?:10? i Qué importa la teoría política! Ante nosotras te 

nemes la respuesta • .Jamás J.a brutalidad de un régimen fue más inhumana, Nuc::>··· 

tros niilos nos reclaman. ~<uestros ancianos nos necesitan. Nuestras mujeres in­

defensas piden un lugar en eJ. combate, Seamos todas una en nuestra decisión 

por la victoria," (?O¡ 

Y también en El ·aIDa en las ·sin.!.~~· nuevamente la imagen femenina que po­

demos peY>cibir es la de una mujer que ha servido de gu!la y apoyo a Lázaro Cár­

denas en su trayectoria de lucha: dof!a Gertrudis Sanchez, de cuyos talleres 

impresores de Jiquilpan salieron los primeros escritos en los que se atacaba 

abierta o encubiertamente la dictadura, Llizaro era un joven, que al preparar 

y leei- este material de impresión, se f"ue c~ncientizando de la realidad social. 

Fue de alli, de la imprenta, de donde Lázaro salió a la lucha armada: 

"Pasaron l.os af!os y la lucha continuaba. Dof!a Gertrudis Sánchez lo per­

dió todo: su imprenta y sus otras pequei'las propiedades. Mas todav!a sol'iaba: 

"si la Revol.ución triunfa, él. rescatará mis bienes·';. , No obstante de él nada 

se sabia ... c71 ) 

Maricisidor resalta tanto las virtudes espirituales de la mujer, que ha­

ce que hasta las mis.mas mujeres de la vida J.iviana deJ. puerto. cooperen en l.a 

causa revolucionaria. Por ejemplo• en su novela Se· 11amabá Catalina, aparecen 

Amel.ia y "Rayo de Sol" dos muchachas que servían de contacto entre los presos 

politices del. castil.lo de San Juan de UJ.úa y los revolucionarios. Mancisidor, 

e."ltraha corno mandadero en esta prisión, cuando todavía era adolescente, y un 

preso, el. tío Vento Ventura, .le daba trompos labrados durante las horas lar­

gas de su reclusión. En ellos se ocultaban mensajes y consignas pa·!'a los re­

volucionarios. José los entregaba a estas muchac?as que tenían que ver con l.os 

guerrilleros. 

"Desde entonces todos los mensajes de t1o Vento Ventura iban a dar a ma­

nos de "Rayo de Sol "y las respuestas, las que Tío Vento Ventura recibía, venían 

a su vez de manos de"Rayo de Sol!' Pero, ide quién proven:ian esos mensajes y a 

70. - José Mancisidor; 'Dé ·úna ·::-adre · és¡¡iaf!ola, en Obras Completas. T. II, 
p. 461, 

71.- José Mancisidor, 'El all>a de las simas, p. 695 
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poder de qu:j.én il::a.n a los que t1o Vento Ventura me ent:regaba',' 11 (
7 Z} 

Finalmente, .en cuan"t:o a los personajes f=eninos, Hancisicor nos pre­

senta en El ali:a e!l las s:Unas, a Jenny, una muchacha cubana, secre"t:aria de ~.r. 

CampbeJ.l, el Gere-::t:e de la 11Tampico Petroleum Ccmpany". Esta· muchacha nos la 

·presenta como amante del norteamericano, '"l cual también engaña con otro indi­

viduo. "Pedro el colombiano", drogadi:cto y jugador er:ipedernido, que para jus­

tificar una ocupación escribe en nna periódico capitalino. 

Este personaje femenino sólo es un pretexto del escritor para hacer re­

saltar los manejos turbios de las compafiias trar.snacionales petroleras, que a 

toda costa trataban de impedir la acción del gobierno. Jenny es una figura i..'"l­

trascendente, sólo representa la acción decadente del capitalismo, iguaJ. que 

''Pedro, eJ. colombiano". A veces en la trama de la novela aparece =á influen­

cia de novela pol.iciaca. 

Pero también, al l~do de Jenny, aparece la fi¡;ura de una sirvienta ne­

gra, ''Rocío Celeste", que represen"t:a el elemem:o popular, con su in~enuidad y 

sus cantilenas cr~e contienen una protesta de la clase sometida: 

"Everiday: todos los días 

lavar la ropa, tenderla al sol; 

el viento es bueno, sabe secar, 

pero las negras van a llorar. 

Todos los días: everydady. 

IAh!, vida perra, vida ·de negra, 

recuerdo triste de old plantation, 

negro borracho llega cantando, 

mucha alegría, icon guSto a gin! 
(73) 

Todos los dlas: everyday." 

Finalmente, en cuantr.1 aJ: as!)ééto ·reli¡tidso. podemos decir que Hancisidor, 

de acuerdo con s-..i ideolog1a socialista, se muest:ra un critico acerbo, No obs­

tante, rara vez en su obra vemos que se ensafla en contra de la religión, y si 

hace referencia a ella es fortuitasmente. Sin duda alguna, se muestra respetuo-

72.- José Manc:isidor, ·se llamabá Cá'tá1ina, en Obras Compl.etas, T. II, p.561 

73,- José Mancisidor~ El alba en las simas, p. 611 
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so de las id~s y fe l'eli~icsa de los der:.~s. Su sentimicn-r:o es más bien Ü"re­

li[óioso, antes que nntirel..::.;;:cso. Su w.:.~e Catalina 1 y todos los que le rodea 

ron fu2!"on c3tólicos. 

Sin e::-8:.::.rgo, en a !z..'~~:- ::.s ;:-a:...,tes de st:s otras encontrar.os dest:ellos C.e es 

ta i1 ... reli;:ics~dad,. qi.:-e var: E::-: consc; .. ?.ncia -=~:-i su crB¿o ~-=c~alista. Al resrec­

to '1.f'J esto, .e:-. Le a senada~ __ na:::·rc.··:._-;r ;-c:-.e e~ contact:o c2. ~rotag:onis-ca con un 

pastor protcs--:ante nortsar.e:!":'..::ano y ser.a:.= ej,. peligro de :_a enajenación de 12 

pents del p-.ie~lo con es~e ~:!:;:o d€ doct~:':::¿s ·..renidas de ~ás allá Ge Tc::-:S.$: 

''Y no a.:canzo a c::nn2!""e::d.er cémo es ~\..!e nosotroc, celosos por cowl:iatir el 

:.=ana-:: it-,1::0 Ce ~r..a ::-eligiér. c.:-::-:: la ca tól::.:c=. ~O:-' embruteceCcra y crin.ina!., • .. ·c.:nos 

cayendo en el error de p!'c;--a~ar con r?ues:~=-=- :_ndiferencia otra relig-iér: c;,ue con 

los mismos vicios y peligy-:-s, va ~t.!rr.plier.C:: sin dt~SP.1aya~ su disfrazada r.d.sién 
. . • ,.(7t¡) 
ae conqu1s:..a .... 

Así, i.5"'~almente que ataca al prot:es--::;~-:ismo, hace referencia al :=anatis­

mo católico ... Es de observa::-, que cuando la ?a tria se encue.::"tra devas'teda ~cr la 

lucha, tomar..Co como pret:ex-:c e.l. ataque a 2.a libertad :'eli.giosa, se lanza ~ue­

vamente al ;::t:eblo desangra::C a la guerra -:-"?::.igiosa. Y es aquí donde tar.:bién 

hace referencia a la lucha cristera; Y es el propio prota~onista el encar~ado 

de narrarnos la manera de :;:;msar y de e::v=enar la mente de la gente ingenua 

del pueblo, por parte del :;:aster: 

"A continuación predica. predica :::t:d:o y tendido sobre la bondad de la 

religión; sol:re lo acerta::o que se rnar.i:"ie.sta el gobierr.c r.iexicano con la re­

~resión enérgica de las a.=~:: .... ~idades de l.cs '·cristeros"; scb:::'e lo bien que ha­

ría el mismo gobierno r.acic:41 devastanéc :as zonas infestadas de fanáticos ca 

tólicos, ma~ando a cuantos en su poder .llegasen a caer y sobre le feli= que p~ 

día ser México, si permitiera y aceptara ser dominado y regido en sus destinos 

por el gobie::-r.o de la Casa '2:.anca". (? 
5

) 

Y aq1~! vernos noso"trcs ~.;e aprovecr.a ·~::: incidente re.lacionado con la re-

ligión, no sólo para criticar el fanat.::s=o, sino también para atacar al i.~-

perialismo :¡anqui, que "ta~.ié. por medio de sus sectas religiosas, trata de i!:_ 

fluir en la conciencia del ~~eblo, debilitándolo y robándole la voluntad. Si 

74.- José !fancisidor, La asonada, p, 1~= 

75.- José ~ancisidor, La ascnada, T. I!, l?· 136. 
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Mü.ncisi<lvL' no está de acuerdo con el fanatismo católico, con i::ucho más ra::S:: 

estará en co':'.tra del <: ~. =- ~~~atismo sectario norteamericano. 

De cualqt.:.ier manera,. se puede d~cir qt:e Pancisidor no es un antir¿:l.:.g::::::_ 

so recalcit:rante, sencillar::e:n::e se abztie:-ic de insistir c·~r.stante:iente .. :;:: s-.._: 

obra respecto de esta cuestión. Más bien se t~ucstra partida!"io ¿e la o~'gaL::-:_ 

ción social y política p<l!" medio de la cual se llegará a c:o.!'.",;:,iar el es1:ad·::: 2;: 

tual de las clases discr:fr1inadas por la Revolución. 

ASPECTOS Lr:'ERARIOS: 

-Realismo v n3."tl.!ral iGrr:o en su narrativa:-

En cr.a obra de Pal.!l '.'an Tieghem, refí!:'iéndose a la literatura del ¡:er::.:­

do realista, nos dice que en las novelas ce esta escuela: 

"· •. ;:i pueblo hace su ararición en la literatura; el problema social ·::cu 

pa a muc'hc!:. de los que rr:ane:;an una pluma; camt:e::;inos y ob!"ercz surgen en e.: 

drama y sob!"e todo en lq novela, no ya de un modo aislado y para producir e=e::_ 

tos pjn-::c::escos ~ sino en un sentido colec.tivo y a veces en fort1a que represe!:_ 

ta una arenaza al orden social admitido hasta entonces; es decir, se desa:::-ro­

lla la .Literatura humanitar-ia ... < 76 ) 

Efec::-.:.~.rar:iente, la li"!:e~atura se transforma con el realismo y naturalis­

mo de fines del siglo XI:<; el intimismo románi:ico deja paso a los prcble."'.'as 

que afectan a todo un ¡rrupo social; el conflicto t.:>r-al se cs. entre indivicua­

lidad y cc!.eci:ividad. Sin embargo, el trarisfondo :-!,_., este cambio en la literatu 

ra y el arte en general, tie.'1e su causa en los fenómenos sociales que oc~en 

en esta eta?a: los cambios e.'1 las condiciones sociales mismas; la evoluci.Z:n de 

las ciencias, la biología, la filosofía y :a sociología en si. 

Ade::;ás, el arte mis:::o, como producto de la sociedad, no podía quedarse 

a la zaga frente a estos c~'n.bios evolutivos, nécesitaba equipararze en l.a ~o­

vela del ~e<lio rm el que se producía, y la literatura como arte evoluciona. 

•1r::i arte es la imitaci6n de la naturaleza, dec:i.an los clásicos; pero es­

ta vez •ra a imitarla por entero. sin ele¡rir, sin transfo=-arla a través de la 

imaginación, sin estilizar. El realismo integral exige al escritor una objet~ 

76.- Pau1. Van Tieghem.- Historia de la literatura·universal, Ed, Miguel Ari­
many, s. A,, Barcelona, 1953, p. 359, 
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vidad absoluta¡ nada dejará ver cuáles son sus o~iniones o senti!!:.ientos; in­

cJ.uso con la impar<:ialidad ce.2_ sabio, ignorará el bien y el ma.!. 1 ::.o bello co­

mo lo feo, y sólo c;.uerrá conocer "la humilde vercaC.", Casi naC.ie siguió al pie 
• • . • ,,(77 l 

de la letra estos princ1p~os rigurosos, 

De acuerdo con los conceptos caracterizantes de Van Tiegce=, se puede d~ 

cir que en Hispanoamerica tampoco se produjo un realismo puro, ::i ::!ucho menos 

un ¡1aturalismo, sino que se produce un sincretisr;;o entre el ror-.an::::icismo y e:_ 

ta nueva corriente literaria, Este sincretismo se da en un afán de superación 

o como una subconsciente necesidad de eJ<presar el fenómeno social. de protesta 

ante los mismos ca.~hios que se viven; o bien, como un vehiculo a;:::-opiado que 

sirve para testin:on;i~ar dicho fenomeno. 

Y en lo que se reí'iere a la novela de la Revolución Me:dca:r.a, .que marca 

su inicio en 1916 con la aparición de Los dé abajo del doctor He=-iano Azuela, 

percibimos inmeJ..i.::tamente este sincretismo; por una na'.r't'"', 1 "! ..,.'!s.a que se lan­

za a la lucha aspirando a un cambio en la miserable vida que se vivia, bajo el. 

látigo del hace:!dado; y, por otra parte, el individuo que se hunC.e en medita­

ciones sobre algo que no logra entender, el por qué los demás que :Luchan a su 

lado no piensan l.o mismo que él. 

Sin insistir en este punto. en novelistas de la revolución y novelistas 

revolucionarios, se encuentra aquí un punto común, que es el sincretismo: to­

dos los que escriben sobre este fenómeno coinciden i?:J. conjuntar p:>r un lado 

':.!IlO de los postuJ.ados del rea1ismo, tomando como contenido de su obra a la r~ 

J.idad, pero sujetando a esa misma realidad en pro de una causa que tiene que 

ver con el derecño y la justicia social, 

La obra !'.arrativa de don José Mancisidor ~r-cicipa de las caracteristi­

cas de la novela de 1a Revolución: es sustancialmente autobiográfica; toma la 

real.idad del hecho histórico cerno su contenido; pero no se puede decir que sea 

realista o naturalista, Su tendencia hacia estas dos corrientes solamente es 

coincidente como una forma más apropiada para verter su denuncia y protesta ·s!:?.. 
cial, En este sentido podemos decir que es un prag:::ático, A él. i:<:> le importa 

tanto ser un acabado real.ista o naturalista en su obra. En lo q-.!e se refiere a 

este aspecto, ~onso Berrios, en su obra, ha seftalado lo siguiente: 

"Porque la oayoría de ·los nuevos escritores han sido participantes en la 

77.- Paul Van Tieghem.- op. cit. p. 361. 
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Revolución social de l·'.áxico, que 1-.oy llamamos la ~evolución; ellos no escri­

bieron como evaluadores imparciales o como observacores interesados de una cu.!_ 

tura como lo habjan he<:ho los cos=!>ristas, ni aÚ::l corno desapasionados perio­

distas y analistas, como los flau~c:-~iancs realis~as o los na'1:U:'alistas zolia­

nos. Estos nuevos lite!"'atos no pro::esionales de ?·~éxico escribieron como escri­

tores y actores de s~s propias o!:ras. Sus fuentes ~rincipales fueron autobio­

v:-áficas, pues ellos incorporaron en sus obras la esencia del sufrir.iiento hu­

mano que ellos compartieron y de les cuales ellos ~eron testigos de esto y 

los anhel.os de una jusi:icia social ~t.:e ellos reconocieren faltaba para su pu.=_ 
blo". C78 ) 

Hay otro aspecto en la narrativa de Mancisidor que al.gunos crit:icos e 

historiadores de la literatura ñan se.~alado co~o algo lamentable, el orienta:­

su obra a la manifestación de sus convicciones scciopol.ít:icas: 

"· .. sacrificó a su política marxista e.l arte de ~us mejores obras. 

La asonada (1931) interpreta la Revolución desde el punto de vista co­

munista: sus denuncias del ::npe::-ialismo, el n:ilit:arisrno y el fanatismo 

reiigioso responde a un propésito de propaganda políti~"-(79 ) 

Sin embargo, para conocer el por qué l~ancisidor le da a su obra este ten 

d<mcia de protesta social, es necesario analizar sus ideas acerca de la nove­

la, y específicamente de la novela de la Revolucié:i Mexicana. 

78.- Al.fonso Berrios: Vida ·y ·obras ·de José 1-!anéisidor, Ed. del Gob. del Edo. 
de Ver., Xalapa, 1978,pp. 142-143. 

79.- Enrique Anderson Imhert: His~cr.ia ·aé·la ·1it:erar.ira bi.Spanoan:!ericána, T.II, 
Ed. F.C.E., Sa. Edición, M~co, 1966. 
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- EL "RFALISMO CRITICO -y-EL "REAUSMO SC'CI-J,LISTA 

J.S. Brushwood op::r:a que Mancisic:k·:::- debido.ª. f'.U -~c~logía tiende a 

inhibir su poder creador. Por ejemplo, de s•.r :::-·~·;ela La ·asonada, dice: 

"Mancisidor- e:xpresa su te.=r de que la ?.evolución sea ttaicioni1da por­

los dirigentes, lo cual significaría la pérc!i~a <le la causa dd pueblo. No se 

pone a declama:- -~'U izquierdiS!"lO fue sincero, ~fundo, bien pensado y racio­

nal-, pero sus ideas lo estorbaban con· demasiaca .insistencia. A diferencia de 
• ' • •• .. • • •• • ~· > • -- ' 

Vámonos con Pancho Villa; La asonada no supe!"'a sus faltas. ~verdad es una 

prueba muy floja, pero impo1•tante p0r su particular ~unto de vista". (SO) 

Ciertamente, Brushwood atribtiye a su ingente deseo de cor.iunicar a través 

de su novela su ideologia izquierdista, el hecbo de que en ella se presentan 

graves fallas estilísticas. Sin embargo, a ~ancisidor como a otros escritores 

revolucionarios, ~o le interesaba tanto el es~ilo logrado. ~.ás bien trataba de 

ser claro, sencillo, para conseguir su obje-¡;h•;;::. E\ no nieea ni disf-razn su fi 

liación social.ista, sino por el. contrario, trata de convencer; denunciar fallas 

del proceso revclucionario; plantear soluciones. 

También J. s. Brushwood, nos dice que e~e tipo de nove.la aborda los ~ 

blemas que la Revolución no log:r6 resol.ver, tan-::o del. campe como de la ciudad; 

la masa campesina, la masa proletaria, · enarl:ol.ando sus reela::..os ante lo que 

esperaban de la "Revolución" y no llegó. Es a pa=-tir de la tercera década pos­

revoluc ionaria que surgen varios noveli~tas cuyas o~ras plantean estos proble­

mas. Este hecho tiene como antecedente lo sigu:ante: 

"El auge del pensamiento izquierdista en 1.a década de 1920 agravó el de­

sencanto que sentían los elementos más radica.les por los resu.ltados de la Re­

volución. Y el hecho de que el presidente Calles se convirtiese en hacedor de 

presidentes y fuente única del poder fue el re:ate de una sit-..:ación política 

que desagl"adaba a muchos interesados primord.;a'.-en"te en la re.=orma política. "(Sl) 

Pero es principalmente el pa.tet'Ilalismo de Calles y la ccrrupción de los 

lideres de la C.R,O.M., lo que i:::pulsó a los re';-~esentantes del ·movimiento obre 

ro y a sus ide6l.ogos defensores. a manifestar, ~a:!lto en el arte como en la pol.!_ 

80. J. s. Brushwood: op. cit. p. 355 

81.- Ibid. p. 356 
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tica, una critica a la situación social, Es precisamente en este momen.to cua:.:.. 

do ªFª"ecc la nove.la de tendencia proletaria, que ya se ha mencionado, Más a­

delante, bajo la consolidación del régimen cardenista, en su Plan Sexenal se 

introd"jo la modalidad que oricnti1ba la educación hacia el socialismo. A tra 

vés de esta educación se buscaba enseñar un concepto exacto del universo y de 

la vida social. 

Respecto de esta idea sobre la educación, que se envió al Congreso con 

el fin de modificar el art. 3o. y que fue aprobada, Alvaro Matute nos dice: 

"Con la educación socialista renacerían varias cosas: el optimismo que 

caracterizó a la época vasconcelista, la improvisación y la oposición religi~ 
11 (82) sa • 

La realidad fue que la mayoría de los maestros no tenían una idea clara 

sobre el proceso de educación socialista; asimismo con la protesta del arzo­

bispo Pascual Díaz, que amenazó incluso con la excomunión a los ~aestros que 

impartieran este tipo de educac:tón, exacerbó los ánimos del fanatismo religio­

so. En cuanto al optimismo, se dio por parte de muchos profesores y escritores. 

que abrigaron la esperanza de que a través de la educación México podría alean 

zar en poco tiempo una sociedad sin clases, 

Es precisamente con esta apertura democrática de Cárdenas. cuando los 'i!!_ 

telectuales, entre ellos los socialistas, ven que se abren nuevas posibilida­

des en la actividad política. 

Volviendo nuevamente a la obra de José Mancisidor, vemos que para enten­

der su realismo, principalmente e). de sus dos novelas J:.á ·asonada (1931) y~ 

ciudad roja (1932), es necesario acudir a sus ideas sobre la literatura, ex­

puestas en su ensayo "La novela Mexicana y la Revolución". 

Ma:icisidor plantea •• , "que rio se debe seguir dentro del realismo críti­

co, tanto en la línea c~o en el método de creación literaria". <03 > 
Si."'l. embargo, frente a este realismo crítico de la escueia francesa, cu­

yo más grande representante es Balzac, opone el reali=o socialista ruso. 

82.- Alva:-o Matute, "La Educación pública", en ·Historia ·ae ·México, Ed, Salvat 
Mexicana, México 1978, T.XI,pp. 2591-2593. 

83.- José Mancisidor, "La novela mexicana y la Revolución", ert ·Sobré l.i-teratu­
·ra y filosófía, Obras Completas, T.v. p, 886 
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nk~ que tam.:o Mari< como Engels. elogiaban el. w.étodo Balzaciano, pero no 

así su línea política. Por una parte, elogfaba t1ar::-c la agudeza de Bal.::ac para 

comprender con hondura; "las relaciones reales de la sociedad burguesa. Pero 

Engels decía que esa :r.onumental obra de Balzac • ta col:!edia humana, e-a una el.=_ 

gía constante a la i...."Ternediable decadencia de la buena sociedad; que s-~s sim­

patías van a la clase que está condenada a 
0

extinguirse • .,(Sii) 

También Mancisidor senala que lo reaccionario de Balzac estriba en que 

defiende precisamente a la nobleza decadente e insiste en destruir tcdo el or 

den burgués, para que la humanidad encuentre el cauce históri~o de s-~ desarro 

llo. AJ. efecto dice: 

"Es exactamente aquí en donde Balzac adoptaba concl.usiones re~esivas 

al pronunciarse en su lucha contra la burguesía, en favor de las viejas capas 

de la nobleza. Porque cuando paralelamente al desarrollo burgu~ el :;:::-oleta­

riado hacia acto de presencia en los cuadros de la historia• Balzac a.~emet!a 

en su contra y se cConvertía, en alarde subjetivo, en un enconado defe::sor del 

orden :instaurado por la burgues!a, de los intereses que esta clase social re­

presenta y del sistei::a económico que a su amparo tomaba incremento". {SS) 

Es por esta razón, por sus convicciones izquierdistas, que José Manci­

sidor en sus novelas y sus cuentos, intenta seguir no sólo el método, sino tam 

bién la ~política del realismo so~ialista. 

Los fundamentes principales en que sustenta mancisidor su realis::io socia 

lista son: lo. que la novel.a proletaria no debe alinearse en el realis:no crí­

tico burgués, ni en el naturalismo coetáneo; 2o. que la novela debe ser no s6-

lo testimonio y denuncia, sino que debe p'.:..antear soluciones e impulsar a la 

creación de un estado justo y ordenado, en donde se reivindiquen los derechos 

de la clase obrera. 

José Mancisidor como convencido de que la novela para tener ve..-daderanlC!!. 

te una función social, debe seguir la lmea y el método del realismo socialis­

ta, se manifiesta en su crítica literaria como un gran admirador de !.os escri­

tores realistas rusos como Gorki, Egolín, y teóricos corno Plejanov y Fréville 

y dice refiriéndose a las tareas del escritor mexicano: 

84.- José Mancisidor: ''Filo.,of!a y Literatura", en Obras Completas, T.,'. p.895 

as.- Ibídem, p. 896 
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"En México tenemos ante nosotros una perspectiva se~~jante. Se han escri 

to novelas de la lucr.a armada 1 io que no implica, por sí s6lo, una actitud re­

volucionaria, Pero aún no se han tratado, desde el. punto de vista de la nove­

l!stica mexicana, los temas que la propia Revolución sugiere en el. complejo 

F="OCeso de su desarrol.lo histórico. ,.(SS) 

--!>ovela de la ?.evoluéión v tlovela Revolucionaria 

Es el maes-cro Francisco Monterde quien por primera vez, en 1920, fijó la 

atención en la novela de Mariano Azuela, que no obstante la novedad de su terná 

tica había pasado :inadvertida. Más tarde, en 1921<, la critica volvi6 a tratar 

la presencia de este género de novela de la Revolución, con mo~ivo de una pol!_ 

1:1íca que se suscitó, en la cual Julio Jiménez Rueda opinaba lo siguiente: 

"· •• que la literatura mexicana hasta entonces había imitado, sin duda, 

los modelos del extranjero, pero teniendo, al menos, chispazos de genio y ori­

ginalidad; en cambio, ni siquiera eso podía alegarse en favor de la literatura 

actual".<97 ) 

Más adelante, "Francisco Mon"terde le contestó, recordándole la obra del. 

Dr. Azuela, l.a cual él catalognba como "cuadros de una creación vigorosa de 

sociólogo y artista". 

Pero el motivo principal por el que se hace aqui mención a esta polémi­

ca, famosa en la crítica literaria de México, es por el hecho de que Julio Ji­

rnénez Rueda t:aci>ién se refirió a la literatura social, de la cual aseguraba: 

"Hasta en l.a 1ucr.a de clases, los. • • socialistas se miran en la litera tu 

ra con anteojos extranjeros. El tumulto de nuestras ciudades se equipara a Chi 

cago y a nuest:ros campesinos les falta poco para emborracharse con vodka en 

vez del tradicional· y democrático curado de los llanos de Apa~".<99 ) 

Pero r.o obstante estas críticas la nové.la de protesta social: sigue escri 

biéndose, el ~ismo Azu~la publica de 1927 a 1930 sus novelas: r.a luciérnaga, 

El camarada·rantdja y san "Gabriél"dé las·valdivias que son obras que se oponen 

al Callis~o, y que lógicamente fueron atacadas por la crítica oficial, 

86.- José Pancisidor; Sóbre-literatu~a·y-filosofía, en Obras Completas, T-V· 
p. 902 

97. - Adalbert: Dessau; · r.a rto•ieia de la ·RevolucilSn Mé1deana, P'· 262 

ea.- Ibide:::, p.. 263 



67. 

y al lado de Azuela, a partir de 193Q • se presenta t:n auge de la ncr•cla 

de protesta social, la qc.-~ ;:-.uede definirse cono revólucicr..=ia, no de la ?.e\•o­

·~. La diferencia estriba, se¡Dln Mancisidor en que: 

''No debe estimarse, por el solo hecho de que alguie:-. :-.aya escrito u.'a 

simple anécdota del periodo armado de la Re'.-olución, que es-:e alguien sea = 
escritor revolucionario". (ag) 

O sea, que un escritor revolucionario es aquel que no s6lo se concreta 

en relatar los hechos que se presentan en el acontecer social; sino aquél que 

presenta estos mismos hechos, pero de una t:'.anera crítica, ce:> la conciencia de 

que su intenc~ón influirá de a1.gún modo trascedente sobre la conducta de la 

clase social a la que se refiere. Es decir un escritor revolucionario trata 

de influir en el "yo" social. para cambiar las condiciones establecidas. 

Mancisidor para explicar la tarea del escritor revolr.:.cionario acude a 

los teóricos del socialismo: 

"De acuerdo con Stalin, cl escritor, e para mejor de-e~ el creador de 

imágenes literarias no debe circunscribir su misión a la de = intrascedente 

relator de la verdad; ¡;orque la más elevada tarea que a el le está encome.~dada 

es la de construir el alma de los explotados, haciéndolos cescubrir la causa 

de su miseria material y espiritual, y enser.á.-idoles a penet-ar en la ra!z his­

t6rica que las engendra. ,.(go) 

Es a partir de esta concepción y acep-tación •;eórica q:;.:e nos podemos ex­

plicar parte de la obra de Mancisidor; pri.-:cipalmente-Lá 'Asor.ada; La éiudac ro 

··ja y Nueva York "Revolucionario, 

El mismo Jo:;¡é Mancisidor nos sef'lala acerca de c6mo la critica errónea­

mente opinaba, en el afio de 1948, que la novela de la Revolución había entrado 

en decadencia. Los escritores que habían sido 'testigos del. sangriento hec1'.o ·r!:_ 

volucionario, al parecer ya no tenían nada que testimoniar y ahora entraba.:1 en 

el persistente silencio, como dejando el car.pe novelístico a otros temas. 

''Nos parece accidental. eJ. hecho de que se quiera resol.ver por medio de un 

cúmulo de criticas oficiales, el-que la Revolución Mexicana, como motivo de crea 

89 ;- José ~.ancísídor; ·sobré .literaturá ·y "filosofía, en Obras Completas, 
p, ass. 

90.- Ibídem, p. 900 
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ción literaria es una fuente agotada. Tal pretensión viene del coro de fuerzas 

regresivas nacicr.ales y extranjeras que inter.tan enterrar muy hondo la reali­

dad de un hecho hist6rico sobre el que habrá, sin embargo, aún durante mucho 

tiempo que insist:.ir". (gl) 

Estas palabras constituyen una respues~¿ a la afirmación hecha por J~sé 

Revueltas de "carencia de una crítica creaC.o::-a en nuestro ce<l.io literario y una 

ausencia de nove.listas revolucio~arios ... C92 ) 

Y en el misr.io sentirlo tratando de dili.:c~r el concepto de escritor re­

volucionario y escritor de la Revolución, dice: 

"Por ejem;::lo, Francisco Rejas Gonzál.ez, con La negra .t'-..ngustias y~ 

Casanova hizo, a ni parecer, dos grandes no~·-e.:as revolucionarias, En Lola Ca­

~ el autor rompe el viejo complejo mali=tc~ista, presentando un caso ~o~­

trario, la mujer española se casa con indio. Ad€!:1ás, y esto también es muy ir­

portante, Rojas González estudia la trans ici·='n tie una sociedad primitiva a la 

forma superior de la artesanía."C 93 ) 

Sellal.a t:ar2'ién qu~' otro caso de novela z-evol.ucionaria es la de Gregcric 

López y Fuentes, que en sus ncvelas·Ei ·indio v P.uasteca, ne s6lo se detie:!e en 

la presentación anecdótica, sino que impulsa al lector a la búsqueda de solu­

ciones a través del mismo planteamiento del problema y la crítica. 

·y final.."!:ente considera que la novela c-riginal de la Revol.ución ha evol.u 

cionado por ser el más efectivo medio a mano ce los novel.is-tas revoluciona­

rios que desean continuar la eatalla sin fin contra las fuerzas reaccionarias 

que pudieran destruir la Revcluc~ón. 

~Descripción y narraci6n. 

Literariamente hablando• la novela de la Revolución participa del real.is 

mo y del naturalismo de fines del siglo XIX. José Mancisidor fue un admirador 

de la obra de Emilio Zolá, de quien, dice Y.a. Guadalupe Garc!a Barragán, pre­

senta en su obra las siguientes características: 

91. - José Ma.-icisidor, Sobre literatúra .Y fi.!=ofia en Obras Completas, T. V. 
p. 885. 

92.- José Revueltas, en ·tetrás·de.México, m:=. 128, 12 de octubre de 1947. 

93.- José Mancisidor;·sobre·literatura·y·fiiosofia, en Obras Completas, p.asg 
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'~i~rismo en el. diálogo y en las descripciones de tipos 1 lugares y situa­

ciones; abundancia de detalles; afición po:- los ter..as, las escenas y el lengu!:_ 

je crudos, atrevidos e i.'1c.luso escabrozos; fuerte te.'1de:::cia social, que revela 

en la predilección por los ambientes y los personajes populares, su •.·ida y sus 

problemas, sus dolencias y sus tareas, y e.'1 la crítica sis-::emática de los de­

fectos de la burguesía; denuncia de abusos".? lacras <ie la. sociedad y ·los gobier-

nos. " (94) 

De acuerdo con lo anterior, es de explic.:irse que Mancisidor admira la 

obra de Zola y él mismo sea un observador de la realidad y un critico acusio­

so de ésta. 

Mancisidol:' en cuanto a su técnica l.it:eraria se =estra un maest= que J.a 

domina admirablemente, Uo le importaba t:ant:o la trama p.e..""'O sí mucho la gente, 

parece que su ·habilidad intuitiva de comprender los hecJ::os que venían del co­

razón y la mente de sus personajes extraídos de la realidad, tratando de de­

mostrar que existe una causa lógica. que explica su ccnd:ucta, Lo mismo puede ca E. 
tar la manera de pensar de un nino, o un adolescente, por ejemplo en Se llama­

ba catalina, o el pensamiento maduro y prof'..mdo de León Carde! En la rosa de 

los vien'tos. 

También puede verse esta tÉ!cnica cuando se trata de pinta!:' con pocas pa­

labras 1a manera de ser de l.os pel:'sonaj es. Por ej emr:c. C'..iando nos presenta una 

entt'evista entre los dos gere.'ltes de las c=pal'iías ex-cranjeras que sangran el 

petróleo de nuestl:'a Patria: 

''Un tic nervioso le contraía los párpados a Mr. Greene, Mr. Campbell, en 

cambio, ni siquiel:'a parpadeaba. Permanecía con el ]Justo =-~ido, como si se ha-· 

llara ante la presencia de su Majeátad Británica,"(gs) 

O también, cuando capta el espíritu de toda una parte de la sociedad en 

pocas frases dé ·rrorttéra jünto «U ·mar: 

"De aquel grupo de gentes sin ley. capaces de descender hasta el cri?::e.'l 

si fuera necesario o de ele-;arse 'también al :::ás generoso sacrificio; r.al!lbrien-

94.- Ma. Guadalupe García Barragán; El.'riaturálisnló ·eri'MéXico, (Cuadernos del. 
Centro de Estudios Literarios). UNAM, 1'!b:ico, 1979, p. 10-11 

95.- Jos~ Mancisidor;·El. alba ·en las ·simas, e.'l Obras C:lmple1:as, p. 798 



70. 
tas y desarrapadas, pero ricas en su ente::-eza, su preferencia por .Antonio eJ.. 

ChutnOOlo y Juana la ~. quienes a pesa:::- de su juventud hacían vida marital., 

se r::anifesta!:>a a cada instante,. Roberto Gu=án había descubierto que, sobre 

los dern2s, estos poseíar. virtudes adrnira~le$ que únicaneI:~e la miseria conse­

guía deforcar . .,C 95 ) 

Es':a rapidez y eccc:.cnia para des=::::=ir los hechos y los personajes, es 

característica de los r.ove.listas de la ?.e·;cluci6n, al res~to nos dice Pe­

dro ~'.anue.1 González: 

''Los mejores noveJ.istas revolucior:.arios saben captar la realidad que de.:!. 

c:r:·ibc:. c~n un mínimo de recursos, sic: atenuarla ni adulterarla con superfluo:> 

aditanec:.tos y galas innecesarios. Dir~ase que en sus ~ejcres momentos compiten 

en se::ic::'..llez, crudo realisi::o y ericaci.a descriptiva con los mejores clásicos 

de la ¿icaresca. 11 <97 ) 

Otros aspectos en los cuales hace ~ancisidor gala de su descripci6n son: 

CuanC.o hahl.a de la justicia tergiversada en favor de 1os poderosos, dejando c::_ 

mo víctmas peremes a los desposeídos. Y cómo se cor.r¡:J.ace el autor en descri­

bir la repulsiva imagen del juez COTT"..lpt:o en unas cuantas pincel.atlas: 

''El juez sonre!a satisfecho pavcneando su maest:r~. Su obra era un agudo 

ejemplar de honradez y sapiéncia ••• Sapiencia de viejo sofista, empolvada en 

los ruinosos cationes de arcaicos prejuicios. 

:El acusador rasgab<! los papeles con el pico acerado de la pl.uma ••• Con­

quistador de la justicia por medios legales, em.borron~a l.os acuerdos con un 

simple :::a,."lchón. 

La acusada, temblorosa, confesó no saber.firoar. Al.guien lo hizo por 

el.la :r el apol.illado er.granaje judicia:l., sereno y Or,¡:'.ül.oso, ciego y sordo, 

ttaé!icicr.al y contemplativo continué -.·elando amorosane:nte por el reil:!ado de la 

paz s-ob=oe la tierra.,,( 98 ) 

96.- Jesé Mancisidor, FrontéI'a·junto al mar, p. 26 

97 .- !'ecro Manuel Gcnzález, Trayectoria de ·1a 'Novel.a ·en ·H€xico, Ed. Botas·, M¡; 
x:ico, 1951, p. 105 

90.- José Mancisidor, ·ra.·ciúdád ·roja, p. 202 
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Aunque la novel~ de la Revolución prescinde de toda retórica costc:::=:-is 

ta y serrnonera, no así la descripción perfectamente pulida y propia, que en 

Mancisidcr es utilizada con maestría, ayudada por una alta sutileza y un voca 

bulario fértil. Por ejemplo cuando describe la forma en que Osuna, parte de 

su humilde cuna hasta llegar a ostentar el poder como líder obrero. O bien 

para describir un escondite de soldados en fuga; o la recognición de las cla­

ses sociales aún en la pobreza • 

Mancisidor, a través de toda su obra, une frecuentemente la descripción 

y la narración como técnicas que le servirán para darnos la más fiel L~agen 

de la realidad. Por medio de ellas se nos muestra co~~ acusioso narrador de 

las acciones y su fondo significativo; también es un a~do descriptor de los 

detalles y el ambiente en que ocurren los hechos que relata. Sin embargo, es 

de observar que el realismo de Mancisidor en su novela, con su incidencia ha­

cia la descripción y narración objetiva de la realidad, no se ajusta a les po~ 

tulados de la escuela realista francesa, porque como dice Manuel Pedro Gonz§.­

lez: 

"· •• el influjo de esta escuela no llega a M~bdco directamente de Fran­

cia y de su creador, ·Gustavo Flaubert, sino a través de Espa!la y ya mu~t adul­

terado por el temperamentc y el genio espaf\oles. De hecho, ni Espafta ni la Ame 

rica latina produjeron un solo novelista que se ajustc;ra a los cánones flauber 

tianos. Nüestro temperamento es demasiado emociona1!lsuhjetivo para alcanzar el 

grado de objetiviqad, de absoluta imparcialidad, que Flaubert demandaba del no 

velista". <99 > 

Por esta misma razón, a pesar de que Hancisidor, como hemos dicho. fue 

un gran admirador de Emilio Zolá, no logró alcanzar el frío análisis científi­

co y la met6dica disección de los fcnÓ!:lenos sociales, como objetos de estudio_ 

en el laboratorio, Por sus página& veoos descritos toda clase de personajes, 

a veces pertenecientes a un '!!!Undo sórdido y quizás repulsivo; vemos narrados 

hechos heroicos, unos, y otros repugnantes; pero en ambos casos, está ausente 

el desapasionamiento como sucede en el naturalismo de Zolá. 

En lo que se refiere a la novela naturalista nos dice Ralph Wagner: 

99.- Manuel Pedro Gonzá:tez; ·Trayectoria de ·1a ·Nóvela en M~xico, Ediciones Bo­
tas, México, 1951, p. ·64 
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"En general se ha aplicado en .A"-:iérica el calificativo "naturalista" a 

las novelas que.por la exageración de la descripción detallada, o pcr el asun 

to, por la aplicación a los personajes de la idea de herencia de cie::-tas ca­

racter!sticas fisicas, mentales o morales, o por tocos estos procedi!:1ientos, 

se ace::-can al naturaliST'.'o. Usamos aqu! el téroino en este sentido.''(lOC) 

?fo obstante, pode:::os decir que ~·'.ancisidor, corr:o los otros escri"tores de 

la naI"!'ativa revolucicnaria, toman a la realidad co~~ contenido de ~~s obras 

y transcurren por el naturalismo, si 1:::ien de una l:'a:iera heterodoxa. ~:o esqui­

vó, ?·!ar.cisidor, el trE!"'t'O de ningún aS"..!nto. Y en cuc:r."";o a la incli.w¡a-=.!.é~ nt:!tt!­

ralista de retratar los más crueles as:;iectos de la '\'ida, la utilizé ;-ara pro­

testar ante la injusticia social: 

"· •• El tendero q'.le ahoga al pueblo con su avaricia insatisfec!-.a, el cu­

ra que lo envenena con su religión mentirosa: el hacendado que traf~cc con la 

sangre y los sudores del indio; el maestro de escuela que durante el ¿!a nie­

ga la existencia de Di.os y por la noche se persigna; la meretriz que :;:ropa¡;o;a 

las reacciones positivas; el político que asciende en~e discurses y banderi­

nes err.busteros un mundo, en fin: que vive de palabras huecas y acrc~á-::i-
cas. •. ,.(101) 

También podell'os ver que su inclinación al na~uralisIT.o lo lleva a la des­

cripción de ambientes sórdidos y a hablarnos de los bajos fondos sociales, de 

la prostitución y la r-iseria; como cuando en Fronte.'"'<> ;unto al mar, ~os habla 

de los personajes que ~edran por aquel. barrio de pescadores: 

"La muda no era sino un personaje más perdico en el. montón lCué importa­

ba lo que ella hacía? .Bastante había con el dolor y la miseria cotidianos; con 

la imperiosa necesida<! de existir ~ue ninguno rechazaba. Porque para ella no 

existían preferencicis. Se entregaba a quien la solicitara y en su entrega dia­

ria y sin medida, los hechos arrancaban de las selvas más oscuras de su ser. 

Sin proponérselo y quizá, sin meditarlo, como un frágil juguete de fuerzas sup~ 

rieres a su voluntad que ella no pedía encadenar • .,(l02 ) 

100.- Ralph E. Warner, ·Historia dé.la Novela'Méxicana en·el'Siflo Y.IX, Antigua 
Librería Robredo, M~Y.ico, 1953,p. 105 

101.- José Mancisidcr; ~:_· __ .i reja, p. 165. 

102.- Jos~ Mancisidor, Frontera junto"al mar, p. 322. 
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Aqui encontramos una especie de determinismo o fatalismo que orilla a 

los seres humanos a sucumbir al vicio. y a la degradación víctimas de su condi­

ciSn social. Esta intención no deja de recordarnos a Zolá. 

Como habíamos dicho ya anteriorme~te, al hablar de sus preferencias tem~ 

ticas, no es fr"ecuente enconttar referencias hacia el aspecto sexual, sin em­

bargo, quizás también inclinado por su tendencia naturalista, ocasionalmente 

encontramos que lo sexual y lo sensual aparecen corno elemento para intensifi­

car el ambiente en que se mueven los personajes: 

"Por ot:ra parte, en un barrio como aquél, la moral, la moral que gira y 

merodea alrededor del sexo, nada tenía que ver. Las gentes, .en su miseria, se 

hallaban más allá de su influencia. ( ••• ) Solamente la ~' la mujer de 

Luis el ~· cuyas opulentas carnes se sentían celosas de las carne.s plenas 

de juventud de la ~· continuaba alimentando contra ésta un odio ineittingui:­

ble y feroz. 

Verdad era, que no muv 1ejos aún, ella h~bía sido el orgullo del barrio. 

Joven, con sus carnes prietas y macizas, supo también de las miradas lascivas 

de los hombres y de los celos, que no perdonan, de las mujeres.''(io3 ) 

o, por ejemplo, cuando describe a una pareja de gitanos que llegan a for 

mar parte de aquel abigarrado conjunto de moradores de1 barrio: 

"De ojos brilantes y negros <!l., verdes y misteriosos los de ella, daban 

vida a los rostros color de aceituna a 1a manera de todos los rostros gitar.os. 

Esbel.tos, de andar cadencioso los dos, un ancho cintur6n de cuero adornado con 

monedas de plata oprimfa la cintura de Marus, mientras el vestido de Sonia, de 

chill.ones colores, anchaba sus vuelos, sin liacerlas desmerecer, sobre sus nú­

blles caderas. ,,(lOL\) 

Pero podemos decir que, si son fortuitas sus referencias al aspecto se­

xual. y sensual, son más frecuentes sus descripciones cuando nos pin-ca el am­

biente en el que se desa.."'rol.la la trama de su novela, y predomina más la na.."'Ta 

ción ~pica que la que trata de hacer un análisis de problemas sociales. 

Por ejemplo, cuando nos pinta el panorama del puerto df Veracruz, duran 

te la invasión extranjera: 

103.- José Mancisidor; Frontera junto"a1 mar,pp. 324-325. 

104.- Ib!dem, p. 327. 
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"Rumbo al, Norte, Veracruz reverberaba. Las torres y las cúpulas hac::'.an 

resaltar el naranja, el azul, el. rojo de sus vivos colores, junto a las ¿este­

ftidas paredes de sus casas di.~inutas y achatadas. En la tah~a las aguas espe­

jeantes se manten!an inmóviles. La blanca y sólida mole del castillo de San 
-·. º") Juan de Ulúa se asentaba, en el. i::ar, inconr..ovible y firre ... ~- -

Es como una acuarela que se presenta a nuestTa vis":a. Y :2n la ro:a ce 

los vientos, cuando narra la lucha contra los huertistas. ¡:arece que per=ibi­

mos las claras imágenes de una cinta b~lica: 

"Los pelones llegaban por todas partes. Avisados ce nuestra prese::cia 

pareci.an :::~gir entre las scu..bras del sene de la tierra. .:.t:l.!.aDan y sal ~e= ar: 

disparándonos a quemarropa y hundiendo sus aceradas i:~ycr..etas en los C!.!er¡:os 

de los que caían. 

En la oscuridad, sus 1.1::;.iformes resal tal::an inconfunC.i:::J.es. Sus ar.'.'.as ha­

cián fuego sin cesar y nos acuchillaban sfa piedad. ,.(lCG) 

- Personajes. 

Mancisidor es un exctlente descriptor del alma de sus personajes. Sus es 

critos penetran en el ámbito interno de cada ser y desct:!lre alli las causas por 

las que lucha en el ambiente c;:ue le rodea. A tTavés de sus pá~inas vemos des­

filar personajes aislados, o bien en conjunto, que nos muestran su ~aestr1a: 

"Tipos interesantes bajo todos los aspee-tos. Rostros bronceados de una 

raza indomable, eternamente burlada y envilecida entre las mentiras y los con­

vecionalismos de nuestras farzas democráticas. Ellos volverán a pelear entre 

los riscos de las Sierras o sobre el verdor de las llanuras, en nombre de la 

libertad y de las reinvindicaciones populares hasta sucm::bir para renacer allá, 

en tierras lejanas,· a orillas del suave Yaqui, por dar.de ar.l::ularán silencia-

d l "d d . . . "ó d . ,,(:!.Oí) son y o ori os entonan o su vieJa canci n e parias. 

Frecuentemente nos da la imagen de cot:.ju::ito a1 describir a sus persona­

jes. Es com" si en un inr.ienso mural, al estilo de José Cl.ernente Orozco, Siquei_ 

ros o Diego de Rivera, quisiera Mancisidor plasmar todo el conjunto de tipos 

105.-José t-lancisidor, Frontera junto al l"'ar, p. 339. 

106.- José Mancisidor, En la rosa de los vientos, p. 132. 

107.- José Mancisidor, La ·asonada, p. 24. 
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que a él ¡e· tocó conocer en sus años de lucha y vicisitudes, 

"Las gentes se sobrec_ogen asustadas '! nos exponen el. pe!.igro que corre­

~os. I~s tropas del gobierno rasan a cada instante en persecución del gene­

r-a:!.. Antúnez, a quien se tiene acorralado dentro de un cerco ce bayonetas imP:::.. 
sible de burlar ;,: bastaria la ligera indiscrecién de una cria<t=-a para dar al. 

t:-aste nuestras esperanzas de evasión • .,(!OS} 

Sus pei.•¡;or:.ajes, como el Canteado, se dan cuenta que lo que realizan me­

rece los vitares de la colectividad. Actúan y viven con la conciencia del cae 

::-10, y de que forman parte de una J.ucha que lo es todo: 

"El Canteado bramaba de contento y saludaba ñacia los balcones y azoteas 

con su mano sudorosa. Parecía que todas las sonrisas eran para él.. Sus grue­

sos labios se hacían una ancha grieta por la que asomaban unos dientes pimtia­

gudos y mal cuidados."(l09 J 

Caractcr-ística de sus per~on~jes es su ~o.fundo sentido filosófico y su 

autocritica. Por ejemplo, en ·ra asonáda, el gene...--al Antúnez. a t:ravés de su ac 

titud se nos presenta como un conocedor de si.is propias debilidades, entre 

e.":..las la indecisión; sabe que la rebelión a J.a que ha lJ.evado a sus tropas ter 

minara en el fr•acaso; sabe también que les falta el apoyo popu.la:r. Es por est:o 

que todos los personajes, desde el principio, se inclinan fata!l1.lente también 

a1. fracaso. En esta novela el ambiente se impregna de ld ins~idad que parte 

de 1.a dirección del movimiento. Y como Hancisidor siempre da a sus obras Ul'l de 

senlace positivo, optimista, encuenn•a una salida dogmática en e1 protagonis-::a 

na:-rador, que trata de convencer a los obreros de un campo pe-::ro1ero, que la 

única salida es aceptar la organiZación socialis-::a. 

Siempre en sus novelas aparecen personajes que son líderes :intelectuales 

del 111ovimiento, o que impulsan a los demás_ a. real.izar acciones pc¡ra cambiar la 

situación. TaJ. es el caso de Fróntera jtltí"tó ·ar ·r..a::", ~ la cual aparecen dos 1.1 

de-:-es bajo distinta ideología: el primero es Chésoiar, que con s-..i anarquia no­

·~ecentesca :;ueña con un mundo ·de libertad, sin gobierno, sin f~-c:.it:eras ••• ; el 

otro es León Cardel, el l1der agrarista que no s6.lo aparece en esta novela, s.:f. 

no En la rosa "de.los ·vie:rttos y en La ·asonada, por su car~cter autobiográfico. 

108.- Jos~ Mancisidor; ·ra ·asonada, p~ 104, 

· 109.- José Mancisídor; ·En ·1a ·rosa de ·1os víentos,p. 173 
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De Chesoiar, admira la gente del pueblo su libertad inajenable y· su al;:_ 

jamiento completo de todo ~:.~.: .. :::;mo: ~~~se nos presen't'=. como un in¿i•.t!.=.u!:I 

que se dice no tener Pattia, porque ha rcr.ur:ciado a ese cor:ccpto en aras ce su 

categoría universal de ho~.=re libre. Aún cuando habla de Estados Unidos, cor.de 

él dice: 

11-iAh, conozco el cuento: el garrote para México co::oo para Cuba y P=a­

má!, •• Si en casa del vecino hay escándalo, aunque el escá,~¿alo lo hayar.-.os ~ 

vocado nosotros, entremos en casa del vecino para someterle a1· orden ••• Use...-,os, 

para imponerlo, el garrote ••• Y así, con un orden impJ.antaco con tan convir.can 

tes argumentos, Wall Street está a sus_anc'tas •• , .,(llO) 

La figura de.Chesoiar en ocasiones se nos presenta '='agicómica, p<>r las 

miles de peripecias a que se enfrenta y por su desenvolvimiento en la tran:.. 

Por el contrario, León Cardel, es un pers::inaje austero, que no duda en manilas 

tar su gran corazón en favor de la causa. Se nos presenta co:no un gran re-.-olu­

cionario y un guía de profunda raigambre ?O?Ular: 

''El hambre toca los ho~ares. La mis=ia llega a todas partes. Le6n Ca'!"­

del pugna por imponer el o'!"Cen. Obliga a las gentes a for.:iér en colas inte::-;::¡i­

nables para recibir raciones y alimentos. T::-abaja nocñe y é!a sin reposar. Ap~ 

nas duerme. Su resistencia ffsica es inagotable. La lucha por el maíz, la hari 

na o el frijol, es otro C.."!:'.1?0 de batalla. Las r.iujerPs se :insultan; los honbres 

riflen; los niftos se miran como enemigos irTeconci:!. i:obles • 11<111 ) 

En E1 alba en las si."!as, la fi¡;urc ~"e más so::,Y.esale es la del presiden­

te Lázaro Cárdenas, cuyas cualidades son :;"~estas de ~anifiesto a través de to­

da la obra. Cárdenas se g=ó el reconoc:L-::iento del puebl.o y la simpatía de los 

escritores, quienes de una manera u otra la rindieron hc"!e::aje en sus o!:lras. 

"El ?residente te::idió sus manos al i!lfinito y sal.ud6, con el corazén pa.!_ 

µitante de er.ioción, al pue!llo en pie ••• Y -::ornó a la nos~gia de su nii'lez, 

cuando aprendió a amar, ;cr la palabra esc-z•ita, la prot\:r:cidad de la vida ••• La 

multitud respondió al sal::co con los braz:is en alto y les ¡:'Ui:'los apretados y, 

con paso lento, se puso e::l marcha ••• Con e:.:La, sobre el =osque de brazos : los 

pui'los milenarios, México se puso en marcr..a -::ambi€n ••• .,Cli2 ) 

110.- José !-'..anc is idor , Frcntéra junto al ::a-r, p. 381. 

111.- José Mancisidor, !:l l.a rosa de. los -.. ·::e.."l'\'tOS, p. 219, 

112.- José l-'..ancisidor, E! alba en las s!r::as • p. 872. 

,, 
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Al lado del Presidente Láza..'"'O Cárdenas 1 apare=e también rep::-esentado e.l. 

p•.iehlo en la figura del líder cbre::-o Gregorio Osuna, ajemplo de hones"t:idad que 

lucha apoyando a:?. gobierno en su luc?-.a por la sobea.-:!a nacional. 

"Procuro, Gregario Osuna, no exaltar la vicle.."lcia obrera, si.::::o hablar 

serena, obj etiva~ente, insistiendo J:ás en la resFonsabilidad que el. :;corven ir 

les deparaba que eri la justicia, que indiscutibler.:e::te, les asist!a. En esto 

radicaba su necesidad y su ideal: en su lucha que e::-.;;., también, su sacrifi­

cio ••• una lucha consciente, calla¿a.o abierta, en ~eéio de la c~~L :::aduraba, 

como el trigo bajo el sol y los huracanes, su vict=ia."(ii 3 ) 

Finalmente, podriamos decir, que al lado de estos personajes se enfren­

ta todo un conjunto de individuos que representan la otra cara de ~a ~oneda: 

lo negativo, lo turbio, lo decadente; tales son los gerentes y re:¡;'::'~sentantes 

de las compan!as petroleras transnacionales, que urcez> mil arti~aEas para im~ 

pedir el avance l~ expropiación pe-trolera, y junto a ellos, nT'l"OS que reciben 

dádivas del botí.~ que lograron los explotadores del FUeblo: Por eje:nplo Jenny, 

la secretaria cubana de Mr. Greene; Pedro el colombiano, que hace ":;:1'!I'iodismo" 

y servilmente defiende a las compai'!:ias extranjeras, c;:-.:e despuªs lo el.irninan. 

Ya antes se babia mencionado que Mancisidor, en lo que se refiere a los 

?ersona jes femeninos, prefiere exal:tar sus virtudes ?:'>Orales y espiri:t;uales, 'a:!_ 

tes que sus atributos físicos. Quizás por esta razén, dos de sus t:i1:rQs están 

dedicados a enaltecer la nobleza y el. sacrificio !:Ce- :,::-no: ·se l.la:.llaba Catalina 

y De ·una madre esnai'!ola. La primera, evoca en toda l;; col.ección de íclgenes 

que conforman la figura de su madre, que lo alienta en los momentos decisivos 

<le su vida, lo accnsej;¡ y lo est:imul.a para que no abandone la lucha revolut;: io­

na:-ia: 

"Su risa, la de Catalina, fue un surtidor de al.egr:la aunque a ni, esa 

noche, me pareció un llanto. Ella dijo: 

-Gracias, Divina Providencia, 

Y su voz se quebró de emoci6n arriba de sus !:=-azos, que abiertos hacia 

el cielo, querían protegernos como las aves protegen a sus polluel.os con sus 

alas. Yo pensé en el ojo indiscreto de la Divina Providencia que 'tc<lo lo vefa 

:,- qtie se hu1•oneaha, con :implacabl.e h\r!"Onear, en los secretos de mis secre-

113.- ~osé Mancis!dcr, El alba_en las simas , p.SSS 
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Y de la madre española que también alienta a su hijo, que lucha denod~ 

<lamente en la resistencia contra el facismo: 

"Los hombres se alistan en el ejercito. Las mujeres en hospitales, es­

cuelas o talleres. 

En t!no de estos últimos trabajo yo. Durante al¡runos días estuve l!>.artir.i 

zada por mi inutilidad, Las palabras de el sonaban en mis oídos como un cóns 

tante reproche. El me hablaba con orgullo de lo que todos los hijos de Madrid 

realizaban por su salvación, mientras, yo, madrilefta por todas mis generacio­

nes, viv:ia lamentándome de mi des¡;:racia, ,,(liS) 

En fin, que aquí en e:::tos dos casos, en que se resaJ.ta la figura de la 

madre, no importa tanto el factor geográfico, queda rebasado por la identifi­

cación de la nobleza de los sentimientos que se universaJ.iza en e1 amor mater-

no, 

Este sentimiento esencial, también se presenta en EJ:'alba en las simas, 

en el personaje de dofta Gertrudis Sánchez, que fue una verdadera madre espiri­

tual de Cárdenas. 

114.-J_osé Hancisidor 0 Se llaínaba Catalina, p. 48i. 

· 115.- Jo::ié Hancis:i:dor~ ·IX! ·uná ·madre ·esnai'!ola, p. 437. 
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V,. ·oTRAS OBRAS 'NARRATIVAS, 

Al CUENTOS, 

Sobresale Mancisidor como excel.ente cuentista. Si bien es cierto que en 

sus novelas se presentan fallas en lo que se refiere a J,a forma, ya que en óc~ 

siones la trama no está perfectalllente lograda, no ocurre lo mismo en sus cuen­

tos. En este género Mancisidor utiliza una forma más directa de narrar, logra 

una dosificación sorprendente de palabras y evita claramente las referencias y 

disgresiones que pudieran distraer la atenci6n del lector de lo ~e<lul.ar y cr.:: 

cial.. Logra, a través de un jueg:o de ideas, motivar el interés de1 lector. 

Sus cuentos han sido pubiicados en un vol.umen por el Gobierno del Esta­

do de Veracruz, que de esta manera le rindió homenaje, como escritor y maestro, 

en 1979, 

También en sus cuentos está presente como marco cronol.6gico el hecho re 

volucionario. Por ejempl.o en"La prirtera piedra", la historia de l.a protagonis­

ta ocurre en los días de la Revoluci6n, aunque la anécdota se transladu al. pr~ 

seo.te, en el. cual. ella aparece cor.to una sombra trágica. Esta mujer salv6 a un 

revolucionario mad-erista, que después luchl5 también al· lado de Francisco Villa, 

y cuando fue derrotado el Centauro , lo traicion6 y cabalgando can 'ias tropas 

triunfadoras, lleg6 a incrustarse en l.a burguesia posrevolucionaria, olvidando 

a aquella niujer que lo hab:ta ayudado. 

Aparece en sus cuentos un elaento interesante: el manejo del tiempo 

con el que juega dentro de la anécdota. Por ejempl.o, en ''El. ojo siniestro e 

icplacabl.e", que apareció por primera vez en 19~6 en la 'Aiitoloria de cuentos 

con;empor~rt~~.116 la acción sucede en uno o dos 1'!inutos, mientras el persona­

je, Julián '!".arti es:t§. :¡.isto frente al. pelotl5n de fusilamiento para morir. En 

est3 sólo instante, se presentan en l.a mente del condenado mil. pensamientos y 

hace galga de su observaci15n deta1lada, sobre cual. de los soldados, que sólo 

o?:ed.ecen 6rdenes, irá a dispara:r .la bala certera que cortará su existencia. 

"Posibl.emente, •• lSí' Aq_uél. que lo miraba con una mirada cortante, dura, 

con un odio .ignorado hasta entonces, implacable, persistente ce= la propia d~ 

g=-acia·-, cuyo !indice se contra~a enci....,a del gatillo del arma sin temblor, aten-

116. - José Mane is icor; Antología: <lé ·cuent:ist:as :cCititéniporártéos. Ed, México, Ed, 
Nueva Espafí.a, 1946, p.503. 
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to s6lo a la voz de ma,ndo,., JS1 1 ese.i;¡erS-a eJ. pr:imeyo?.,. Wis, ¿por qué ese 

od¡o? l.f'or qu~ esa mirada. dura, y crueJ.?"C117l 

Todo el sabor de la incertidumbre pende en el curso de este cuento: es 

esto lo que mantiene el interés, 

Tam?lién en sus cuentos ''Un ladrón honrado" y. ''Mejor que perrt's", encon­

tramos destell.os de Una' fina ironía. En el Primero, encon'tramos lo siguie."lte: 

''Yo, mi amigo, no estoy e."l ese obli.gado caso, Vivo de l.o que obtengo de 

'Tlli oficio de ladrisn profesional. (tan venido a menos hoy que l.os ladrones se 

disfrazan 

c:on todo 

muy poco 

de gentes honradas y las gentes honradas conviven, muy a su pesar, 

tipo de ladrone.s) y procuro salir adelante sin renegar de esta ahora 

lucrativa pi:oofesión",(1181 

Y en el segundo, vuelve a aparecer el ambiente ·revolucionario, en U pr!_ 

senta el caso de un joven oficia1 del ejército, qué vigila a varios prisione-: 

ros, y ai final huye junto con el.los, le pregunta a uno: 

11-lQuieres que busqut"'llOs nuestro sueflo juntos? ( ••• ) Ia luna se hab1a 

ocultado ya y mi nuevo compafter-o y yo, dando traspii!ls, corr:iamC?s por montes y 

valles en. busca de un ·mundo en que los hombres, como en nuestro su~o de n:iflos, 
. . (119) 

vivieran una vida mejor que la vida de los perros.,." · 

En "El hombre que desintegr6 el átomo"• es uno de sus pocos relatos en 

donde aparece una cierta dosis del elemento fantástico. AccidentaJ.mente, en un 

autobús i.Irbano, se encuentra con un individuo estramb6tico que asegura haber 

sido el primero en l.ograr la ·desintegración del. átomo. En este relato, aunque 

simple en su ingenuidad, se podr:ia seflalar una protesta contra el uso indebic!.o 

de la energía atómica: 

"¿Cómo se puede alardear de reservas sobre un secreto que no existe l:!ás 

que en la criminal imaginaci6n de _unos cuantos locos suel.tos por el mundo'? 

Crea1o mi amigo, el día que otra bomba at6mica estalle sobre l.a cos'l:ra de la 

tierra, nada detendrá la hecatombe. La denuncia deJ. proceso de la desintegra­

é16n del átomo es una cuesti6n de salud piiblica, y no seré yo q1,1.ien calle y 

117.- José Mancisidor; Cuentosi "El. ojo siniestro e implacable", en Obras oom­
.. pl.etas, T, rv,].fp. 31f_-as. 

1.18.- Ibi.dem, p. 41. 

119.- Ibídem, p. 59 
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otorgue con mi sil.encio mi complicidad en el cr-imen, •• 1'(120) 

Durante su vida Mancisidor cre6 varios cuentos, quizás a2gunos puedan 

criticarse por su simpleza, pero en cuanto a la trama puede decirse que está 

bien realizada y en ella se mueven los personajes impelidos por la fatalidad, 

como en "El reg!'."eso de Juan", en el que se habla de la desesperar.ión de una f!_ 

::lilia de repan:-iados, que vuelve de Estados Uniccs, y que surre el repudio de 

t:oda la ~ente de su pueblo, o, tall'.bién • "Terribl.e noche", en la c¡ue se narra 

la historia de un barco mexicano que es hundido por los alemanes, y en la que 

se presa~ia el. suceso, sin que ninguno de los tripulantes pueda huir; o tam­

t::ién ''El jurarnent:o", donde ocurre que un hombre t:iene que cumplir un juramen­

t:o y da muerte a otro, sin querer. 

B) PELATOS, 

Los relatos de ~ancisidor son el resultado de sus viajes, tanto a Euro 

pa como a los Estados Unidos. De esto publicó tres obras en las cuales nos ha 

b.la de sus vivencias y del modo en que él percibió a la gente y e.l ambiente de 

esa époc~. En =~n, contienen su juicio sobre el momento histórico que le tocó 

testimoniar. 

La primera de estas obras, publicada en 1935, es Nueva York Revoluciona 

rio. Se trata más bien de una crónica que de una novela. Si bien se puede decir 

de ella que en algunas partes tiene escasas caract:eristicas de novela. Alfonso 

Berrios. nos dice de ella: 

"Fue desi¡;;nada novela por su autor. Por qué la llamó novela• ~s comple­

ta..,ente un misterio. Ho hay trama• no hay caracteres. no hay ning(m propósito 

narrativo, Verdaderamente es un relato de sus experiencias y reacciones como 

de.legado mexicano al Congreso de E'scritores Norteamericanos que tu7o lugar en 

Nueva York."( 121 ) 

f.n esta obra aparecen manifiestas sus impresiones sobre el ambiente neo 

yoridno, el contrast:e entre sus ba."'t'ios opul.ento::; y el sórdido pano!'a.I!l~ del. 

Bronx y Harlem, con sus pobres y delicuentes. También aparece en elJ.a, una·c~ 

dena exagerada de las discusiones de los participantes en dicho. Congreso: vie-

120.- José Mancisidor;·Cuentos: "El. ojo siniestro e implacable", en Obras dom­
·plétas, T, r.v, p. 11fl> 

121. - Alfonso Berrios; ·vida ·y 'óbras ·de ·José Mancisidor, en Obras Coopletas, 
T. I, p. 109 
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jos revolucionarios combativos ccmo Earl Browder ::l Mother Blo<Xi , encarcelada 

"·arias veces por sus actividades políticas; o bien periodistas de --recio cali­

!:::::-e como Waldo Fra!"lk y Mickey Gold. También en el1a se presenta un loable ju~ 

cic sobre el teatro revolucionario norteamericano: Además una ent:.-evista con 

el líder comunis.:a de los negros del Harlern, James B. Ford. 

En fin, la obra es una muestra de los plantemientos social.istas de Man 

cisidor, en que a través del discurso de ella, en boca de los participantes, y 

e.-:. el marco del :rbimo país capitalista nos da noticia de este acontecimiento. 

Fo<!ria decirse que la obra participa también del genero didáctico. 

120 d~as, es el. segundo relato, producto de su viaje a Rusia, el af!o de 

1937. En él aparece su itinerario, desde su salida de Nueva York e."1 un vapor, 

rasando por Londres, Helsingfors y hasta su llegada a Rusia. Aun en su trave­

sía por el Atlántico, no deja de percibir las discri.'llinaciones sociales que se 

\"e.:J en el trato a los pasajeros de categoría más baja, los de tercera. En Lon­

dres, ve la miseria que privaba en las calles; ve a los pohres que vendian ba­

rat:ijas y se gani!ba., unas monedas cantando, tocando algún instrw:iento o bailo­

teando. Por el con-r:rar-io, a su arribo a Rusia, alaba .la situación de la gente, 

que aunque no nada en la opulencia, marcha optimist'amente a la conquista de 

u..-1a mejor vida. 

En me·lo diio Maríá"Káimlová, Mancisidor nos da otro relato de sus impr.!;_ 

siones en su tercera visita a Europa. Este libro apareció publicado en 1955. 

Aunque su presentación formal es de una serie de cuentos• más bien en el nos re 

seña cuadros e impresiones de personas que el mismo Mancisidor trató en su vi~ 

je. El autor, nos dice en su introducción al libro, citando unas palabras de 

Henri Barbuse, sobre la intención y forma de mis rel.atos: 

"No he in•;entado nada de estas historias; he tomado la materia y hasta 

la =arma en lo que yo mismo he visto o bien recogido de fuente segura. Apenas 

las he novelado, co:no se dice ahora. A veces he puesto la infot'lllaci& con toda 

cM..:deza; otras he cubierto discretamente los detalles con un poco de ficci6n. 

Casi nunca he cambiado los nombres de los actores • .,(122 ) 

La acción de estos relatos ocurre, como es de preverse en los lugares 

122.- José Mancisidor;°Me-ló "dijo:Má.1'.í~:~~C!~•"en Obras compl.etas, T. IV, 
p. -67. . ·, 
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qu~ él. vi::it6: Nueva York, París, Madrid, Valencia y Lídice ,El tono de el.los 

ya se nos anuncia en el epígrafe de Jan ~e::.'uda: 

"S=s los hijos de i.= tiempo tcr::ie.."ltoso: 
. i b d • ha .. c123 J so.::;::-e as nu es e .i.a tormenta r::a:c mos paso a paso •• , 

El tono es de ter=-or y tragedia, ce personas que se ~even 'etl all'.biente 

de la gue:-ra y la posguer=-a. Aparecen personajes femeninos como Letty, que se 

ve oril.lada a ejercer la p::-osti"tución en ~rueva York, y se acerca al na..."Tador 

para intentar su pt>irnera a.,·entura. O ta!!!bién, la propia María Kaimlová, que 

acorr.pafl&ndolo entre las ruir..as de la ciudad de Lídice le J:1Uestra los estragos 

de la destt'ucción, y se presenta como la única superviviente de la masacre pe::_ 

pretada en la ciudad. 

E:n :fin, de ·¡.te lo "dijo "HaX'fa Ka.imiov!, se puede apreciar la gran sensi­

bilidad de Mancisidor; se puede también decir, que aunque es una owa· en la 

que conjunta J.a resena y ·ei cuento, supera en cuanto a reaJ.ización a los dos 

liWos de relatos anterioT<eS •. 

•123. Jos{; Mancisidor, 1'l!ei.o dijo María Ka:i¡nl,ová", en Obras .Completas, T.IV, 
. p._ 451~ . . 
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VI . CC.'>CLUSIONES. 

Al hablar de la calidad en .la obra de cuaJ.quier autor, siempre se corre 

el riesgo de cae:- en juicio,; subjetivos, ya que lo que para algunos representa 

defectos, otros lo justifican cor:o resultado l6gico del. contenido, o bien lo 

cor::oelacionan con la i."ltención del autor aJ. realizar su creación. No obstante 

el riesgo mencionado, se intenta:-á ensayar algunos juicios sobre la obra de 

Mancisidor, auncr,ie sea de una manera l'lreve. 

En primer lugar encontramos que la obra d::i José Mancisidor se ubica d~ 

tro de la Narrativa de J.a Revolución Mexieana, que tiene su antecedente inme­

diato en el reali=o y costu!l'.bris= deJ. siglo XIX. Sin embargo, la Narrativa 

de la Revolución Mexicana. presenta diferencias respecto de la novel.a del si­

glo XIX. ya que en ésta encontramos una gaJ.ería estereotipada de las clases s~ 

ciales • pero nunca se J.lega a comprender la verdadera problemiitica social. En 

ia prmera parte de este trabajo, se senal6 que se da en el realismo del siglo 

Ji:IX = sincretismo con lo romántico; e1 escritor de esta época s6lo podía ver 

la rea!.idad a través de una posición :burguesa, :Ldealizando a los personajes, 

que a=que pertenecían a esa real.idad histórica, a través de su pluma se con­

vertían en seres curiosos rodeados de un marco lleno de folkl.ore. 

En la Novel.a de la Revolución Mexicana• no hay un ''héroe" idealizado 

que w.ieva a la multitud en una actitud moralizadora para propiciar cambios so­

ciales; por el contrario, ya refiriéndonos a la obra de Mancisidor, encontra­

mos q-.ie es 1a 111\!l.titud la que se i:r.i.eve, llevada por la extrema situación polí­

tica y social, y todos, hasta el úl.t:imo revolucionario, se transforman en hé­

roes. 

En el real.i= del siglo XIX se idealizó la real.idad; por eso los cr.1-

ticos J.iterarios lo han llamado 'Tea1ismo romántico"; en cambio• en la novela 

de Mancisidor, se sigue el proceso inverso, o sea, se trata de realizar los 

ideal.es. 

tos ''héroes" de la novela =cisidcrriana surgen del pueblo, es la con­

flictiva social 1.a que los motiva; no ac:t{ian en .aras del egoismo. ni de sus ~ 

sienes; es l.a protesta acumulada de la masa campesina y obrera, que como fuer­

za. incontenible los lanza a la Revoluci6n. 

En cuanto al estilo, indudablemente vemos que en Mancisidor es realista; 
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pero su real.ismo no es el. real.ismo critico burgués, sino un realismo social.is 

ta, ya que en sus obras trata siempre de reflejar la lucha social. de clases, 

por es'to venos qué lejos está de las :trucu1en"tas aventuras na."'?'adas por los 

fol1etineros y del afán moralizante de la novela hist6rica cel siglo pasado. 

A Mancisidor le ha reprochado la crítica e1 haber saeri:ficaC.c sus posibilida­

des como escri'tor en aras de su ideología socialista, pero a.,te esto hay que 

tener en cuenta que él fue un hombre a quien le tocó vivir todo el proceso ·r~ 

volucionario: aplaudir J.os contados logros de la Revolución y desilusionarse 

frente a tantas traiciones a través de todos esos altos. Mancisidor no cayó mi 

el escepticismo, pero si .Plasm6 en .. su obra la protesta popular, convirtiéndo­

se en defensor de la ideo1og~ S<l_cialista, como único camino para hacer reali­

dad los postulados de la Revolución. A él le ;t.,teresaba muy poco ser un consu­

mado escri'tor, quería milis bien test:ünoniai•nos la impactante realidad social con 

todas sus traiciones ante la sangre·· derramada en la l.ucha. lHasta cj6nde lo '.le'* 

gra?, la respuesta lógica a esta interrogant:e ""' .:¡ye :"",;:=• L.~·.:t., haya quien en­

cuente ese mensaje, lo habrá logrado. 

· Mancisidor pretendi6 escribir "novela revolucionaria", no "novela de la 

Revolución", porque él nunca quiso perderse en la anécdota, sino crfür concieE_ 

cia de lo Ul:'gente que era realizar cambios sociales; por eso sus personajes no 

se hunden en lamentaciones, ni caen en e1 pesimismo, sino que l.uchan impuJ.sa­

dos por la realidad y mueren defendiendo los ideales del. pueblo, que son l.os 

suyos también. Es principalmente en sus novelas ·r.a: 'áSórtada (:1930) y· Ia ·ciudad 

roja. en dónde nos presenta a sus personajes que quieren ser revolucionarios, 

no de la "Revolución". 

En esta tendencia mancisidoriana hacia lo revo1ucionario es donde enco!!_ 

tramos la oposición que existe entre teor1a y práctica; porque .el puebl-:> está 

desilusionado de los l'ideres políticos que sie:tpre le han pro::ietido justicia 

y libertad• y que después, pa..""a sostenerse despóticamente en el. poder, lo han 

traicionado. Frente a esto, Hancis!dor no duda en convertir s-..i prosa en. una 

protesta social, se le ha tachado de panfletista en pro del. socialismo, pero, 

lqué objeto tiene ser exquisito cuando se habla de dolor e injusticias? 

En cuanto al manejo del idioma: Mancisidor emplea un .lenguaje el.aro Y 

sencillo; nunca cae, en aras de una "originalidad", en complicaciones y arti­

ficios de l.a expresi.Sn. Esta expresión siempre resu.lta sino:-énica con el modo 

de ser y cix-cunstancia de los personajes que él recrea. También podemos captar 
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que utili:::a el lenguaje popular, cua."l¿C así lo requiere el momento; pero es 

de obse..~;arse que aun en el manejo de ex-;::resiones popul.a.res, no cae en exage­

raciones, sino que las ~ti.liza hasta e.l ~unto exacto en que cumplan con su fi­

nalidad de i.."ltroducir=s en el ambiente y momento apropiados. 

En cuanto a la c:¿·:::ica liteNir::a, podernos ver que utiliza abundante y 

apropiadar.ie:it e la narra::: ié:l y·. la descr i¡:oción, que nos lo revelan CC!'!O un pro­

fundo obse::-vador; Esta rc;e-:iculosid:J.d ·en el. detalle nos refleja la tendencia 

mancisidcriana hacia el re3.lisrno, aunque con menor éxito r.acia el natm:-alismo; 

porque, en contraste ce:: e! regustaniento de algunos r.atural.istas, que abur.­

dan en largos párrafos cescr-iptivos, l·'.ancisidor sorprende por su breve<lac y 

precisión ai presentarnos un cuadro. Su estilo es directo, tal vez porque tie­

ne prisa er. presentarnos t:.:r: número mayor de personajes• ya que sus no•:elas, ~~ 

mo las de los otros narradores revolucionarios, son novelas de multitudes, de 

colectividad es. 

Su prosa, .muchas veces. destila poes!a, hay en ell.a cierto ritr.o y rir.:a. 

Esto lo v~os sobre todo C'-2.ndo describe el. marco geog::-áfico, que nos presen­

ta en ocasiones violento, o en otras tierr.o y apacible, según el tono ar.ír.ico 

que encuentra en consonancia co.n la acción. Utiliza sobr.ia!:lente la l!letáfora, 

el diálogo• la frase inconclusa, entre otros recursos. 

La obra de MancisidcT participa de tceas las caracter!sticas que los 

criticas han se!'!alado en !.a ?revela de la Revolución t-!exicana. temáticas y li­

tera.rias: preferencia por lo popular, la violencia como sol.ucion, indife:ce."1cia 

y desprecio por la muerte, identificaci6n de la tierra con la vida, profusa 

participación de personajes e:i la· acción, identificaci6n del. "yo" dentro de la 

clase social a que pertenece (autobiografisr.a), escasa importancia a lo sexual 

y tcr.dencia al reali51710 • e:: el caso de Mane is icor al real.i= social.ista. 

Además, encontramos e:i. ~'.ancisidor una_=.aracterís-cica adicional., que ncs 

C.emuestra su probada erudici5n, fruto de su estudio y contac'to con la litera­

':"..t:-a universal; lo mismo .ncs o='rece comparaciones mitológicas, que nos trae 

ra~iniscencias castizas de les cl~sicos de los Siglos de Oro. Su profundo con~ 

ci~iento de la Histeria Ur.iv~:sal lo auxilia en l.a crítica de los fenómeno:-· so 

c.iales que expe:r.imenta Mé::dcc. 

Mancisido-r rebasa .las !'I-:>nteras de nuestro pa!s, y proyecta su sol.id~~ 

.:!ad con los acon1:ecimientos 1ie ctros paises, como cuando va.lora 1a lucha del 
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volucionario, cuando resefta la lucha de los intelectual.es en pro del proleta-. 

riado, en ls artex>ia may'OX' del mundo capitalista. Es de hacer notar su concien 

cia univmalista, yo dir!a "ecumilnica", cW!ndo eJ.ogia la figura de un l:i.der 

religioso de los negros del llronx, que lucha por la justicia y_ la igualdad de 

sus hermanos de raza. C i:ambién cuando en uno de sus cuentos Me to dijo Maria 

Kaimlov-4, cuando por boca de la protagonista se duele de la brutalidad de la 

guet'f'a en la ciudad de L!dice. 

I:as ~ferencias a acontecimientos sociales en otros países, as! como 

las citas histéricas y de la Literatura Universal, no son de ning{ln modo una 

presunción agresiva de }f..ancisidor; no, en realidad, ~ supone un cierto grado 

de cultura por parte del !.eetOt', capaz de captar su intención y asimilar sim-

. plemente su mens<1.je. 

CU.ando Ma.ncisid01:> disci.irre, par eje111pl.o, sobre ZoU., Balzac, Stalin. L!, 

nin, someranente alude a .ta vida de lstos, presupone que el lector conoce como 

~1 las convicciones por las que vivift'on y actuaron. En la elaboración de sus 

novelas, ~ncisidor alude o¡y peco a datos históricos que puedan complicar su 

lectura. El leetor, sep él, conoce los antecedentes y puede formar sus pro­

pios juicios. ~.ancisido::-, definitivamente presupone un nivel de su lector, pe­

ro no podei:ics nunca cor:iparar este caso, como cuando leemos a G6ngo:t>a, pletóri­

co del mundo citológico y ce l.a sintaxis latilla; porque G6ngora escribia en e!. 

paf!ol, pero su :::rondo era el del Parnaso y su sintaxis la de Horacio y Ovidío. 

En otras palabras, la actitu.d de Mancisidor, no es la. de un elitista, y su er~ 

dición la usa en forma espontánea., basada en el centrado conocimiento de la 

sensibilidad humana. 

Su obra, se puede decir que va m!s alll de los recuerdos personales, es 

un intento por rescatar su.s percepciones del triste olvido y darles vida en la 

l.e-tra. Lo que llama la aten::i6n en su obra. es la autocr1tica, e1 humor que se 

escapá. subrept:!cia:tr.ente cua:t:Go en una forma, a veces tragicÓlllica, los actores 

se convencen de que han 11!'10 ~lados. El llanto es natural, lo que no es na~ 

ral. es que en lugar del Uan-ec>, aquéllos que ñ;m sido 'burlados se r1an no de 

la éi'!sgracia, sino de 1a estul.ti.cia de haber confiado lo principal al peor 11-

der. !.o que no es natural, es que después de que todo "parece ·terminado", en 

reaHdtd todo apenas debe e:::peza:.. 
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Eso es .lo que nos dice Mancisidor en su obra, porque él nunca se estan 

ca en el. pesimismo, a cuarenta y tres a..4!os del estallido revolucionario sien­

te que el pueblo sera revindicado; cuando escribe ·n ·ali>a ·en ·ras ·simas• Cárde­

nas re~esenta para l.os mexicanos. ·ei reencuentro del camino que dejaron los 

muertos en la lucha re<.-olucionaria. y 1-!ancisido::- olvida su pr-otesta, y su pro 

sa se vuelve elogiosa y proyecta en el bcrizor.te la figura del "Tata", q_ue l.!:_ 

vanta la antorcha de la Revolucil3n y la enciende con la sangre de los r:;uert:os 

para al.Ul!ll::rar el camino por el que "todos iban. 

En lo que se refiere al cuento, se puede decir que a diferencia de sus 

novelas en las que los personajes se ciluyen en una multitud, ai;u1·. es-::5.n tra­

zados con precisilSn. Io mismo ocurre respecto de la trama, ya q_ue la acci6n 

limitada que se requiere en el cuento es U.evada perfectamente por ~!an:::isidor. 

Consta..."ltemente ancont:rarnos. que el manejo de ideas y act:it-.ides de los ;rotago­

nistas, constituyen una fuerte motivaci6n más que suficiente para conseguir 

que el .lector mantenga el :inter&s llasta el .final. 

Se puede concluir qúe es la cr6nica de uno de st.:s viajes a .la t.'ni6n So­

viética, 120 ·nías, la que literariamente t.tene menos interés, ya que en ella 

.sólo se nos muestra elogiosamente pa.-ticista presentando a la·sociedad sovié­

tica co-....o un ejemplo de ·10 que puede ser un pa:is en el: que ha t't'iunfado el pr2_ 

letariac:'.o. 

Resumiendo los juicios anteriores concl.uímos en lo siguie,nte: 

-José Mancisidor está dentro del ciclo de escritores de la Novela de la 

Revoluc:iOn Mexicana. 

-Su estilo se enmarca en el reall= literario, que tiene su anteceden­

te imllediato en la novel.a realista y costumbrista del siglo XIX. 

-contrapone en su obra el realis= socialista frente al :t'ealisn:o cr1ti-

co. 

-En su obra encontramos las Cl!racter:isticas tem§ticas y literarias de 

la Novel.a de la Revolución Mexicana. 

-Literariamente ?-.ablando, encon-::ramos que sus cuentos están mejor lOgr'!_ 

dos, t:cr.:1to en la trama como en el t?'a= de personajes, comparativamente a sus 

novelas. ~ 

-El manejo del idioma es sencil1o, claro, apt"Opiado ; a veces erudito, 
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pero sin caer en el. regusi:amiento. 

En fin, se puede decir, que la int:enei6n de Maru:::is:idor de exponernos a 

tl:'avés de su obra la ideología socialista, no l.e :impide cap'tar la realidad con 

flictiva y violenta de México, y darnos su testimonio y juicio apreciativo de 

la Revolución y sus consecuencias. 
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